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éfc., ófc., ¿j'c. 

¿OCClitO. §‘6. 


Si la artillería es una ciencia considerada en sus relacio¬ 
nes teóricas, reducida á la práctica ha de estimarse como 
un arte; así puede definirse la ciencia ó el arte del tiro , 
porque ese es el objeto que se propone y el fin de todos los 
trabajos de la artillería; el tiro mas acertado probará que el 
artillero ha ejecutado mejor las condiciones de su arte. El 
progreso en la artillería no consiste en disparar mayor nú¬ 
mero de proyectiles, sino en que los tiros sean mas acerta¬ 
dos y den mayor alcance. Este progreso acaba de realizarse 
en el tiro del fusil, que según Napoleones la mejor máquina 
de guerra que han inventado los hombres. Al tiro del fusil 
ordinario se ha sustituido el de un fusil con canon estria¬ 
do ó carabina, que escede en mucho á todo lo que podia 
imaginarse. Las carabinas rayadas se consideraban anlv- 


guamenle como armas de acierto y alcance, pero desde lapa* 
se han hecho en Francia esperimentos muy continuados acer - 
ca de esta arma, y se ha reconocido que si las rayas daban el 
acierto, no aumentaban, sino al contrario disminuían el al' 
canee. Investigóse pues cuál debía ser el número, curvatura 
y forma de las rayas, y cuál debia ser el cariucho mas con' 
veniente para el arma rayada. Sobre lodos estos objetos se han 
hecho esperiencias en grande , esperiencias en manos de la 
tropa, y esperiencias en la guerra de Argel, las cuales han 
sido publicadas, asi como las discusiones de la Junta de ai' 
lillería de París, que han difundido en esta cuestión las lucM 
deque se.carecía. Uno délos elementos que mas han contri' 
buido á mejorar el fusil ha sido la forma prolongada y cilm 
dro-cónica que se ha dado á la bala. Esta forma del pro J [ 
yectil lleva consigo la ventaja que en masa igual presenta O i 
la resistencia del aire una superficie menor, y puede lanzai'i 
se un proyectil de efecto igual con un fusil de menor calibren 
Esta idea no era nueva sino mas bien antigua, pues que m j 
1770 la ensayó Mr. de Turpin en Lafére y Melz; y este eS' j 
perimenlo se ha repelido en diversas épocas, como fueron W 
de 1800, 1815 y 1826. En fincantes y después de ÍS^ 
MM. Tamisier, Migue y Touvenin hicieron esperimentos pw't 
feclos , en virtud de los cuales introdujeron nuevos elementos 
y sostuvieron sus trabajos con perseverancia , cooperando & 
ellos el Sermo. Sr. Duque de Montpensier, que mandaba ^ 
Vinccnnes, cuya colaboración, tan inteligente como benévola 
removió la lentitud y obstáculos que entorpecen en su orig etl 
toda perfección artística ó científica. 

El resultado de lodos estos trabajos ha sido admirable* 
y es probable mude el sistema actual de guerra. A la d iS ‘ 







tanda de 200 metros, contra un blanco de 2 metros de al¬ 
tura y 2 de ancho, es decir , contra un grupo de dos ó tres 
hombres, con el fusil ordinario se aciertan 44 balas en 100 
tiros y con el nuevo 100 balas. Contra el mismo blanco y á 
la distancia de 600 metros con el fusil ordinario no se acierta 
al blanco, con el cañón de campaña en 100 tiros se acierta 
6 veces, y con el nuevo fusil 25. A la distancia de 1000 
metros, es decir , á un cuarto de legua, el cañón de campaña 
se separa de 8 á 10 metros del mismo blanco, y con el nuevo 
fusil se acierta 6 veces en 100 tiros; así es que la acción 
de los tiradores vendrá á ser la acción principal, y esta es 
una considerable novedad , pues que alcanzando apenas á 
600 metros la metralla del enemigo, y no acertando sus balas 
un grupo de dos ó tres hombres masque seis veces en ciento, 
nuestros tiradores alcanzarán con todos sus tiros al vasto 
grupo de caballos y hombres que sirvan las piezas, y harán 
callar la artillería enemiga. 

De la ventaja adquirida por el fusil de acertar á la dis¬ 
tancia de un cuarto de legua 6 veces en 100 , y á la de 200 
metros no perder un solo tiro, resulta que los fuegos soste¬ 
nidos y los ataques de línea contra línea y columna contra 
columna llegarán á ser muy raros, asi como las batallas y 
maniobras de los ejércitos serán muy diversas. Además, el 
fusil rayado ó carabina ofrece una ventaja imponderable en 
la defensa contra una invasión, sobre lodo si el pais, como 
España, se halla cubierto de desfiladeros, pues cualquier pai¬ 
sano podrá prestar los servicios de un verdadero soldado, 
con un arma que alcanza á un cuarto de legua de distancia. 

Pero mientras es mayor el efecto del arma, tanto mas 
importa ejercitar al hombre que se sirve de ella. Con el nue- 


vo fusil , no solo convendrá tener cuerpos especiales, sino 
también tiradores bien escojidos en lodos los cuerpos, esú- 
mulándolos por todos los medios posibles á que permanez¬ 
can largo tiempo en el servicio. 

.Esto espueslo , es de una absoluta necesidad esta¬ 
blecer una escuela de tiro; y deseando yo vivamente que 
el uso de un arma que producirá una grande revolución 
en la táctica se esliendo en el ejército, así para su gloria 
como para la defensa de la patria, he creído ocuparme 
utilmente traduciendo el proyecto de reglamento publicado en 
Francia para una escuela de tiro, que ofrece los conoci¬ 
mientos mas detallados y lecciones mas útiles para el uso 
de la carabina-fusil. Difícil es una buena traducción, pues 
el célebre literato La- ffarpe la estimaba como una segunda 
creación: y la cortedad de mis talentos me hubiera arredra¬ 
do para emprenderla, si mi celo por el mejor servicio militar, 
y el deseo de que el ejército marche al nivel de los demás 
ejércitos de Europa, no me hubiera animado á hacer este 
trabajo. Dedicólo á V. E. como justo apreciador de lodos 
los progresos en el arle militar, suplicándole que lo reciba 
bajo sus auspicios , al mismo tiempo que se lo ofrezco como 
el mas respetuoso reconocimiento de sus favores. Sea V. E. 
tan indulgente con mis yerros como generoso ha sido en 
la protección que me ha dispensado. 

Queda de V. E. su mas atento seguro servidor y su¬ 
bordinado Q. S. i»/. B. 

Excmo. Sr. 

S *4. M 


Dirección general de Artillería. ••= 1. a Sección. =Habiendo 
pasado á la Junta Superior Facultativa del Cuerpo el Reglamento 
para la escuela de tiro, que ha traducido V. S., con el objeto de 
que lo examinase y me manifestase su parecer acerca del mismo, 
me dice el Yice-presidente de ella con lecha 20 del actual lo si¬ 
guiente. =«E. S. = Esta Junta Superior Facultativa ha leido en 
varias de sus sesiones el Proyecto de reglamento para la escuela 
de tiro de Yincennes, que ha traducido del francés el Sr. Coronel 
graduado 1." comandante de infantería D. José Berruezo; y en cum¬ 
plimiento de la superior orden de Y. E. del 30 de noviembre, pasa 
á esponer su parecer sobre el dicho escrito. = El espresado regla¬ 
mento abraza, no solo lo principal de cuanto es necesario en una 
escuela de tiro bien montada, sino también lo que parece se ense¬ 
ña y practica en los cuerpos de infantería francesa para instruir y 
ejercitar á los soldados á tirar al blanco, conocer y describir las 
distintas partes de las carabinas de espiga en la recámara, armar¬ 
las, desarmarlas y conservarlas. = Todas estas distintas y complica¬ 
das partes ó capítulos que comprende el dicho Reglamento y sus 
nociones complementarias, han sido bien traducidas por el laborioso 
Sr. Berruezo, y con toda aquella claridad, precisión é inteligencia 
con que deben serlo los tratados didácticos que se rozan y tienen 
relación con materias facultativas importantes y difíciles, como son 
las pertenecientes á la balística de las armas portátiles. = En vista 
pues de lo espuesto es el parecer de esta Junta Superior Facultativa 
que dicho Reglamento puede ser de grande utilidad en lodos los 
cuerpos del ejército, y en particular en los batallones ligeros de in¬ 
fantería; pues aunque está contraído especialmente á las carabinas 
francesas de tige, fácil es utilizar y aplicar muchas de las várias 
reglas que se dan en él para el servicio, conservación y útil mane¬ 
jo de aquellas á nuestros fusiles de ordenanza, y á las demás ar¬ 
mas portátiles del ejército, en atención á que todos los principios 
teóricos del tiro, y la mayor parte de los preceptos para armar, 
desarmar y conservar las carabinas, enseñar y estimular á los sol¬ 
dados á tirar bien al blanco, son aplicables á cualquiera otra arma 
portátil, una vez que se conozcan bien las propiedades de ella y las 
relaciones que existan entre las alturas de alza y sus alcances últ- 


venTento « C ^ít'^ carga ! ba * a y cartucho que parezca mas con- 

rs arlf ^n lir 38y pr ‘ nci P ales indagaciones; aplicadas á nues- 
Faculfiti ’ f n as í“ e d ® be . n e « concepto de esta Junta Superior 
nuestronak- rmar G P nncí P al objeto de una escuela de tiro en 
ella al mhmV y f G ° m ° P ara conseguirlo, y que se puedan instruir en 
cuernos rloi °-. ll ® m P° individuos de todas clases de los distintos 
mitigue n J e . rci . t0 ’ con la ¡dea de que estos puedan después tras- 
i- , ’ onoc ™ ie ntos, hay en el dicho Reglamento una parte de- 
caua a estos objetos, esta Junta Superior Facultativa repite á V. E. 
Hnr ¿m,í aj ° del ^tendido Berruezo es de importancia, y acree- 
eiéreirn enf r ® C0Inife nde al Gobierno de S. M,, pues si en nuestro 
de cazadoJfi? 6 “¡ ejOI ? r la instruccion al bla nco, y en los cuerpos 
binas rnv J!c h de ado P tarsc ’ como es preciso y urgente, las cara- 

de las trena « r° n qU< i Se hal . lan . 0 estaa armando la mayor parte 
tablecer una JPT ^ 1 - 0S e jé rc * tos europeos, es de necesidad es¬ 
tiles v enseña UG & i d ® ll ™ en nuestr0 P a ¡s P ara las armas porta¬ 
dnos de ins e r en ® Pesible la teoría del tiro á todos los indivi- 
Dráctieas de - l ¡ erp0S d f cazadores, y bien cumplidamente todas las 
Fsía Tn f de c C01 . 1 re |^ Cl0n á la carabina con que están armados.= 
esta Junta Superior Facultativa concluye repitiendo á V E en 
compendio, que el trabajo del Sr. Coronel graduado Berruezo con 
las cortas observaciones que le ha hecho esVZZaZ y ant cl 

<So 13írT VtínÍente qUG SGdé á Ia P-nsa rearen 
traten estos de ** 0 ? c . ,,er P os de l ejército, pues una vez que 
batallones de ea í* 0 ™*’ ]a instrucción para tirar al blanco, y los 
semeiames d á :ad ° res . se armen con carabinas rayadas iguales ó 
teTdrán el • ® Strai ;J eras ’ cn el trabajo del Sr. de Berruezo se 

adoptarse^ I? y ^ eSCnCÍales del Rc g ,a -nento que deberá 
adoptarse en nuestro país con tan interesantes obietos.= Lo espuesto 

iipnor Fíienl^? ocimient0 de 7-. E - con acuerdo de esta Junfa Su- 
n SIii tó - ,Va í y e ” cum Pl ,n nento de su ya citada superior orden 
del 30 de noviembre; y con arreglo á la misma devuelvo á V. E. 

de^erruez re ®* auient0 ’ sus nociones complementarias, y el oficio 

lo DapJ 16 lras I ado a V. S. con inclusión del espresado Reglamen- 
convenien. Salis . íacciün > y q uc P ucda hacer de todo el uso que estime 
cido á ia t ’ Sltíndora e sumamente grato el concepto que ha mere- 
traduorinn 'Íiai 3 ^ csmera <lo trabajo que V. S. ha empleado en la 
años Madrid Il . e S la mentó. = Dios guarde á Y. S. muchos 

Javier de Azpiroz ,! g dlc ' cm,)r « dc 1850 ~ E ‘ Director general, 
José Berruezo ~ br - Eoroníd i. rr comandante de infantería Don 




Eisle Proyecto de instrucción ha sido redactado para utilidad de 
los cuatro batallones de infantería francesa encargados de esperi- 
mentar los fusiles estriados con espiga y bala oblonga. 

También ha tenido por objeto preparar á los Oficiales y sar¬ 
gentos que no conocen todavía este armamento, en los estudios que 
son indispensables para que este nuevo sistema produzca, si es 
adoptado, los grandes resultados que de él se esperan. 

Los autores de este trabajo creen que contribuirá igualmente á 
que se adopten estas armas, manifestando á los que así deben hacerlo 
que al presente tienen disponibles todos los elementos que pueden 
asegurar el buen éxito; y que no solamente el arma, las municiones 
y todos sus accesorios llenan completamente las condiciones del 
servicio, sino que la instrucción práctica á que esta arma obligará 
á las tropas de infantería, no presenta grandes dificultades. Si se 
compara este ensayo con la instrucción que hoy día se da á los 
regimientos de infantería de línea y cazadores, se verá que los 
principios y métodos actualmente en uso en el ejército para la ins¬ 
trucción de tiro no varian en nada en este Proyecto, y que no es 
mas que una copia de la instrucción que actualmente reciben los 
batallones de cazadores; y que no hay con relación al tiro ninguna 
diferencia esencial entre las carabinas con espiga de los cazadores 
y los fusiles-carabinas propuestos para la infantería. 

También han creido que en esta instrucción debían abandonar 
la denominación de fusil para designar las carabinas, por cuanto 
hace ya mucho tiempo que estas carecen de la piedra de chispa 
que en la época de su adopción hizo dar al mosquete el nombre 
de fusil; y en lugar de este nombre darán el de carabina de infan¬ 
tería á los fusiles estriados con espiga en la recámara y bala oblonga, 
de los cuales se trata en este momento. 
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PARA 


EL TIRO RE LAS CARABINAS DE INFANTERÍA. 


TITULO I. 

Bases para la instrucción del tiro en los regimientos 
de infantería. 

PRIMERA PARTE. 

De los instructores y sus atribuciones. 


Jim cada regimiento la instrucción de tiro, puesta como 
las demás partes del servicio bajo el impulso y responsa¬ 
bilidad del gefe del cuerpo , estará á cargo esclusivamente 
del teniente coronel, quien recomendará la vigilancia á 
los gefes de batallón. 

Un capitán estará encargado de la instrucción bajo la 
dirección del teniente coronel. 

Un teniente ó un subteniente ejercerá en cada bata¬ 
llón las veces de teniente instructor, y estará en cuanto á 
sus funciones especiales bajo las órdenes y á disposición 
del capitán instructor. 

Habrá en cada compañía un sargento instructor de tiro. 



-12 

El teniente coronel hará le den parte, el capitán ins¬ 
tructor de los adelantos que hagan los reclutas, y los ge- 
fes de batallón del resto de la fuerza. Cuidará que los 
oficiales adquieran los conocimientos teóricos y prácticos 
necesarios para dirigir á los soldados en los ejercicios de 
tiro. 

Examinará las libretas de tiro, y hará que los tiradores 
sepan sus obligaciones con arreglo á la presente instrucción. 

Presidirá una conferencia, que tendrá lugar cada mes 
en el dia que fije el coronel, á la que asistirán los capita¬ 
nes y gefes de batallón. En esta conferencia, cuyo ob¬ 
jeto señalará el presidente con un mes de anticipación, 
el capitán instructor, ú otro oficial que designe el te¬ 
niente coronel, desenvolverá los principios que sirven de 
base á la teoría y práctica del tiro. 

El teniente coronel dispondrá el uso que deba ha¬ 
cerse de las municiones, fijará con arreglo á las órde¬ 
nes que haya recibido del coronel los dias y horas de 
academia para la instrucción, y en fin, centralizará 
todo lo que tienda á la instrucción de tiro en el 
regimiento. 

La instrucción del regimiento, á escepcion de los 
reclutas, se tendrá por compañías y batallón, bajóla 
vigilancia y responsabilidad del gefe de batallón y de 
los capitanes. 

El gefe de batallón cuidará que la instrucción sea 
uniforme en todas las compañías, y que los resultados 
que se obtengan en la escuela de tiro se anoten con 
exactitud en los libros destinados á este intento. Lle¬ 
vará nota de las observaciones que la práctica le su¬ 
giera, dando cuenta de ellas al teniente coronel, y vigilará 
la buena distribución y uso de las municiones. 

El capitán instructor enseñará la teoría á los tenien¬ 
tes y subtenientes reunidos, en los dias y horas señalados 
por el coronel en la orden del cuerpo. Dirigirá en sus 
respectivas atribuciones á los oficiales instructores, estará 
esclusivamente encargado con estos de formar sargentos 
instructores, y dará las órdenes en lo concerniente al tiro 
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para la instrucción de los reclutas. Tendrá el libro de tiro 
del regimiento, y dispondrá, según las órdenes que haya 
recibido del teniente coronel, el reparto de las municio¬ 
nes en las compañías. 

El oficial de almacén le auxiliará en la conservación 
del material y municiones de la escuela de tiro. Mientras 
dure la instrucción de los ejercicios de tiro, estará exento 
de todo servicio. 

El teniente ó subteniente instructor de cada batallón, 
tiene obligación de trasmitir todos sus conocimientos á 
un sargento y un soldado por compañía. 

Enseñará la teoría del tiro á todos los sargentos de su 
batallón y á los cabos mas inteligentes. Estará encargado 
igualmente, bajo las inmediatas órdenes del capitán ins¬ 
tructor, de la enseñanza de los reclutas de su batallón, y 
tendrá el libro de tiro de éste. 

Asistirá á los ejercicios de tiro délas compañías, y ha¬ 
rá que consten los resultados. Responderá ante el gefe del 
cuerpo de los errores que se cometan, bien sea en el re¬ 
sumen de los tiros que hayan tocado al blanco, en las di¬ 
mensiones de este, ó en la medida de la distancia: en una 
palabra, secundará en todo lo que concierne á la instruc¬ 
ción de tiro al gefe de su batallón y al capitán instructor. 

Interin duren los ejercicios de tiro, los tenientes y 
subtenientes instructores estarán exentos de todo servicio. 

El sargento instructor de cada compañía estará encar¬ 
gado de instruir los reclutas, bajo las órdenes del teniente 
instructor del batallón. Asistirá ó los ejercicios de tiro de 
su compañía aunque estuviese empleado en la instrucción 
de los reclutas, y llevará nota de los tiros que dé en el 
blanco cada tirador. 

Recibirá las municiones del oficial de almacén, y las 
distribuirá con arreglo á las órdenes que tenga de su ca¬ 
pitán. Tendrá á su cargo el trasporte, conservación y re¬ 
paración de los blancos, como también el material de ins¬ 
trucción. Llevará al corriente el libro de tiro de la com¬ 
pañía ; y mientras duren los ejercicios de tiro estará exen¬ 
to de todo servicio. 


SEGUNDA PARTE. 


Método que debe seguirse en la instrucción del tiro , y de¬ 
beres en ella de cada oficial según su grado. 


El orden seguido en esta instrucción es el resultado 
de los diversos conocimientos que es necesario poseer, y 
las diferentes operaciones que se deben ejecutar para ob¬ 
tener el mejor éxito posible de la carabina de infantería, y 
en general de toda arma de fuego portátil. 

Para que la carabina de infantería produzca los efectos 
que deben esperarse de sus fuegos, es menester : 

1. ° Que el soldado conozca las diferentes partes y los 
accesorios de que se compone la carabina, y que sepa ar¬ 
marla, desarmarla y conservarla convenientemente. La ter¬ 
cera parte del título l.° comprende todo lo necesario á esta 
primera base de la instrucción del tiro. 

Deberá enseñarse á los reclutas á su llegada al cuerpo 
todo lo relativo á la nomenclatura de las piezas, y el modo 
de cuidar sus armas. Serán instruidos en estos detalles en 
sus compañías por el sargento instructor de tiro. 

El teniente ó subteniente instructor enseñará, bajo la 
vigilancia del capitán, á los cabos y soldados viejos la no¬ 
menclatura , conservación y modo de armar y desarmar la 
carabina. 

Ayudarán á los oficiales encargados de esta instruc¬ 
ción los sargentos y cabos ya instruidos que aquellos em¬ 
plean como figurantes. 

2. ° Que ejecute regularmente la carga del arma. La 
escuela del soldado y el artículo 4.° de la 3.* parte del tí¬ 
tulo l.° contienen cuanto es necesario á este objeto. 

3. ° Que las reglas para disparar la carabina le sean 
conocidas; es decir, que sepa el modo de dirigir su arma 
según la distancia á que se halle el enemigo. 


4=.° Que se ejercite en graduar las distancias, á fin de 
que pueda aplicar las reglas de tiro. 

5. ° Que sepa apuntar. 

6. ° Que se coloque al disparar en una posición que le 
permita: 

Apuntar cómodamente. 

Conservar fácilmente la inmovilidad del cuerpo. 

No inclinar el alza ni el punto á derecha ni á izquierda. 

Resistir el retroceso. 

7. ° Que al disparar no se varié la puntería. 

Estas son todas las nociones teóricas, y todos los deta¬ 
lles de ejecución, que un tirador debe poner en práctica 
para obtener generalmente de la carabina los mejores 
efectos que esta arma permite. 

Si se examinan los diferentes detalles de ejecución ar¬ 
riba indicados, veremos que para ejercitar al soldado no 
se necesita real y verdaderamente que descargue el arma, 
sino que figure todas las operaciones y movimientos que 
preceden al tiro, y le dé la costumbre de estas operacio¬ 
nes y movimientos antes de hacerle quemar un cartucho 
con bala. De esta suerte aprenderá con facilidad á apun¬ 
tar, si se tiene cuidado de no ocuparle mas que en esta 
sola parte de la instrucción del tiro. 

Se acostumbrará con facilidad y presteza á tomar las 
posiciones mas cómodas á un tirador, si durante algún 
tiempo no se le obliga á hacer otra cosa que tomar, con¬ 
servar y dejar estas posiciones. Yencidas separadamente 
estas dos dificultades, llegará, á no dudarlo , ó vencerlas 
reunidas, y sabrá apuntar conservando la posición prescri¬ 
ta. Desde luego se le podrá pasar á disparar el arma, eje¬ 
cutándolo con el disparador. 

Durante este ejercicio tendrá puesto el tapón sobre 
la chimenea, y para que caiga el pie de gato hará el mis¬ 
mo movimiento que si el arma estuviese cargada y qui¬ 
siera hacer fuego. 

Cuando sepa ejecutar este movimiento del primer de¬ 
do de la mano derecha, se ejercitará en apuntar conser¬ 
vando las posiciones señaladas. 
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Llegado á este grado de instrucción práctica, no ten¬ 
drá que superar en el tiro verdadero otras dificultades 
que las que provienen de la esplosion del cartucho, y del 
choque del arma contra el hombro en el momento de la 
inflamación de la carga ; dificultades que vencerá con tan¬ 
ta mas facilidad, cuanta mayor sea la firmeza que haya ad¬ 
quirido en la posición de tirador. 

Para acostumbrarle á la detonación se principiará por 
hacerle tirar solamente con cápsulas, cuidando que con¬ 
serve la inmovilidad del arma y la regularidad de la posi¬ 
ción, apuntando como se le ha enseñado. 

Para acostumbrarle al efecto del retroceso deberá que¬ 
mar algunos cartuchos sin bala, ateniéndose á lo prescrito 
y ejecutado anteriormente. 

Tal es la marcha natural que deberá seguirse en la ins¬ 
trucción práctica del tiro, que conducirá al soldado á su¬ 
perar una á una todas las dificultades, y llegará á hacerle 
un diestro tirador antes de haber disparado una sola vez 
la carabina cargada con bala. 

Uniendo á esta instrucción práctica la teoría estricta¬ 
mente necesaria para que el soldado sepa dar á su arma 
la dirección determinada según la distancia del objeto, se 
conseguirán indudablemente en el tiro resultados muy su¬ 
periores á los que se obtendrían si se le hiciese pasar, sin 
preparación, de la escuela del recluta al tiro en el blanco. 

Cuando se haya ejercitado en tirar al blanco á diferen¬ 
tes distancias hasta el límite de los alcances útiles del arma, 
y haya adquirido la costumbre de apreciar esas distancias 
sin cometer grandes errores en el tiro, tendrá la suficiente 
instrucción para ser un buen tirador, pues conocerá el al¬ 
cance y la certeza de su arma, y apreciará toda su irnporr 
tancia. 

La instrucción del soldado no será completa si solo 
está acostumbrado á tirar aisladamente. 

La ejecución de los fuegos de pelotón y de filas es el 
complemento de la instrucción del tirador. 

El soldado debe acostumbrarse á la inmovilidad que 
esperimenta en la fila, á los movimientos de sus inmedia- 
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tos, al humo que cubre el frente de la tropa, y á obedecer 
las órdenes del oficial que dirije los fuegos. 

El ejercicio de fuegos de pelotón y de filas contra plan¬ 
chas en que se marcan los efectos del tiro, es una instruc¬ 
ción necesaria sobre todo para los oficiales, que aprenden 
en ella á dirigir y mandar los fuegos, á estimar el valor 
relativo de la diferencia de estos, y á juzgar de la impor¬ 
tancia de un mando hecho á propósito en los de filas. 

Luego que el recluta conozca la escuela del soldado 
principiará los ejercicios de tiro, que deberán estar en 
concordancia con lo demás de su instrucción. 

No pasará al batallón hasta saber ejecutar lo que pre¬ 
vienen todos los artículos de la 1. a lección del título 4.° 

No tirará al blanco con su compañía hasta después de 
haberse ejercitado en todos los fuegos prescritos en la 2. a , 
3. y 4. lección del título 4.°, en la clase dirigida por el 
capitán instructor. 

La série de ejercicios del tiro podrá recorrerse en 
un año por todos los sargentos, cabos y soldados de un 
regimiento, sin perjudicar las demás partes de la instruc¬ 
ción ni presentar obstáculos á los diferentes servicios. 
Esta instrucción deberá repetirse todos los años por los 
soldados viejos. 

Un cuadro puesto al fin del título 4.° indica el número 
de sesiones de dos horas que deberán dedicar á cada ar¬ 
tículo de las lecciones, tanto los reclutas como los soldados 
viejos, y la cantidad de cápsulas, cartuchos con bala y sin 
ella que deberán consumir los unos y los otros. 

Los oficiales deberán conocer todas las partes de esta 
instrucción. 

Los tenientes y subtenientes del regimiento serán ins¬ 
truidos en la práctica del tiro por el capitán y tenientes 
instructores, bajo la dirección y vigilancia del gefe de ba¬ 
tallón. Pasarán por todos los grados de aquella, y estarán 
exentos de repetir estos ejercicios cuando se hallen con la 
instrucción conveniente. 

Los sargentos elegidos para instructores estudiarán to¬ 
das las partes de esta instrucción, que les esplicará el te- 


18 

niente instructor de tiro. Los demás sargentos y cabos que 
asistan á las lecciones teóricas del teniente instructor, no 
tienen necesidad de conocer la parte de instrucción que 
lleva por título Nociones complementarias. 

No se obligará á los que deban estudiar la teoría del 
tiro á recitar literalmente el testo de las lecciones. 

Los sargentos tomarán parte en los ejercicios de tiro 
de la clase de soldados viejos, y no asistirán mas que á lo 
3.” y 4.“ lección del título 4.° 

Los sargentos instructores tirarán al blanco, y concur¬ 
rirán para los premios de tiro con los demás de su clase. 

Los gastadores y cornetas tomarán parte en los ejerci¬ 
cios de tiro con la clase de reclutas, y cuando pasen á 
la de soldados viejos solo se ejercitarán en las dos prime¬ 
ras lecciones del título 4.° 


TERCERA PARTE. 

De la carabina de infantería y sus accesorios. Precauciones 
que hay que tomar para armarla, desarmarla , 
cargarla y conservarla. 

ARTICULO l.° 

De la carabina de infantería. 


La carabina de infantería es un arma de canon rayado, 
en el cual la bala, de forma oblonga, se aplasta sobre una 
espiga por el choque de la baqueta. 

La carabina descrita en esta instrucción no es sino la 
transformación de la última clase del fusil de infantería, 
modelo 1822, rayado, con espiga en la recámara, con al¬ 
za, una baqueta especial y un punto en el estremo de la 
boca del canon, cerca de donde toca la parte inferior dd 
cubo de la bayoneta. 

Los fusiles de cazadores no se diferencian de los de 
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la infantería de línea mas que en la longitud del canon. 
Todas estas armas son trasformables por los mismos pro¬ 
cedimientos en carabinas de infantería. 

El modo de cargarlas, las reglas y condiciones del ti¬ 
ro, son idénticas en los ocho modelos de carabina que re¬ 
sultan de la trasformacion de los cuatro de infantería de 
línea y de los cuatro de cazadores. 

Para distinguir los fusiles de la infantería de línea tras- 
íormados, nada es mas natural que designarlos por el nom¬ 
bre de las tropas que usa cada clase: así, los primeros 
serán carabinas de infantería de línea, y los segundos de 
infantería ligera. 

Es menester tener presente, que entre una carabina 
de infantería de línea y una de infantería ligera de la 
misma época no existe ninguna diferencia, ni en el tiro, 
ni en la conservación, ni en la carga, ni en el modo de 
limpiarla; y que por lo tanto, la instrucción del tiro en 
la infantería ligera es la misma que en la de línea. 

Se distinguen en la carabina seis partes, que son: . 

1. a El canon. 

2. a La llave. 

3. a La caja. 

4. a Las guarniciones. 

3. a La baqueta. 

fi.“ La bayoneta. 

Del cañón. 


El canon es la parte principal de la carabina: sus fun¬ 
ciones son numerosas, y se definirán según se vaya tratan¬ 
do de las diversas partes de que consta. 

Se llama ánima en el canon el hueco cilindrico interior. 

El ánima cilindrica interior tiene de diámetro diez y 
ocho milímetros (1), y termina por la parte de la boca en 
un corte circular y perpendicular al eje, cuya arista in¬ 
terior está muerto. 


(i) 9 lincas y 3 punios. 
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La parte del cañón que recibe la carga de pólvora 8® 
llama la recámara. 

El canon concluye por su culata en el corte circular 
de la recámara. 

El eje del ánima se llama eje del canon, y determina 
la dirección inicial de la bala forzada. 

La superficie cilindrica del canon tiene cuatro rayas 
en espiral de dos metros de altura (1). 

El ancho de cada raya es de siete milímetros (2), y s u 
profundidad va disminuyendo desde la recámara á la bo¬ 
ca, de modo que el rayado viene á ser la tuerca cuyo tor¬ 
nillo es la bala forzada. Esta, impelida por los gases de la 
pólvora, gira en su tuerca en dirección del eje del cañón. 
Este movimiento de rotación inicial, que la bala conserva 
en su trayecto, es absolutamente necesario á su certeza; 
y por consiguiente las rayas en hélice llenan en el cañón 
una función de mucha importancia.. 

A estas rayas se les disminuye su profundidad desde 
la recámara á la boca, á fin de que la bala forzada en la 
recámara continúe siéndolo del mismo modo hasta el 
momento de salir del cañón. 

En la culata se distingue : 

1. ° El tornillo de la recámara, que se atornilla de iz¬ 
quierda á derecha en la tuerca del cañón. 

2. ° La espiga de acero atornillada en el tornillo. 

3. ° La rabera del tornillo de la recámara. En dicho 
tornillo se notan los pasos de rosco, y la tuerca destinada 
á recibir el tornillo de la espiga. 

La espiga está templada en el estremo donde descansa 
la bala forzada. Esta espiga es cilindrica y del diámetro de 
nueve milímetros (3), su altura desde la superficie del tor¬ 
nillo de la recámara es de treinta y ocho milímetros (4)» 
y la de su parte roscada de diez milímetros (5). 


U 

(3) 

(4) 


1 “ uc “} J i 


ii; 7 pies, 2 pulgadas, x 
(2) 3 lineas y 7 puntos. 

Í3} 4 lineas y 7 puntos. 

r pulgada, 7 lineas y 7 puntos. 
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Guando la espiga está roscada, el tornillo de la recá¬ 
mara, el eje de ella y el del cañón deben estar en línea 
recta. 

El objeto de la espiga (1) es dar á la bala un apoyo 
central cuando se le fuerza para aplastarla. 

La rabera del tornillo de la recámara, que sirve para 
fijar el canon en la caja, presenta: 

1. ° El talón. 

2. ° El hueco avellanado del tornillo de la rabera. 

Se nota en el esterior del canon del lado de la boca: 

El punto y su muñón. El muñón del punto está sol¬ 
dado en el cañón. El objeto del punto es fijar por su par¬ 
te superior uno de los que determinan la visual ó línea 
de mira para apuntar el arma. 

2. El punto para la bayoneta soldado en el cañón pa¬ 
ra fijarla en él. 

Del lado de la recámara se ve sobre el cañón: 

l.° El alza, en la cual se distinguen la plancha movible 
de acero y el pie de hierro soldado en el canon. Estas dos 
piezas están unidas por una visagra, y reunidas por la cla¬ 
vija de la misma. 

En el pie del alza está colocado el muelle, que mantie¬ 
ne la plancha en la posición que se le quiere dar. 

En una de las estremidades del muelle se nota el ta¬ 
lón y en la otra la uña de la nuez. 

En el pie del alza se notan: 

1. ° El encaje del muelle. 

2. ° La base del talón de la plancha. 

3. ° Los dos agujeros de la charnela y la abertura de 


(i) La dificultad de limpiar y entretener las armas con espiga en la recámara v 
d mayor tiempo que se tarda en cargarlas, ha hecho pensar en una bala ojival en 
cuya base hay un hueco que recibe un culote de hierro que se aprieta en él; y mien¬ 
tras que dicho culote resiste en virtud de su inercia los esfuerzos de la pólvora intro¬ 
duciéndose en el hueeo, que es tronco-cónico, se aumenta el diámetro del proyectil 
y le hace amoldarse á las rayas del canon. Por este medio se ha conseguido hacer 
inútil la espiga, y cargar la carabina con tanta prontitud como el fusil. Estas balas lian 
sido ensayadas en Vinccnnes, y han dado un tiro tan exacto corno las forzadas pop 
inedio de la espiga, y uua fuerza de impulsión tal que á 800 metros atraviesa cinco 
blancos. 
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su pasador. En la plancha movible se distinguen: los la¬ 
dos, la parte superior, la parte inferior, y el punto de mi¬ 
ra. La parte inferior lleva á su estremidad el pie, el talón 
de la plancha, el agujero del pie, y la abertura de su pa¬ 
sador. En los lados de la plancha está colocada la corre¬ 
dera, pieza movible de acero que juega en una ranura de 
arriba á bajo y á la inversa, y que se mantiene por su pro¬ 
pio resorte. Se distinguen en dicha corredera los puntos 
de mira marcados en la faja alta. El tope, tornillo peque¬ 
ño sin cabeza y sin abertura, que rebasando la plancha re¬ 
tiene la corredera en el alza. 

La función del alza es fijar la posición de la línea de 
mira para tirar siempre de punto en blanco á los diferen¬ 
tes objetos contra los que se dirija la carabina, y que es¬ 
tén dentro de los límites de sus alcances útiles. 

Estos puntos los fijan la parte superior del alza y el 
vértice ó punto del canon. 

Pueden hacerse tres punterías: la 1. a es cuando se d¡- 
rije la visual por la parte inferior del alza; la 2. a por cual¬ 
quiera de los puntos que median entre esta y la superior; 
y la 3. a por la parte superior del alza. 

En uno de los lados de la ranura del alza está marca¬ 
da la distancia que corresponde á la visual, que debe di- 
rijirse con aquella altura de alza para tirar de punto en 
blanco. 

En la parte posterior del canon se marcan cinco ocha¬ 
vas; la superior, dos laterales y dos intermedias. Además, 
la tuerca abierta en la hombeta para ajustar en ella el tor¬ 
nillo de la chimenea, y la chimenea de acero destinada á 
recibir la cápsula. 

En la chimenea se distinguen: 

El canal ó conducto del fulminato, que sirve para co¬ 
municar el fuego de éste á la carga; su parte roscada, que 
entra en la tuerca de la bombeta de que ya hemos habla¬ 
do; el cuadradillo, que sirve para colocar la llave con que 
se ajusta la chimenea; la parte superior tronco-cónica, á 
la que se adapta la cápsula; y en esta se nota su entrada á 
manera de embudo con su reborde muerto. 
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De la llave. 

La llave es un mecanismo por el cual la fuerza de un 
muelle está empleada en hacer detonar por pereiminn U 
pólvora fulminante de una cápsula. Percusión la 

La llave de percusión para la carabina se compone de 
doce piezas (1), que son: 

P 1 ? 111 * 11 . 8 ’ el muelle rea l Y su tornillo, la nuez y su 

“^?e br i da y SU tornil, °’ el fiador Y su tornillo , el 
muelle del fiador y su tornillo, el pie de gato. 

La plantilla es una pieza de hierro templado, sobre la 
cual están unidas las demás piezas de la llave 

Se distinguen en la plantilla: 

1. ° La parte anterior. 

2. ° La parte posterior. 

3. ” El resalte, parte de la plantilla que se ajusta con¬ 
tra el canon. 

^ a Planchuela, que sirve de tuerca á uno de los 
glandes tornillos de la plantilla. 

5.° Los agujeros roscados del tornillo de la parte su¬ 
perior, del de la parte inferior, de el del muelle real, 
de el de la brida, de el del fiador, de el del muelle del 
fiador. Los no roscados del muñón del muelle real, del ar- 
bo de la nuez, del muñón de la brida, y el abierto ápun- 
ceta del punto del muelle del fiador. 

El muelle real es de acero, y se compone de dos bra¬ 
zos, uno fijo y otro movible. Este termina en una uña ó 
borja, y es el motor del mecanismo de la llave, que por me¬ 
dio de la nuez imprime al pie de gato un movimiento de 
rotación. 


, y , La llave del íus,lmodcl ° dc <8 4 2, que es el que usan cu la actualidad 
los cazadores de Viaeennei.se compone de diez piezas, que son: la plantilla, el mue¬ 
lle real, la cadeneta, la nuez el tornillo dc la nuez, la brida, los dos tornillos de 
ia brida, el fiador y el pie dc galo. 
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En el brazo fijo se nota: el muñón, la espiga, y el agu¬ 
jero del tornillo del mismo muelle. 

La nuez es de acero, y recibe del muelle real un movi¬ 
miento de rotación que ésta comunica al pie de gato. 

Se distinguen en la nuez: 

El cuerpo, que comprende el diente del disparador; el 
diente de seguridad; el diente del seguro, que servia antes 
de la transformación de la llave, que ahora es inútil y aun 
perjudicial, y que se hará desaparecer á medida que la g 
nueces deban reemplazarse; el contra-muñon; la uña y el 
talón, que apoyando contra el pie de la brida limita el 
movimiento de la nuez cuando se arma. 

El diente del disparador en la nuez es el que arregla 
la tensión del muelle, y fija la posición desde la cual baja 
el pie de gato para hacer detonar la cápsula. 

El punto de seguridad (1) sirve para evitar las desgra¬ 
cias que pueden resultar de una percusión accidental ejer¬ 
cida sobre la cápsula. 

La detonación accidental de la cápsula y la inflama¬ 
ción de la carga pueden tener lugar de varios modos, cuan¬ 
do el arma esté cargada y se deje el pie de gato caído so¬ 
bre la cápsula, y la nuez desprovista de un punto de segu¬ 
ridad. 

Por ejemplo: si el arma formando parte de un pabe¬ 
llón ó llevándola el soldado cayere, en esta caída la cabe¬ 
za del pie de gato puede ejercer en la cápsula una presión 
suficiente para hacerla detonar. Cuando marche el solda¬ 
do, una rama puede levantar el pie de gato y dejarle caer 
sobre la cápsula de bastante altura para que pueda infla¬ 
marse y salir el tiro. 

El punto de seguridad evita todos estos accidentes, con 
tal que el soldado tenga cuidado de poner el pie de gato 
en él, siempre que el arma cargada no tenga que hacer 
fuego en el acto. La posición del punto de seguridad está 


(i) El guarda-cebo que tienen los fusiles de percusión de nuestra infantería es 
mas ventajoso que el punto de seguridad de las carabinas francesas. 
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calculada de tal manera, que puesto el pie de gato en él, 
aunque caiga, no tiene la suficiente fuerza para romper la 
cápsula (1). 

En una caída accidental del arma cargada, si el pie de 
gato está en el punto de seguridad no toca á la cápsula, y 
por consiguiente no le trasmite el choque que hubiera po¬ 
dido recibir. 

El pie de gato en el punto de seguridad cubre á la cáp¬ 
sula con los rebordes de su cabeza, y sirve para evitar que 
aquella se caiga. 

Si el disparador, á pesar de la defensa del guarda¬ 
monte, fuese por casualidad puesto en acción estando el 
pie de gato en el punto de seguridad, caerá éste, pero no 
romperá la cápsula. Si el pie de gato puesto en el punto 
de seguridad se levanta por cualquier causa accidental, 
sucederá una de dos cosas: ó se levantará hasta el punto 
donde la uña del fiador se afirma en el diente del dispara¬ 
dor y permanecerá en él, ó no levantándose tanto volverá 
á caer; y en este caso, como el seguro no se oculta sino 
por la acción de su muelle, sacudirá contra la nuez y se 
afianzará en el punto de seguridad. 

Se distinguen todavía en la nuez, el árbol que atraviesa 
el cuerpo de la plantilla, y el muñón de la misma que en¬ 
tra en la brida. 

El árbol y el muñón de la brida son dos cilindros de 
diámetros diferentes, pero que tienen el mismo eje, al re¬ 
dedor del cual la nuez y el pie de gato giran en su movi¬ 
miento común. 

El árbol de la nuez rodea ligeramente la superficie 
plana esterior del cuerpo de la plantilla, y se termina por 
el cuadrado colocado en el agujero practicado en el pie 
de gato. 

El cuadrado de la nuez está horadado, según el eje de 
la misma, con un agujero hecho á taladro, destinado á re¬ 
cibir la espiga del tornillo de la misma. 


(0 El punto de seguridad es invención de la Junta superior facultativa del 
Cuerpo de artillería española. 
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El tornillo de la nuez fija el pie de gato sobre el cua¬ 
drado y contra el árbol. 

La brida de la nuez es una pieza de hierro cementa- 
o, destinada á servir de apoyo á los muñones de la nuez 
y del seguro. 

Se distinguen en la brida: 

_ 1. El cuerpo y dos agujeros, uno que recibe el flU 1 ' 
non de la nuez, y otro por el cual pasa el tornillo del se¬ 
guro. 

2 J P ie y su agujero, por el cual pasa el tornillo 1 
tXde h llav^ nda * ^ t0rnÍll ° 8Ujeta la brida á la pla °' 

El fiador es de acero y deja maniobrar al muelle, ó 
suspendiendo la acción según que se desprende de los dien- 
tes de la nuez, ó sujetándole á uno de ellos. 

Se distinguen en el seguro. 

l.° El cuerpo, su agujero por el cual pasa el torniH? 
del seguro. 

o'o í" a u * ,a ’ ^ ue en S rana en los dientes de la nuez. 

?• La parte posterior, que recibe la acción del dispa¬ 
rador. 

El tornillo del seguro es el eje fijo al rededor del cual 
se efectúa el movimiento del palillo. 

El muelle del seguro agarra sobre este para mantener¬ 
le o para encajarle en los dientes de la nuez. 

Se distinguen en el muelle del disparador: 

El brazo fijo, su patilla y su agujero, destinado á dar 
paso al tornillo del seguro, y otro brazo movible que aprie¬ 
ta su patilla. 

El tornillo del muelle del punto asegura este en la 
plantilla de la llave. 

El pie de gato es una pieza de hierro templado que 
nace el oficio de martillo en la percusión. 

En (51 se distinguen: 

La plancha y su agujero cuadrado. 

-• La cabeza hueca que hiere sobre la chimenea, en¬ 
vuelve la cápsula y detiene las astillas en el momento de 
la detonación. 
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3.° El rabillo cuadriculado por el que se agarra cuan¬ 
do cae encima de la chimenea para ponerle en uno de los 
dientes. 


De la caja. 


La caja es una pieza de madera de nogal, en la cual 
están reunidas, fijas y dispuestas las demás piezas del ar- 
ma según las exigencias del tiro y del manejo del arma, 
be distinguen en la caja: 

1. La caña, que es la parte donde se coloca el canon. 
Se notan en ella: 

mipnin a ip i mÍent °í el í añ0n ’ el canal de ,a baqueta, el 
enc a i P dp ll a 8egU !í a , abrazadera Y «I de la capuchina, el 
encaje de os muelles de estas, el asiento del muelle dé la 
naqueta, os agujeros de los pasadores de estos cuatro 
muelles, el encaje de la plantilla y del porta-vis, los agu- 

plantiUa vpTJ 0 / 6 ] la f rab / ra ’ ,os de tornillos de la 
plantilla, y el del clavito de la anilla del guarda-monte. 

U reClbe P 01 ^ 1 lado de la recám ara el encaje de 

la rabera, cuya entrada forma los lábios de madera. 

mente h r ? ai F nta ’ por ,a CUal se agarra ^ ma neja facil- 
Jira blna 'f Se n ° ta debajo de la g^eta el enca¬ 
je q , Ue está embuti d° en parte, y que 

se prolonga hasta la culata. 1 J 4 

t ¡ra’° La CUlata ’ que 8e a P°ya en el hombro cuando se 
Se distinguen en la culata: 

El codo el agujero del tornillo con rosca para made- 
ra de! guarda-monte, el encaje de la cantonera por la 
parte superior, los dos agujeros de los tornillos con rosca 
para madera de esta pieza, los dos ángulos de la estremi- 

u r a 'LTV ?“* 86 "r an > Cl ¿W de. do d i 
guarda-monte el pico, y el otro el talón. 
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De las guarniciones. 

Las guarniciones son piezas de hierro ó acero, difereii' 
tes por sus formas y por sus funciones, pero que sirven ge* 
neralmente para unir entre sí las partes principales del ar¬ 
ma y para reforzar la caja. 

Las guarniciones son: 

1. ° La abrazadera, que une el canon y la estremidad & 
la caja. 

Se distinguen en la abrazadera: 

1. La trompetilla, que finaliza en la entrada del can^ 
de la baqueta. 

2. ® Los dos anillos que pasan por encima del canon. 

3. ° El agujero del eje del muelle de la abrazadera. 

4. ° Las correderas, que descansan sobre los bordes & 
la caja. 

5. ° El pico. 

2. ° El muelle de acero de la abrazadera, fijo en la 
dera por su pie, lleva en su estremidad un muñón que efl' 
tra en el agujero de la abrazadera, y mantiene esta guar- 
nicion fija. 

3. ° La segunda abrazadera, que une la caja y el cañón 
y que lleva una de las anillas, por la cual pasa el porta' 
fusil. 

Se distinguen en la segunda abrazadera: 

1. ° Las correderas. 

2. ° El pico. 

3. ° El eje de la anilla. 

4. ° La anilla, su pasador, su argolla, y las patillas 
esta. 

4. ° El muelle de la segunda abrazadera, que es de ace¬ 
ro y está fijo en la madera por su pie. 

En él se nota el rebajo que sostiene la segunda abra¬ 
zadera sobre su asiento. 

5. ° La capuchina, que une la caja y el canon. 

Se distinguen en la capuchina: 

l.° Las correderas. 
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2.° El pico. 

6. ° El muelle de la capuchina, de acero, fijo en la ma¬ 
dera por su pie. 

En él se nota el rebajo que sujeta la capuchina sobre 
su asiento. 

7. ° El muelle de la baqueta, que mantiene á ésta en la 
canal. 

Se notan en él: 

l.° La parte cóncava, que constituye el muelle propia¬ 
mente dicho. r r 


2.° El taladro embutido en el pasador de la anilla del 
porta-fusil. 

8. ° El pasador del muelle de la baqueta, que la man¬ 
tiene en su encaje. 

9. ° El porta-vis ó planchuela, sobre la cual se ponen 
los dos tornillos de la plantilla, el guarda-monte, compues¬ 
to del escudo del disparador y de la anilla pava el porta¬ 
fusil. 

10. El escudo, que refuerza la garganta, lleva el dispa¬ 
rador, y forma por una de sus partes el fondo del canal de 
la baqueta, y por la otra sirve de tuerca al tornillo de la 
rabera. 

Se distinguen en la plancha: 

1. ° El alojamiento de la estremidad de la baqueta 

2. ° La hendidura por la cual pasa el eje de la anilla. 

3. ° La planchuela reforzada y atravesada ñor p| 

jero del tornillo de la rabera. b 

4. » Las aletas que sirven de sosten al tornillo eie del 

fiador. J 

5. ° La hendidura por la cual pasa el fiador 

6. ° La mortaja del gancho de báscula en’la palanca 

del guarda-monte. 1 

7. ° Las dos elevaciones que permiten d la mano a»ar- 

rar el fusil por la garganta. ° 

8. El agujero avellanado del tornillo que entra en la 
madera. 

11. El tornillo que entra en la madera por balo del 
guarda-monte, que fija el escudo en la caja. 
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12. La anilla del guarda-monte para el porta-fusil, 0 ue 
tiene el mismo destino que la de la 2." abrazadera. 

Se distinguen en la anilla del guarda-monte, como ea 
la de la 2. a abrazadera, el pasador, el anillo y sus p laa ' 
chuelas. El eje de la anilla del guarda-monte tiene un ag a ' 
jero, por el cual atraviesa el pasador que sujeta la aniH a * 

13. El pasador de la anilla del guarda-monte. 

Se distinguen en este pasador: 

1. ° La cabeza en forma de codo, que se coloca deb# 
del porta-vis. 

2. ° El cuerpo tronco-cónico que atraviesa la madera 

14. El guarda-monle, pieza destinada á preservar el 
disparador de los choques accidentales. 

Se notan en él: 

1. ° El cuerpo. 

2. ° La palanca. 

3. ° El nudo y su hendidura, por la cual pasa el eje «| 
la anilla para el porta-fusil. 

lo. El disparador, palanca encorvada y en eje, desti' 
nada á trasmitir la acción del dedo al seguro. 

Se distinguen en el disparador: 

1. ° El cuerpo ó la plancha. 

2. ° La tecla. 

16. El tornillo del disparador, eje fijo sostenido P° r 
las patillas del escudo. 

17. La cantonera, que preserva la base de la culata 
los choques que sufre en el servicio. 

Se distinguen en la cantonera: 

1. ° La parte delantera y el agujero que la atraviesa- 

2. ° La parte posterior y el agujero que la atraviesa- 

3. ° El talón, que preserva el talón de la culata. 

4. ° El pico, que preserva el pico de la culata. 

18 y 19. Los dos tornillos para madera que lleva 
cantonera. 

20. El tornillo de acero de la rabera, que une el cr 
ñon, el escudo y la caja. 

21 y 22. Los dos tornillos de la plantilla, que u neíl 
ésta á la caja. 
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De la baqueta. 


La baqueta es de acero, y sirve para introducir la bala 
en el canon, forzarla sobre la espiga, lavarle, enjugarle, 
untar el interior, y sacar en ciertos casos la bala forzada, 
como también los cuerpos estraños que puedan intercep¬ 
tar la comunicación del fuego. 

Se distinguen en la baqueta: 

1* cabeza, parte importante de ella, con una con¬ 
cavidad de forma cónica, sus bordes y el agujero destina¬ 
do á recibir la espiga. 

2. ° La espiga. 

3. ° La rosca. 


De la bayoneta. 

La bayoneta puesta en la boca del canon, hace de la 
carabina un arma blanca. 

Se distinguen en la bayoneta: 

1. ° La hoja triangular de acero, su punta, sus huecos 
o medias cañas, y sus filos. 

2. ° El codo de hierro. 

3. ° El cubo de hierro, que abraza la boca del canon. 

Se notan en el cubo: 

Las aberturas ; el puente, que da paso al punto; el con- 
tramuñon, que sirve de apoyo ó la anilla; el tope, que li¬ 
mita el movimiento de ésta; y el punto. 

4. ° La anilla de hierro que rodea el cubo y fija la ba¬ 
yoneta en el canon. 

Se notan en la anilla: 

El puente, que da paso al punto de la bayoneta; las 
patillas, el tope de la anilla, y el tornillo de esta/que 
reúne las dos patillas. 


Accesorios de la carabina de infantería. 

Cada soldado para conservar su carabina, armarla y 
desarmarla, debe estar provisto de diversos objetos que 
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constituyen los accesorios del arma. Entre estos objetos s e 
cuentan en primer lugar los seis accesorios principales, q ue 
son : 

El lavador y saca-nuez, atornillado en la cabeza d« 
aquel. 

El saca-balas, y la brocha ó escobillón, atornillada en 
la cabeza del mismo. 

La hoja del destornillador que entra en su mango. 

Se distinguen en el lavador : 

1. ° La cabeza con su agujero, en el cual se atorniH 3 
la punta de la baqueta. 

2. ° Las púas en que se agarra el trapo. 

3. ° El agujero oblongo situado por .bajo de la ca* 
beza y por el cual se pasa el trapo antes de liarle eO' 
tre las púas. Este agujero puede también recibir 1111 
hierrecito que sirva de palanca para destornillar el lavador' 

El saca-nuez sirve para empujar con su parte o 1 » 8 
delgada la nuez cuando se desarma la llave, y el pasado 1 
de la anilla del guardamonte cuando so deba levantar est e 
y su hierro ; con la cabeza hace también las veces de sufri¬ 
dera , y con su cuerpo las de brocha. 

Se distinguen en el saca-nuez: 

1. ° La cabeza y el agujero de la sufridera. 

2. ° El cuerpo y sus filetes. 

3. ° La punta. 

El tira-balas sirve para estraer las balas forzadas, y a 
mismo tiempo llena las funciones de saca-trapos. 

Se notan en el saca-balas: 

1. ° La cabeza, y un agujero, en el que se atornillo I a 
punta de la baqueta. 

2. ° Los tres dientes, las puntas sesgadas en redondo» 
los chaflanes practicados en el fondo de las sesgaduras d e 
interior del tira-balas. 

3. ° El agujero abierto para el paso de una brocha. 

En la brocha del tira-balas se nota la punta delg ada 

que se atornilla en el agujero de la cabeza. 

El destornillador, que se compone de una hoja y u " 
mango , sirve para apretar y aflojar Ios-tornillos. 
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Se distinguen en la hoja: 

Sus dos estrenaos; el mayor entra en la hendidura de 
los grandes tornillos, y el otro en la de los pequeños. 

Se distinguen en el mango : 

1. * La madera ahuecada para recibirla hoja; las ocha¬ 
vas, que con sus ángulos dan seguridad á la mano para usar 
el destornillador. 

2. ° La virola de hierro. 

3. ° La rodela ó escudo de acero, con un agujero y dos 
hendiduras en cruz, una grande y otra pequeña; en la gran¬ 
de se pone la hoja para colocarla en el mango, y en la pe¬ 
queña se introduce la hoja cuando se quiere hacer uso para 
destornillador. 

Los seis accesorios principales, reunidos dos á dos, de¬ 
ben estar colocados en la cartuchera, á fin de que el solda¬ 
do los tenga á la mano en todo tiempo. 

Una pequeña correa de cuero, cosida á la estremidad 
del compartimiento mas cercano al cuerpo, mantiene los 
seis accesorios en su sitio cuando han sido dispuestos en 
él de la manera siguiente: 

Se pone primero por el lado del cuerpo el saca-balas 
y su espiga, esta en el fondo, en medio el mango del des¬ 
tornillador, y la virola encima; enseguida por el lado es¬ 
tertor, el lavador con la cabeza hácia arriba, y se baja la 
correa de tal suerte que su agujero corresponda al de la 
cabeza del lavador; se afianza en el agujero de la correa 
el brazo del baja-nuez, y se atornilla en seguida en el lava¬ 
dor. 

El sitio destinado á los accesorios en la cartuchera, de¬ 
be estar en medio de los que sirven para los cartuchos. 

Las cartucheras del nuevo modelo, que están en uso 
en la infantería francesa, se prestan muy bien al arreglo 
de los accesorios. 

Además de las seis piezas principales que acaban de 
mencionarse, el soldado debe tener: 

Dos chimeneas de reserva, que no se le entregarán sino 
en el caso de entrar en campaña. 

Un tapón de corcho ó madera para el cañón, con ob- 
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jeto de impedir la introducción en él de la humedad, del 
polvo, etc. 

Un tapón de nervio de toro, destinado á cubrir la en 1 2 3 ' 
menea y preservarla del choque del pie de gato en los ejer¬ 
cicios simulados de fuego al blanco. 

Dos cajitas de hoja de lata, una para la grasa y o tra 
para la cera que se emplea en el entretenimiento de una 
parte del equipo. 

Un cepillo suave con mango. 

Un pedazo de paño cuadrado, cuyo lado tenga de 1* 
á 20 centímetros (1). 

Un pedazo de trapo viejo. 

Unos palitos de madera blanda. 

Existen además otros accesorios de un uso poco fr e ' 
cuente, que están confiados al cabo para servicio de su es¬ 
cuadra ; estos accesorios son: el baja-muelles, y la llave de 
la chimenea. 

Se distinguen en el baja-muelles: 

1. ° El cuerpo, la uña, la hendidura en que juega el tor¬ 
nillo pequeño, y un agujero hecho á taladro, destinado a 
recibir el tornillo grande. 

2. ° La barrita, su agujero, en el cual encajan el tor¬ 
nillo pequeño, el gancho y su pie. 

3. ° El tornillo grande. 

4. ° El tornillo pequeño. 

Se notan en la llave de la chimenea : 

El mango de madera. 

La llave propiamente dicha, un agujero cuadrado, I a 
virola, la rodela ó escudo, sobre la cual está remachada I a 
espiga de la llave. 

Preparación de la grasa: 

Se toma medio kilogramo (2) de aceite de olivo do 
buena calidad, y un cuarto de kilógramo (3) de sebo; sC 
derrite la grasa, se pasa por un trapo claro y se mezclo 


(1) 6 pulgadas, 5 lineas y 6 puntos. 

(2) 1 libra, r onza, 6 adarmes y 7 granos. 

(3) ’/a libra, */ a onza, 3 adarmes, 3 '/* granos. 



inmediatamente con el aceite. Se consigue una especie de 
pomada que se cubrirá con cuidado para preservarla del 
polvo. 

artículo 3.° 

Armar y desarmar la carabina. 

Para evitar el deterioro de la caja al armar y desarmar 
la carabina, es menester, cuando se use el destornillador, 
dar al arma una postura fija, de manera que al dar vuel¬ 
tas con el destornillador no resbale de la cisura del tornillo. 

Para desarmar la carabina se quitan las piezas del mo¬ 
do siguiente: 

1. ° La bayoneta. 

2. ° La baqueta. 

3. Los dos grandes tornillos de la llave. 

4. ” El porta-vis. 

5. ° La llave. 

6. ° La primera abrazadera. 

7. ° La segunda abrazadera. 

8. ° El tornillo de la rabera. 

9. ° La abrazadera capuchina. 

10. El canon. 

Para armar la carabina se pone primero el canon, des¬ 
pués la capuchina, y así las demás hasta la baqueta. 

Las diez piezas, cuyo orden al armar y desarmar la ca¬ 
rabina acabamos de manifestar, son las que con mas fre¬ 
cuencia es necesario quitar. 

Entre las otras piezas de la carabina, hay algunas que 
el soldado no debe jamás sacar; tales como el pasador de 
la anilla del porta-fusil, la plancha, muelle y corredera del 
alza, la recámara, la chimenea, la cantonera, y los muelles 
de las guarniciones. 

El guardamonte y la llave no deben desarmarse para 
limpiarlos interiormente, sino por un oficial, ó un sargento 
instructor de tiro en presencia de aquel. 

Guando se desarmen el guardamonte, el fiador, la lla¬ 
ve y el porta-vis, se hará del modo siguiente: 
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1. ° El pasador de la anilla del guardamonte. 

2. ° La anilla de este. 

3. ° El guardamonte. 

4. ° El tornillo de la rabera. 

5. ° El tornillo del guardamonte. 

6. ” La plancha que refuerza la parte interior de I a 

garganta de la carabina. 

7. ° El tornillo del disparador. 

8. * El disparador. 

Para armar el guardamonte se principia por el dis' 
parador, después el tornillo de éste, y así los demás* 
basta el pasador de la anilla del guardamonte. 

La posición que el soldado debe tomar para desarmé 
y armar su arma, es cojer la carabina con la mano izquief' 
da, apoyada la culata fuertemente contra la parte superior 
del muslo izquierdo. Esta pierna doblada por la rodilla, í 
la derecha puesta á retaguardia en la posición mas cómo' 
da y estable. Esta manera de colocar el arma, se llam a 
posición núm. l.° 

En esta instrucción no se enseña el modo de armar í 
desarmar las piezas que ofrecen dificultad. 

A medida que se vayan quitando las piezas, se tendrá 
cuidado de colocarlas por su orden para que no se estra' 
vien. 

Para quitar los grandes tornillos de la llave se toma' 
rá la posición núm. l.°; el guardamonte al lado del cuer' 
po, el arma sostenida con firmeza con la mano izquierda* 
cuya palma servirá de apoyo al cuerpo de la llave, se des' 
tornillarán sucesivamente los dos tornillos, y no se sacará 
enteramente el uno hasta después de haber destornillad 0 
enteramente el otro. 

Para quitar la llave se pondrá el pie de gato de lado* 
y si no cae naturalmente en la mano por su propio p eS< | 
se toma la posición num. l.° y se levanta del lado da 
cuerpo, se agarra el pie de gato con el pulgar y los da 
primeros dedos de la mano derecha, y se levanta la lla v °’ 
haciendo un esfuerzo perpendicularmente á la cara de és» 
caido el pie de gato. 
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Para bajar el pie de galo se agarra la parte anterior 
de la llave con la mano izquierda, se sostiene el asta del 
fiador con el pulgar de la mano derecha, y los dos prime¬ 
ros dedos de la misma mano rodean la cresta del pie de 
gato para graduar su movimiento. 

Para quitar la primera abrazadera se coloca el arma 
derecha con la culata en tierra, el guardamonte del lado 
del cuerpo, se aprieta el muelle con el pulgar de la mano 
izquierda, los dos primeros dedos de la misma mano 
rodeando el canon y la caja, se sitúa la mano derecha en¬ 
cima de la izquierda, se agarra el pico de la abrazadera 
con la estremidad del pulgar de aquella mano hasta que 
se desprenda, y entonces se coje con la mano derecha y 
se levanta con precaución. 

Para quitar la segunda abrazadera se pone la carabi¬ 
na con el talón de la culata en tierra, la caja debajo del 
brazo derecho, se aprieta el muelle con el pulgar de la 
mano derecha, y se levanta con la izquierda. Lo mismo se 
hace para sacar la capuchina. 

Para quitar el tornillo de la rabera se toma la posición 
num. l.°, se pone el porta-vis del lado del cuerpo, la pal¬ 
ma de la mano izquierda apoyada en la anilla del guarda¬ 
monte, se destornilla, y se saca. 

Para quitar el cañón se coloca la carabina en la mano 
izquierda sin cerrarla, el guardamonte para arriba, el 
alza puesta en la palma de la misma mano, la boca del ca¬ 
ñón hacia el suelo, se golpea con la mano derecha hasta 
que el cañón se desprenda de su canal, y se sostiene la 
carabina con la misma mano. 

Para quitar el pasador de la anilla del guardamonte, 
se hace uso de la punta delgada del saca-nuez. 

Para quitar el guardamonte se le hace dar vuelta per¬ 
pendicularmente al rededor de su tornillo. 

Para quitar el tornillo del guardamonte se toma la 
posición num. l.° con la llave del lado del cuerpo, se des¬ 
tornilla , y se saca. 

Para quitar el escudo se mueve suave y vascularmen¬ 
te el gancho del guardamonte en su mortaja. Si está muy 
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fuerte se mete el tornillo de la rabera en su agujero, J 
se le empuja sin dar vueltas. 

Al poner el tornillo de la rabera, estando en la posición 
num. l.°, se cuidará de apoyar fuertemente el guardamonte 
contra la caja con la mano izquierda para que las roscas 
del tornillo afiancen bien en la hembra del escudo. Sin esta 
precaución se deterioraría la hembra muy en breve. 

El tornillo de la rabera debe estar bien ajustado en el 
fondo, para que el retroceso del canon, cuando sale el tiro» 
no deteriore la caja. 

Para colocar la llave se pone el pie de gato en el se¬ 
guro, se dispone éste para que deje la entrada libre 8 ' 
asta del fiador, se empuja la llave para que entre en sij 
encaje, y se toma la posición num. l.°, el guardamonte del 
lado del cuerpo, el arma sostenida fuertemente con la m 8 ' 
no izquierda, cuya palma servirá de apoyo al cuerpo del 8 
llave, se meten los.dos tornillos grandes, que se atorniH 8 ' 
rán sucesivamente, no ajustando completamente el ufl° 
hasta que al otro no le queden mas que una ó dos rose 88 
que atornillar. Cuando los tornillos estén perTectament e 
apretados se baja el pie de gato. 

El tornillo de la parte superior de la llave estará m 8f ' 
cado con una raya en su estremidad, para distinguirle de* 
de la parte inferior. 

Desarmar rj armar la llave. 


Cuando se quiera desarmar la llave se sacan las pie* 33 
en el orden siguiente : 

1. ” El tornillo del muelle real. 

2. ° El muelle real. 

3. ° El tornillo del muelle del fiador ó seguro. 

-4.° El muelle del seguro. 

5. ° El tornillo del seguro. 

6. ° El seguro. 

7. ” El tornillo de la brida. 

8. ° La brida. 
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9” El tornillo de la nuez. 

10 y 11. La nuez y el pie de gato. 

Para armarla se principia por la nuez y el pie de ga¬ 
to , después el tornillo de la nuez, y así sucesivamente hasta 
el tornillo del muelle real. 

Al desarmar la llave para sacar el muelle real se baja 
el pie de gato, se coje la llave con la mano izquierda, se 
ajusta el tornillo del muelle, se sitúa la uña del desarma¬ 
dor sobre el brazo inferior, la barreta en la parte superior 
y la mordaza en el centro, se da vuelta al tornillo muy 
despació hasta que la uña del muelle no apoye sobre la de 
la nuez, y se golpea sobre la pieza de seguridad con el man¬ 
go del destornillador para desencajar, si es necesario, el 
muñón del muelle. 

Después de haber levantado el muelle, se afloja lenta¬ 
mente el tornillo del baja-muelles para sacar aquel. 

Para quitar los tornillos de la brida, fiador y muelle 
de éste, se agarra la llave con la mano izquierda, y antes 
de haber destornillado enteramente el tornillo del muelle 
del fiador, se golpea con el mango del destornillador en el 
centro de este muelle, de manera que haga salir la patilla 
de su agujero. 

Para quitar la brida, si no puede sacarse con los dedos 
se saca el tornillo de la nuez, se echa fuera ésta , y se se¬ 
para en seguida la brida. 

Para quitar la nuez y el pie de gato se mete el saca- 
nuez en el agujero del tornillo de la misma, se sostiene allí, 
y se golpea sobre el cubo con el mango del destornillador. 

Al armar la llave para poner el muelle del seguro y 
su tornillo, éste no se introduce mas que hasta la mitad, 
se aprieta sobre la parte superior del muelle con el pulgar, 
ó con el destornillador, para hacer entrar el punto del mue¬ 
lle en su agujero, se golpea un poco con el mango del des¬ 
tornillador, y se concluye de enroscar el tornillo. 

Para colocar la nuez y el pie de gato se pone la cara 
esterior del cuerpo de la planchuela sobre el pie de gato, 
la cabeza de éste baja cuanto sea posible por el lado de 
atrás de la planchuela, el agujero del árbol de la nuez de- 
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bajo del agujero cuadrado del pie de gato, se ajusta el dg u ' 
jero cuadrado de la nuez en el del árbol y el del pie d® 
gato, teniendo cuidado de que la estremidad de la uña de 
la nuez esté sujeta contra la planchuela; se encaja el ifl u ' 
ñon en el agujero de la sufridera, y se le golpea un poc° 
sobre el cubo con el mango del destornillador para q ue 
quede en su puesto. 

Para meter el muelle real se coloca la uña del desar¬ 
mador sobre la parte inferior, la barreta sobre la parte su¬ 
perior y la mordaza en el centro, teniendo cuidado que 
en la parte superior rebase un poco la barreta en toda su 
longitud; se aprieta ligeramente el tornillo del baja-muelle 8 
para sujetar el muelle, se baja el pie de gato, y se presente 
el muelle en su sitio. Si la uña de la nuez no permite 1® 
colocación de la del muelle, se da vuelta lentamente al tor¬ 
nillo del baja-muelles hasta que se pueda afianzar. Conse¬ 
guido esto se coloca el muelle en su sitio, y se golpea e * 
muñón con el mango del destornillador para que entr e 
en su agujero. 

ARTÍCULO 4.° 

Precauciones que hay que lomar para cargar la carabina 


Después de haber puesto la cápsula (1) y pasado el a r 
ma á la izquierda, se sujeta con esta mano, se toma el caí' 
tucho con la derecha, se saca el papel puesto en el estucha 
y después de haber mordido la punta que sobresale, 8 ® 
rompe el papel con los dientes lo mas cerca posible d e ‘ 
cartón; vuelta la mano que tiene el cartucho se derran® 3 
la pólvora, se vuelve aquel, y se pone la bala en el cañ^ 
hasta el nacimiento de la ojiva. Teniendo el estuche con I a 
mano derecha, las uñas hácia abajo, de un golpe se rotf*' 
pe el papel en que está envuelto, se vuelve la mano s' 11 


(0 Es mocho mejor cargar aules d« cebar. 
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levantar la bala, se saca en seguida la baqueta, y colocan¬ 
do la cavidad de ésta, se hace entrar aquella hasta que 
apoye sobre la parte ojival; después de haber introducido 
la bala sobre la espiga, se le fuerza dando tres golpes con 
la baqueta. 

El forzar regularmente la bala (1), es una de las con¬ 
diciones esenciales para la certeza del tiro con la carabina. 

Si la bala no está suficientemente forzada en las es¬ 
trías, no toma el movimiento de rotación inicial, que es 
la principal causa de su certeza. 

Por el contrario, si se fuerza demasiado, es decir si se 
da mayor número de golpes y muy fuertes, pierde la bala 
su forma cilíndrica-ojival, necesaria para su certeza y ma¬ 
yores alcances: vale mas sin embargo que esté demasiado 
forzada que no dejarla floja. 

Los tres golpes que se dan con la baqueta para forzar 
la bala , no deben ser aplicados con toda la fuerza del 
brazo. 

El capitán y los tenientes instructores vigilarán el mo¬ 
do de cargar de los reclutas. 

Cuando por falta de balas ojivales baya de cargarse la 
carabina con bala esférica, se hará del modo siguiente. 
Para cargar la carabina con el cartucho ordinario de bala 
esférica , el soldado sacará el cartucho, lo romperá , der¬ 
ramará é introducirá la pólvora en el canon, sacará la ba¬ 
queta , y sin volverla lo acompañará con la punta de ésta 
hasta el fondo del ánima, y atacará la bala con un golpe. 

Para poner la baqueta en su canal no tiene necesidad 
de volverla. 

El gran peso que tienen las baquetas de las carabinas 
de infantería, facilita al soldado este modo de atacar la 
bala esférica. 


(i) Véase la nota al folio ai. 
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ARTÍCULO 5.° 

Entretenimiento y conservación del arma. 


El cuidado que debe tenerse para entretener y cons® r ' 
var el arma, varía según las circunstancias del servicio- 
Cuando la carabina está en el armero debe ten® 1 
puesto el tapón en la boca del cañón, el pie de gato caía 0 
sobre la chimenea, y todas las piezas de hierro untad» 8 
lijeramente con grasa. 

Cuando deba hacerse uso de la carabina, se enjugad 
con un trapo de lienzo seco. 

En las marchas debe tenerse cuidado de poner el t»' 
pon, para evitar que entre el polvo, el agua y la humedad- 
Cuando el arma esté descargada, el pie de gato deb e 
estar caido sobre la chimenea; y cuando esté cargada, en 
el punto de seguridad. 

El tapón no se pone sobre la chimenea mas que 
los ejercicios simulados al blanco. 

Cuando deba mudarse la chimenea se tendrá cuidad 0 
de untar las roscas de la nueva con un poco de aceite, d e 
limpiar bien la tuerca, de colocarla con los dedos para n° 
cambiar las roscas, y de concluir de ajustarla con la llave* 
En los ejercicios simulados al blanco no se inlrodU' 
eirá la baqueta en el canon, para no estropear esta contra 
la espiga y no desgastar inútilmente el cañón. 

En los fuegos de compañía ó de batallón debe encar' 
garse al soldado, que antes de poner el cartucho en la ca - 
rabina se cerciore de si ha salido el tiro, porque el ruid° 
de los que disparan á su lado en la fila le impide á m e ' 
nudo distinguir si ha salido el de la suya, y puede creer 
sin razón que está descargada; lo que conseguirá obser' 
vando el retroceso, y viendo si sale humo por la chimenea* 
Después de cada sesión de tiro al blanco es precis 0 
limpiar la carabina, pero para ello no hay necesidad d 0 
desarmarla enteramente. En general no se quita mas q ue 


43 

el porta-fusil, la bayoneta, la baqueta, la llave, las abra¬ 
zaderas , el tornillo de la rabera, y el canon. 

Lo primero que se hace es lavar el canon, y para ello 
se atornilla la punta de la baqueta en la cabeza del lava¬ 
dor, se afianza el saca-nuez en el agujero de la cabeza de 
la baqueta, se toma un pedazo de lienzo de 20 centíme¬ 
tros (1) de largo y de 6 á 8 (2) de ancho , según el espe¬ 
sor que tenga el trapo. Se pasa una de las puntas por el 
agujero del lavador, se reúnen las dos para que el trapo 
quede colocado en el centro, se lian cada una por su lado 
en los brazos dentados hasta su estremo, y se colocan en 
las hendiduras. Así dispuesto se introduce el lavador en el 
canon , se sumerge en el agua hasta cubrir completamente 
la chimenea , pero sin que el agua llegue al alza , se agar¬ 
ra el saca-nuez y la cabeza de la baqueta con la mano de¬ 
recha , y se imprime en ésta un movimiento ascendente. 
Se introduce el lavador hasta el fondo del cañón y se mue¬ 
ve muchas veces de izquierda á derecha, hasta que se en¬ 
cuentre perfectamente lavado , que se conocerá cuando el 
agua salga tan clara como cuando entra. Hay que adver¬ 
tir, que siempre que se pueda debe hacerse esta operación 
en una pila; pero si no fuese posible, y tuviese que ha¬ 
cerse en un lebrillo ó cosa semejante, debe mudarse el 
agua una ó dos veces. 

Guando el canon esté bien lavado se pone por algu¬ 
nos instantes boca abajo para que escurra el agua que le 

miTí. q i!S d i ad0 H y S< i SOpla el conducto de la chimenea. Se 
quita del layador el trapo que ha servido para lavarle; se 
enjuga aquel, se guarnece con un trapo seco, se introduce 
en el canon, y se ejecuta la misma operación que queda 
anteriormente descrita, con la diferencia de que nara 
secar la espiga, la culata y las paredes del canon al rede¬ 
dor de aquella, es menester hacerlo con mucho cuidado, y 
establecer el movimiento de vaivén de derecha á izquierda. 


(0 7 pulgadas, 4 lincas, 7 puntos. 
(v 2 pulgadas, 2 lineas, 7 puntos. 
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Se conoce que el canon esta bien enjuto cuando 1° 3 
trapos salen sin humedad; advirtiendo que si el canon esta 
bien lavado no se necesitan mas que dos pedazos de trapo 
para secarle interiormente. Verificado esto se enjuga p° r 
la parte esterior, se introduce en el canal de la chimenea 
cuanto sea posible un pedacito de trapo rollado, se p¡» s ® 
la aguja, y se seca con cuidado el alza y la chimenea. 

Acto continuo se guarnece el lavador con un trapo <* e 
lienzo untado de grasa, se introduce en el canon y se 
ejecuta el mismo movimiento que para enjugarlo, y P° r 
último se untan con grasa todas las partes esterióres de* 
canon. 

Si después de haber hecho uso del lavador hubiese di" 
ocultad para separarle de la baqueta, se pasará la espío® 
del tira-balas por el agujero del lavador, y sujetando est» 
espiga y el lavador con una mano, el saca-nuez y la ca* 
beza de la baqueta con la otra, se hará la fuerza neccs®' 
ria para destornillarle. 

En este estado se tiene cuidado de quitar con un liento 
húmedo la grasa que se deposita en la canal de la baque!® 
y en el pie de gato, y acto continuo se frota con un trap° 
seco el pie de gato, la baqueta , las abrazaderas, el toro*' 
lio de la rabera, la caja, y las partes esterióres de estas p* e ' 
zas. Se untan con grasa las superficies interiores de las d® 
acero y hierro desarmadas, y las superficies estertores d® 
las que no lo están. Se pasa un trapo untado de grasa oP' 
tre el cuerpo del pie de gato y el de la llave, igualmení 
que al alojamiento del canon y muelle de la baqueta , y se 
arma la carabina. 

Cuando se deba cargar un arma en seguida de haberla 
lavado, será casi indispensable, para secar el canal del® 
chimenea é impedir que el primer tiro falte, quemar un® 
cápsula antes de cargar. 

No estando las piezas de hierro ó acero atacadas 
moho, se limpian todas como se ha enseñado, menos 1® S 
cóncavas, que son susceptibles de ensuciarse en su interior» 
y que exigirán el lavarlas antes de frotarlas con la grasa* 

Cuando se unten las piezas delgadas, se debe procu' 
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rar penetre la grasa en las roscas con el doble objeto de 
preservarlas como á las demás del contacto del aire y de 
la humedad, y por consiguiente de la oxidación, y dismi¬ 
nuir el roce de las roscas en sus hembras cuando se ator¬ 
nilla y destornilla una pieza. 


Se manda engrasar con cuidado los ejes, y en "eneral 
todas las piezas que tienen rotación, para disminuí? esta v 
aumentar el juego. J 

Si las piezas llegan á ser atacadas de moho, es menes- 
ter frotarlas con un trapo impregnado de polvo de ladri - 
bo (t) tamizado y desleído en la grasa. Si fuese poco el 
moho, se hace uso para limpiarlas de un palito de madera 
blanda ó de una escobilla áspera. 

Después de pulimentar una pieza, sea con ladrillo ó 
esmerilase tendrá cuidado de limpiarla con un trapo v 
no dejarle nunca ni ladrillo ni esmeril, ni ninguna otra 
sustancia en los agujeros de los muñones, tornillos etc 

proi5bid™(2) d .° brHlante dG bS armaS eStá es P resa>men te 
Cuando la llave se quite de la caja y no haya necesi- 
eíh de desarmarIa » se limpiará con cuidado el interior de 
ella, sacando la grasa antigua con un trapo seco y un pa- 
bto de madera , y se pondrá la nueva con el cepillo suave. 
Para ello se impregna este cepillo con grasa, y se unta 
todo el mecanismo interior, teniendo cuidado de poner el 
pie de gato sucesivamente levantado y caído para poder 
engrasar los dientes de la nuez. P P 


(0 rara tener el polvo de ladrillo que no raye las arm™ i , . . 

Raspar el ladrillo. 7 armas » sc hacc >« «'guíente. 

Echar el polvo en un plato. 

Echar agua en el plato en cantidad suficiente 
Revolver el agua hasta que lome bien el coloí del ladrillo 
Dejar reposar un poco el agua. 

Decantar el agua colorada, de modo que no <¡il<ra „j i i 

fondo. 4 al ° a nada del P°'vo sedimentado en el 

Dejar sedimentar el agua colorada hasta que quede clara 

W "¿S 0 dC '“ i ° »“<* " 

(a) Conviene adoptar el pavón. 
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Para engrasar el alza, después de haber quitado ja 
grasa antigua con un palito de madera en las partes donde 
no se puede quitar con el trapo, se unta toda con grasa 
nueva; y para la charnela y el muelle se hará uso de a 
brocha dulce. Para limpiar estas piezas se hará jugar la 
plancha. 

Cuando se deba limpiar el canon es menester, para 
no esponerse á torcerle, colocarlo sobre una mesa ó una 
tabla. 

La caja debe limpiarse con un lienzo seco, y despue» 
se unta con grasa el alojamiento del canon, como se ha 
dicho. 

No se engrasará el encastramiento de la llave. 

Hay circunstancias en que se tiene necesidad de des- 
cargar el arma sin tirar, y para esto es necesario servirs® 
del saca-balas y estraer la bala forzada. En este caso se 
principia por quitar la cápsula, procurando no dejar pól¬ 
vora fulminante en el canal de la chimenea, y bajar el p‘ e 
de gato. Se atornilla la punta de la baqueta en la cabeza 
del tira-balas, se afianza la espiga en el agujero de la ca¬ 
beza de la baqueta, se introduce el tira-balas en el cañón, 
se agarra el arma con la mano izquierda por bajo de la 
primera abrazadera, se inclina aquella con el guarda¬ 
monte para arriba, y el talón de la culata apoyado en 
tierra; con la mano derecha se agarra la espiga y la ca¬ 
beza de la baqueta; se enlazan los dientes del tira-bala 8 
en la bala, apoyándose sobre la cabeza de la baqueta y 
dando vueltas de izquierda á derecha. Cuando los dientes 
estén bien afianzados en el plomo no se apoyará tan fuer¬ 
te, y se continuará moviendo la baqueta en el mismo sen¬ 
tido. Al cabo de algunos segundos se siente que la bala 
gira con la baqueta, y entonces se saca ésta con la bala» 
asegurada en las puntas del tira-balas. Es necesario n° 
olvidar que con el tira-balas no se puede arrancar la bala 
del canon hasta después de haberla roído sobre una pa r ' 
te de su circunferencia cilindrica; por lo tanto se deba 
continuar moviendo la baqueta de izquierda á derecha 
hasta que se siente que la bala no opone resistencia y fi ue 
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gira con la baqueta. En tanto que la bala no se mueva es 
inútil sacar la baqueta. 

Se saca con facilidad la bala de los dientes del tira-ba¬ 
las , empujándola con el destornillador ó con el saca-nuez, 
apoyando la punta sobre el fondo de una de las sesgaduras 
y contra la bala como con una palanca. 

Cuando la bala esté muy forzada, será necesario em¬ 
plear el saca-balas reiteradas veces. 

Después de haber estraido la bala , se vuelve el canon 
boca abajo para que caiga la pólvora. 

Si el arma ha estado cargada mucho tiempo, ó ha he¬ 
cho fuego muchas veces , será necesario lavarla. 

El saca-balas hace también el oficio de saca-tacos, y 
se sacan con él los pedazos de trapo y de papel metidos 
en el fondo del canon al rededor de la espiga. 

Se tiene cuidado, cuando se usa el saca-tacos, de dar 
vuelta á la baqueta siempre en el mismo sentido de iz¬ 
quierda á derecha, hasta que salga de la boca del canon, 
para que los dientes no dejen lo que han agarrado. 

Si hubiese dificultad para destornillar el tira-balas si¬ 
tuado en la punta de la baqueta, se pasa el saca-nuez por 
el agujero del tira-balas, se sujeta este, la cabeza de la 
baqueta y la espiga con una mano y con la otra el tira¬ 
balas y el saca-nuez, se le da vuelta de derecha á izquier¬ 
da, y se destornilla con facilidad. 


TITULO II. 
Teoría del tiro. 


PRIMERA LECCION. 

Principios generales del tiro. 


Los principios generales para dirigir la puntería se 
deducen de las posiciones relativas que pueden tener en- 
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Iré sí las tres líneas, que son: la de tiro, la trayectoria* í 
la de mira (figura 1.*, lámina 1.*). 

La línea de tiro es el eje del cañón prolongado inde¬ 
finidamente. 

La trayectoria es la línea curva que describe el cenu° 
de gravedad de la bala durante su travesía en el aire. 

La línea de mira es una línea recta, marcada por e 
punto de mira del alza y por el de la misma clase de I a 
boca del cañón. 

En el alza hay muchos puntos de mira según se sua e 
la corredera de ella ó se baja para apuntar; por mane? 8 
que existen en la carabina una infinidad de líneas de i® 1 ' 
ra: pero los principios generales contenidos en esta l eC ' 
don se aplican á cualquiera de estas líneas. 

El ángulo de tiro es el que forma la línea de tiro co a 
la horizontal en el acto del disparo. 

El ángulo de mira es el ángulo que forma la línea ^ 
mira con la de tiro. 

Se llama plano de tiro el plano vertical que pasa p° r 
la línea de tiro en el momento de este. 

La trayectoria es una curva trazada en este plano, <l üe 
toca en su origen á la línea de tiro, separándose despo? 
y cada vez mas de aquella, á medida que la bala se al# 
de la boca del cañón. 

Cuando la línea de mira esté horizontal y situada $ 
el plano de tiro, el ángulo de mira es igual al ángulo o e 
tiro. 

Siempre que la línea de mira se halle, como es precis 0 
para la buena puntería del arma, en el plano vertical 
pasa por la línea de tiro, y en el que se encuentra cofl^ 
hemos dicho la trayectoria, esta y la línea de mira co fl ' 
servarán sus posiciones relativas, participando en todo 
ellas los puntos de contacto de la trayectoria con la Ib# 
de mira de los diversos movimientos que se le den á esto» 
ya se baje ó se suba, ó ya se dirija á derecha ó á lí ' 
quierda. 

Puesto que la trayectoria se halla en el plano de tir°^ 
si se tiene cuidado de situar la línea de mira en este P* a 
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no, y de dirigirla sobre la vertical que pase por el punto 
que se quiere herir, la bala hallará en alguna parte la ver¬ 
tical en cuestión si esta línea no está fuera de los limites 
del alcance. 

Para que este punto de encuentro sea el blanco, es 
preciso dirigir la línea de mira, ó lo que es lo mismo’, la 
línea visual, que pase por la concavidad del punto de mira 
y el estremo mas alto del punto colocado en la boca del 
cañón, al punto de la vertical en que la trayectoria le en¬ 
cuentra. 

El punto de que se trata quedará determinado, cono¬ 
cido que sea lo que la trayectoria se separa por encima ó 
por debajo de la línea de mira á la distancia que se halle 
el blanco de la boca del cañón. 

Este punto estará por encima ó por debajo del blanco 
que se quiere herir, tanto como la trayectoria esté por 
debajo ó por encima de la línea de mira. 

Si, por ejemplo, se sabe que la trayectoria á cierta dis¬ 
tancia pasa 1 metro por debajo ó por encima de la lí¬ 
nea de mira , es menester, para tocar al punto situado á 
esta distancia, dirigir la línea de mira ó apuntar respec¬ 
tivamente á 1 metro por encima ó por debajo de este 
punto, porque si se dirigiese la línea de mira al punto mis¬ 
mo , la bala, ó sea la trayectoria, pasaría á 1 metro por 
debajo; y si se eleva la línea de mira y se la dirije á 1. 
metro por encima del blanco, la trayectoria pasará por 
consiguiente á 1 metro por debajo del objeto apuntado, 
es decir, del punto que se propone tocar. 

Se conoce que la línea de mira está situada en el pla¬ 
no de tiro, cuando en el momento de éste la concavidad 
de la mira y la parte superior del punto no están inclina¬ 
das ni á derecha ni á izquierda del plano vertical que pasa 
por medio del canon en sentido de su longitud. 

El tiro de un arma podrá efectuarse con certeza cuan¬ 
do se conozca la posición de los diferentes puntos de la 
trayectoria con respecto á la línea de mira, y esta línea 
recta tenga los dos puntos que la determinan en el plano 
de tiro.. 
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Si se examinan la trayectoria y la línea de mira en la 
posición que ellas tienen generalmente la una con reía' 
cion á la otra (/?<?. l.\ lámina 1/), se verá que la lineada 
mira corta á la trayectoria en dos puntos, el primero m u í 
cerca de la boca del canon y el segundo mas lejos. 

El segundo punto de intersección de la trayectoria co fl 
la línea de mira se llama punto en blanco; y la distancia 
desde este punto á la boca del canon del arma , se llama 
alcance de punto en blanco. 

A cada línea de mira corresponde un alcance distinta 
de punto en blanco. 

El alcance de punto en blanco aumenta ú medida ([ üG 
el punto de mira se eleva en el alza. Se notará que mas 
allá del punto en blanco la trayectoria pasa por debajo 
la línea de mira, alejándose mas y mas según que la bala 
se separa del estremo del canon; que mas acá del punt° 
en blanco, entre los dos puntos de intersección de la línea 
de mira y de la trayectoria, la bala se eleva por encima 
de la línea de mira en cantidades diferentes según la p°' 
sicion en que se la considere; que las elevaciones de I a 
bala son muy pequeñas en 1? proximidad de los puntos de 
intersección, y mayores hácia el medio de la línea recta 
que reúne á estos dos puntos; que desde la boca del ca¬ 
ñón hasta la primera intersección, el centro de la bala f 
encuentra debajo de la línea de mira en una cantidad di¬ 
ferente según el punto donde se considere el centro de I a 
bala; que estas cantidades son todas muy pequeñas, y q ue 
en esta parte de su trayecto la bala puede mirarse com° 
situada en la línea de mira; que puesto que á una distan¬ 
cia igual al alcance de punto en blanco la trayectoria en¬ 
cuentra la línea de mira, bastará dirigir ésta sobre el mi 8 ' 
mo punto para tocar al situado á dicha distancia. 

Para determinar la elevación de la línea de mira sobr 0 
el objeto que se quiere apuntar, á fin de tocar en él, bas¬ 
ta conocer el descenso de la trayectoria por bajo de dicb a 
línea de mira á la distancia en que se halla situado el objp t0 
que se quiere herir. Este descenso es igual á la elevación 
del objeto que se debe apuntar por encima del blanco- 
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Se deduce del mismo modo, que para tocar en un blan¬ 
co situado entre las dos intersecciones de la línea de mira 
y de la trayectoria, es necesario apuntar por debajo de 
este blanco 6 un punto separado verticalmente del prime¬ 
ro , en una cantidad igual ó la que se separa la trayecto¬ 
ria de la línea de mira á la distancia á que se encuentra 
el punto que se quiere herir de la boca del canon. 

Se deduce también, que para tocar en un punto dis¬ 
tante de la boca del canon tanto como lo está el de la pri¬ 
mera intersección de la línea de mira y de la trayectoria, 
se debe dirigir la línea de mira á este punto , ó lo que es 
lo mismo, apuntar á él. 

Por último, si el punto que se quiere herir está mas 
cerca de la boca del canon que la primera intersección, es 
rtienester apuntar por encima de él; pero en este caso el 
punto en blanco y el objeto que se quiere apuntar se con¬ 
funden casi el uno con el otro, por distar entre sí á lo 
mas el semi-diámetro del canon por la parte de la boca. 

No puede haber cuestión para hacer aplicación de un 
caso igual en la práctica. 

Tales son las reglas generales de tiro, que se reasumen 
de la manera siguiente. 

Cuando el blanco está situado mas allá del punto en 
blanco, se debe apuntar tanto mas alto cuanto mas lejos se 
halle el blanco. 

Cuando el blanco está situado entre la boca del canon 
y el primer punto de intersección, debe apuntarse por en¬ 
cima del blanco. 


SEGUNDA LECCION. 

Reglas de tiro de la carabina de infantería. 

Cuando se tira á un objeto de cierta estension se debe 
dirigir la línea de mira al centro de este objeto, porque 
si se hace á una de las estremidades hay mas probabilidad 
de errarle, bien por una desviación de la bala ó bien por 
una mala puntería. 


En el tiro de guerra debe apuntarse al centro del 
cuerpo del hombre. 

Las reglas del tiro de guerra con la carabina son rela¬ 
tivas á las diversas líneas de mira, que las distintas altu¬ 
ras de alza y el punto fijo en la boca del canon determinan. 

Primera linea de mira. 

La primera línea de mira está marcada por la pai’t c 
superior del punto, y por el de mira de la corredera, 0 ue 
se baja cuanto es posible. 

Cuando la corredera está baja, el borde lateral supe¬ 
rior de la derecha está á la altura de una raya, mas allá 
de la cual se lee 350; lo que indica que la tercera línea 
de mira encuentra la trayectoria á 350 metros de la boca 
del canon. 

La tercera línea de mira se emplea para arreglar el 
tiro mas allá de 300 metros y hasta 375. 

Reglas de tiro relativas á la tercera linea de mira. 

A 325 metros se apunta á las rodillas. 

A 350 id. á la cintura. 

A 375 id. á la cabeza. 

A la distancia de 400 metros se principia a elevar I a 
corredera. 

Unas rayas marcadas en los lados de la plancha, con 
números encima de cada una de ellas que espresan las dis¬ 
tancias, indican las posiciones que deben darse á la cor¬ 
redera para que su punto de mira y la parte superior de» 
que está colocado en el eslremo del canon determinen l fl f 
líneas de mira que permiten tirar de punto en blanco a 
las distancias representadas en números redondos de 400» 
500, 600 y 700 metros. 

Cuando, por ejemplo, se quiera tirar á un hombre a 
la distancia de 600 metros, se sitúan los bordes superiores 
laterales de la corredera á la altura de la raya, mas al'® 
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de la cual se lee el número 6, marcado sobre el lado iz¬ 
quierdo del alza; y se dirije al blanco mismo, es decir, so¬ 
bre la cintura, la línea de mira determinada por la parte 
superior del punto del estremo del canon y por el de mira 
de la corredera. 

Guando se quiera tirar á distancias comprendidas en¬ 
tre aquellas cuyas líneas de mira puedan ser determina¬ 
das, como acaba de decirse, por medio de la corredera y de 
las rayas de la plancha, se sitúan los bordes superiores de 
la corredera entre las rayas, en una posición que se in¬ 
dica por la situación del blanco entre las distancias á las 
cuales corresponden las rayas. 

Si, por ejemplo, el hombre á quien se quiere hacer 
fuego está situado á la distancia de 525 metros , se sitúan 
los bordes superiores laterales de la corredera por bajo 
de la raya de 600 metros, ú una distancia de esta raya 
igual á los tres cuartos de intérvalo que los separa de la 
raya de 500, y entonces se dirije á la cintura la línea de¬ 
terminada por el punto de la corredera y por la parte su¬ 
perior de el de la boca del canon. 

Si el enemigo está situado á distancia de 550 metros, 
se colocan los bordes superiores laterales de la corredera 
por debajo de la raya de 600 metros, á una distancia de 
ésta igual á la mitad del intérvalo que la separa de la de 
500 metros, y se dirije á la cintura la línea de mira de¬ 
terminada por el punto de la corredera y por la parte su¬ 
perior del de la boca del canon. 

Si el enemigo está situado á la distancia de 575 metros, 
se colocan los bordes superiores laterales de la corredera 
por debajo de la raya 600 metros, á una distancia de esta 
igual á un cuarto de intérvalo, y se dirije á la cintura la 
línea de mira determinada por el punto de mira y la parte 
superior del de la boca del canon. 

Lo mismo se ejecuta respectivamente para las distan¬ 
cias comprendidas entre 400 y 500 metros, 600 y 700. 

Al indicar la manera de disponer la corredera para las 
distancias intermedias, se ha cscojido para ejemplo las 
que difieren entre sí 25 metros. 
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No es preciso inferir de aquí que sea siempre posible 
y necesario apreciar la distancia á 25 metros poco mas o 
menos. 

La última línea de mira de la carabina se determina 
por la parte ^superior del punto de la boca del canon 1 
por el de mira, incrustado en la parte superior del cen¬ 
tro de la plancha. ^ 

Por debajo del punto de mira de esta última línea se 
lee 800 metros, lo que indica que esta encuentra la tra" 
yectoria á 800 metros de la boca del canon. 

Para alcanzar á una tropa formada en línea á distan' 
cia de 800 metros, se dirije la última línea de mira po r 
en medio del frente de esta tropa. 

Reglas de tiro de la carabina de infantería cargada coft 
bala esférica de 167 milímetros de diámetro. 


A 175 metros, y á cualquiera distancia mas corta , se 
apunta á la cintura, y se emplea la primera línea de mira- 
A 200 y 225 metros se apunta á la cintura, pero em- 
pleando la segunda línea de mira. 

A 250 y 275 metros se apunta á la cintura, emplean- 
do la tercera línea de mira. 

A 300 metros se eleva lá corredera á la altura de I a 
raya de 400 metros y se apunta ú la cintura, haciendo 
pasar la línea de mira por el punto de mira de la corre¬ 
dera y la parte superior del de la bayoneta. 

A 400 metros se eleva la corredera á la altura del 
medio de intérvalo que separa la raya de 500 á la de 600, 
y se apunta á la cintura, haciendo pasar la línea de mira 
por el punto de mira de la corredera y la parte superior 
del de la bayoneta. 


Reglas de tiro al blanco. 

Las reglas de tiro al blanco son las mismas que las dd 
de guerra. 
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El blanco de reglamento es de 2 metros de alto y 
sobre 50 centímetros de ancho : representa un soldado 
de infantería equipado, de 1 metro 78 centímetros de 
talla, que con el morrión completa la altura de 2 me¬ 
tros. 

La cintura del soldado está marcada en el blanco por 
un círculo negro , cuyo radio será de 10 centímetros, 
cuando se tire desde la mas corta distancia hasta la de 
350 metros inclusive. 

Guando se tire desde 350 metros hasta 600 inclusive, 
el radio del círculo negro en el blanco será de 15 centí¬ 
metros. 

Mas allá de 600 metros hasta 800 inclusive, el radio 
del círculo negro será de 20 centímetros. 

Cuando se deba tirar á muchos blancos contiguos no 
habrá para todos mas que un círculo negro. El centro de 
éste estará siempre situado á 89 centímetros del pie de los 
blancos, sobre la vertical que parte su superficie en dos 
partes iguales. 

El círculo negro es el punto que se debe herir cuando 
se tira al blanco. 

Los blancos no tendrán ninguna banda ni señal que in¬ 
diquen al soldado la dirección que él debe dar á la línea 
de mira, cuando las reglas de tiro prescriban dirigirla por 
encima ó por debajo del blanco. El tirador es quien debe 
estimar la posición de los puntos del blanco á que él 
debe apuntar en estos diferentes casos para herir el cen¬ 
tro del círculo. 


TITULO III. 

Teoría y práctica de la apreciación de las distancias. 


Vara aplicar las reglas de tiro de la carabina, el tira¬ 
dor debe conocer la distancia que le separa del blanco 
sobre el cual dirije sus tiros. 

En los tiros de instrucción el blanco está gcneralmen- 
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te á distancias medidas y bien conocidas, y la regla q llC 
hay que seguir para dirigir el arma está determinada con 
precisión; pero cuando se trata de aplicar estas reglas 8' 
frente del enemigo la distancia es desconocida, é importa 
mucho apreciarla lo mas pronto y exactamente posible 8 
fin de arreglar el tiro. 

La apreciación de las distancias se hace, ó á la simpl 0 
vista , ó con ayuda de instrumentos. 

Para enseñar al soldado á estimar las distancias á I a 
simple vista, se ejercitará en lo que á continuación se m a ' 
nifiesta. 

Medirá la distancia con ayuda de una cuerda, ó m aS 
sencillo, contando el número de pasos necesarios para re* 
correr aquella. 

Se elejirán 16 hombres, que dirigidos por un sargentjj 
ó por un cabo instructor, y provistos de una cuerda de 2 a 
metros de larga, se situarán sobre el terreno. Los hoifl' 
bres llevarán el armamento y equipo completo, á escep' 
cion de la mochila. 

El instructor hará medir en línea recta, con ayuda d 0 
la cuerda y de los soldados empleados como jalones, una 
distancia de 200 metros, que señalará con un piquete p e ' 
queño, con una piedra, ó con una raya hecha en el sud 0 
á 50, 100, 150 y 200 metros. 

Mandará á estos hombres recorrer al paso ordinario 
la distancia de 100 metros, recomendándoles marché 
naturalmente, sin tratar de aumentar ni disminuir la loa' 
gitud del paso. Les ordenará igualmente que cuenten 
número de pasos que hacen para recorrer la distancia d c 
100 metros. Esta operación, repetida tres ó cuatro vece 8 
por cada soldado, les hará conocer la relación que tien 0 
el metro con el paso de cada uno de los hombres del des' 
tacamcnto. 

El instructor, después de haberle preguntado á cad 0 
soldado qué número de pasos ha contado al recorrer I a 
distancia de 100 metros, le hará conocer cuántos pas 00 
necesita para andar 10 metros. 

Cuando sepa el número de pasos que tiene que da f 


para andar 10 y 100 metros, le será fácil graduar, por 
medio de los pasos, una distancia bastante exactamente 
para el objeto que se propone en la instrucción del tiro 

d , A ra , a P re , ciar , una ! li * tanda Por pasos, al salir el sol¬ 
dado del punto de partida contará los suyos, y al llenar 
a los necesarios para 100 metros dirá, estend endo el puT 
gar de a mano derecha : 100 metros; volverá á contar 
Igual numero desde 1 hasta el que corresponda á lOO 

tenas sien 6 ! soWado • des P ues de haber contado por cen- 
venas, se encuentre á menos de 100 metros dpi hlmon 

rern?me r ro e d C :n SJdir4i 10 

volverá entonces P r^ n T eSan ° S para recorrer 10 metros; 
metros, rS lo rnTrl SUS P asos desde 1 hasta 10 
esté tan nréx¡mn!l m * ’ Y ° S suces,vara ente hasta que 

mas largo 6 ZL n ?" 00 ^ 6 pueda > haciendo el paso 
mente m e tro CO nor r nfp^rn I \ e Í rOS í qUG añadirá inmedi ^- 
tar, y no tien e P rn^miP„ A f 8 de , cer í as que acaba de con¬ 
tados para saber la dist™ 0 ” 1 ^ 6 número de ded °s levan- 
Si el soldado sP Pno - " en metros, 

tanda mas corta que io^metrnr, apreciacion de ^ d ¡s- 
«■*”» ^nto y " ada = 

Id instructor formará acto continuo su rW™ 

:v.i s sí i: sr ¿ T 5 

las arma!.’ " tC 4 la tro P a I descansando sobre 
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Cuidará en cuanto le sea posible que estos hom^ 
sean de mediana estatura. 

El instructor hará notar á los hombres que están n ,r ,' 
ruados en la fila las diversas partes del uniforme, del ec^ 1 
po, del armamento y de la cara que pueden todavía a ,s ' 
tinguir claramente en el soldado situado á 50 metros*} 
las que no pueden á esta distancia distinguir con facili^ 

Preguntará á uno después de otro las observacio^ 
hechas para conocer los alcances de sus vistas, y no o* 1 ' 
girá que las respuestas sean las mismas en todos, pu eslí 
que los alcances de aquellas son generalmente diferente 8 ' 

En seguida hará que fijen su atención en el soldfj 
situado á 100 metros, y les mandará hacer sobre él 
servaciones iguales á las practicadas anteriormente. 

Al interrogarles esta vez tendrá cuidado de mani^ 8 ' 
tarles la diferencia que existe entre las dos distancias £|1 
cuanto á la precisión de ciertos objetos. 

Prescribirá hacer sucesivamente observaciones aná* 0 ' 
gas á las ya practicadas respecto á los dos soldados T 
se encuentran á las distancias de 150 y 200 metros; P e . fC 
pondrá el mayor cuidado en hacer conocer á cada sold^ 11 
(según las observaciones de cada uno) las diferencias <r 
existen entre las cuatro distancias, con relación á la vis ü J' 
lidad perfecta, confusa ó imposible de ciertos objetos; eS 
es, que los soldados parecen tanto mas pequeños cu¡i n : 
mayor es la distancia á que se les mira, aunque en real 1 ' 
dad sean de estaturas iguales. 

Deberá reemplazar con frecuencia los soldados sit ua ' 
dos en las distancias de observación, á fin de que la W 
truccion pueda darse á todos los del destacamento. 

Cuando los hombres del destacamento hayan hec™ 
bastantes observaciones en las cuatro distancias designa^ 8 ' 
y que estas estén bien grabadas en su memoria, el 
tructor procederá á estimar las comprendidas en los 
les de 50 y 200 metros. Para esto, después de haber f° r ' 
mado el destacamento en una fila en una parte del terre n 
diferente de aquella en que fueron medidas anteriorm el1 y 
las distancias, hará que un soldado salga marchando^' 
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frente de la tropa, y cuando haya llegado á una distancia 
conveniente y comprendida entre 50 y 200 metros, el ins¬ 
tructor le mandará hacer alto , dar frente, y descansar so¬ 
bre las armas. 

Ordenará acto continuo á los soldados que están en la 
fila observen al que les da frente, y que gradúen la distan¬ 
cia , recordando las observaciones hechas por ellos en los 
hombres situados en las anteriormente medidas. 

Preguntará á cada hombre separadamente, haciéndole 
salir de la fila y previniéndole responda en voz baja, á fin 
de que la opinión de los que sean interrogados los últimos 
no tenga influencia en la de los primeros, y anotará en 
un cuaderno la distancia indicada por cada soldado. 

Hará en seguida que dos soldados midan la distancia 
con una cuerda, y los demás por pasos. 

Prescribirá á cada uno de los hombres que han medido 
la distancia por pasos se la den en voz baja , y anotará en 
el cuaderno tanto la verdadera como la medida por pasos 
y ' a estimada á la simple vista por cada soldado. 

Leerá al destacamento los diferentes resultados estam¬ 
pados en el cuaderno, rectificará los errores que haya 
cometido al estimar las distancias á la simple vista y me¬ 
dida al paso , y hará repetir los mismos ejercicios tantas 
veces cuantas juzgue necesarias; teniendo cuidado de es- 
cojer diferentes distancias, pero siempre comprendidas en 
los limites arriba indicados. 

Para las sesiones de apreciación de las distancias de¬ 
ben aprovecharse las variaciones atmosféricas; y si el lo¬ 
cal lo permite, se conducirán los destacamentos á terrenos 
de configuraciones diferentes. 

Cuando el instructor juzgue que los hombres de su ne- 
loton, que deben en cuanto sea posible ser los mismos 
mientras duren los ejercicios, saben apreciar con bastante 
exactitud las distancias comprendidas entre 50 y 200 me 
tros, procederá A estimar las comprendidas entre 200 y 
iüü, y señalará sobre la línea recta las de 250 300 y 400 

rormado el destacamento como queda dicho el ins¬ 
tructor mandará que cinco soldados se coloquen,’el l.° á 


200 metros, el 2.° á 250, el 3.° á 300, el 4.° á 350 y c ¡ 
5.° á 400 del frente de la tropa, que den frente, y desea» 
sen sobre las armas. 

Principiará por hacer en estas distancias observación® 
análogas á las ya practicadas en otras mas cortas, inC‘ u j 
la de 200 metros. Esta última distancia debe ser objeto a 
un estudio particular, y será el término de compara^ 
á que podrán referirse todas las observaciones recoja 8 
en las otras distancias. 

Cuando los hombres del pelotón sepan apreciar en » 
grado de aproximación suficiente las distancias entre 2o 
y 400 metros, el instructor hará apreciar una distan*» 8 
cualquiera entre los límites de 50 y 400. 

Después de haber repetido cada año estos mismos ej er ' 
cicios, los soldados viejos, dirigidos por los comandan!* 3 
de compañía, se ejercitarán en graduar las distancias coi»' 
prendidas entre 200 y 800 metros. 

La apreciación de estas distancias no se hará como a" 
teriormente con hombres aislados, sino con grupos, y , se 
rán graduadas desde luego sin ceñirse á hacer observac» 0 ' 
nes preparatorias en los límites de aquellas. ; 

Cada compañía, dirigida por el capitán, se dividirá e 
dos mitades, mandadas por el teniente y subteniente. 

El capitán pasará de una sección á otra para vigila» ’ 
dirigir los ejercicios. 

El gefe de cada sección, después de haber hecho an 
en una posición favorable indicada por el capitán, ma»' 
dará descansar sobre las armas y en su lugar descanso. 

Un grupo armado compuesto de un cabo, un corn» 
ó un tambor y dos soldados, marchará por frente de ’ 
sección siguiendo la línea que el gefe habrá determiné 
por dos señales conocidas por la compañía. 

El cabo, después de haber recorrido una distancia <l ü | 
pase de 200 metros, que podrá fijar á su antojo con 1 
de que no llegue á 800, situará los tres hombres en n» 
fila con un paso de intérvalo, dando frente á la sección J 
descansando sobre las armas, y se colocará á la derec* 1 
de la fila, cuyo centro estará sobre la línea. 


El gefe de sección calculará la distancia del grupo • v 
cuando juzgue que los sargentos y cabos han tenido tiem¬ 
po de apreciarla, les preguntará en voz baja y tomará nota 
de la evaluación hecha por cada uno de ellos Estos á su 
vez interrogarán también á los soldados en'los mismos 
términos que lo han sido ellos. 

Cuando se haya apreciado la distancia y el gefe de ser 
c.on principie á interrogar á los sargentos, uno de esto«T 
acompañado de dos soldados portadores de una cuerda de 
medh e en°t S rr y i de Un . doble ™ elro > med »rá distancia que 

“ T a y, e « ru P°- "«vara nota exacta de 
esta distancia, y ordenara al tambor ó corneta que no lleve 
cuenta mas que de los cientos y decenas de metros 
5í S d ,° 1 c,f !' a de las uoúlades sea mas pequeña que 
rnrno. , a contará 5 P er o si es mayor indicará al 
corneta una decena mas. En todo caso deberá el sargento 
inscribir en cifras en su cuaderno la distancia exacta hasta 
1 decímetro poco mas ó menos. 

mertwTitY? h " ya to ,™ ado notn de las «valuaciones y 

Hu tuesto o,T a ’ , el gefe í secci0 " " alá q» vuelvan 
i anllli ! sar 8«»‘osi J cabos. Acto continuo mandará 
del ril ’ Pr0V ' S í° de u " a band «rola puesta en la boca 
del canon, que se situé á 10 pasos ó la derecha de la 

car C 4°dVdrme e r an i te ÍT*”- 5 6 eSta señal el agento en¬ 
tambor uTindíniu» n dlstancia ’ Prevendrá al corneta ó al 
üi „ ^ P° r u d punto agudo ó por un redoble 

dos^rsr^ a t\ a rotí: ncia con ta f s punt - a ^ 

ñas que escedan do i,? tf f ya ’ y por brev es las dece- 

con redobles y con golpes al parche b ° r '° har4 

Después de practicada esta operación el cabo de h 
banderola volverá á su puesto, el grupo dará media vuelta 

sar.trri'iítív 1 

se'ha enseñado? 8 ' 7 ““h 1 ** 4 el “ a "“«" a ««- 
Cuando el grupo esté situado frente á la sección, el 
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sargento encargado de medir la distancia se separará pa ,J 
dejar descubierta la línea, después de haber marcado lá eS ' 
tremidad de la distancia medida. . 

Observará la sección, y cuando conozca que el o e j 
principia á preguntar medirá la distancia que separa 3 
grupo de la primera estación, tomará nota exacta y 1 ® 
añadirá á la primera, ejecutando en seguida lo que se 
dicho anteriormente. 

La sección hará , respecto á la nueva distancia, lo 11115 
mo que se indicó para la primera, y continuará los ejerc 1 ' 
cios del mismo modo durante la primera hora de cada se ' 
sion. 

Cuando el cabo del grupo haya tomado posición 
cerca de la estremidad de la distancia de 800 metros ^ 
retroceder, y el sargento encargado de medir las dista?' 
cías, tendrá cuidado de sustraer en este caso la nuevad* 8 ' 
tancia medida de aquella á que él se encontraba de la 
cion antes de volver á donde salió. 

Los ejercicios de la segunda hora se harán como 
de la primera. 

Apreciación de las distancias con ayuda de una stadia- 

En los diferentes ejercicios de apreciación de dista? 
cias á la simple vista, se ha podido notar que ’a corpuIefl cl j 
de los soldados de talla mediana situados á las diverf 
distancias de observación, parece tanto mas pequ eíl3 
cuanto mas lejos se hallan; de aquí resulta que si se tfejj 
el medio de medir la altura aparente de un soldado de ,I1 ' 
fantería equipado y de mediana talla, se podrá determ* I,a 
la distancia de este soldado si se sabe de antemano 
tal altura aparente del hombre equipado correspondo * 
tal distancia; pero es fácil medir aproximadamente lo ., 
un objeto enteramente descubierto, y situado á una d* s 
tancia comprendida en el alcance de la vista. , 

Para tomar esta medida basta tener verticalmento ® 
la mano derecha una regla pequeña, graduada sobre 1 
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bordes en milímetros; se dirije una visual por la par¬ 
to superior de la regla y por el punto mas elevado del 
objeto; en seguida, sin mover la regla y sin desordenar la 
cabeza, se pasa otra visual por el punto mas bajo situado 
sobre el objeto, sirviéndose del pulgar para marcar el si¬ 
tio donde esta raya encuentra el borde graduado de la re 
gla. Asegurado de que la parte de regla interceptada ñor 
las dos rayas visuales cubre exactamente la altura entera 
del objeto, se halla la aparente por el número de milíme- 

sua^es° ntenid0S 60 b ° rde d<3 la regla entre las dos ví ' 
Medida así la altura aparente diferirá para el mismo ob¬ 
jeto, sin cambiar de distancia , si no se sitúa la regla a la 
misma distancia del ojo; pero si se tiene vertical la re<da 
y siempre igualmente separada, se encontrará la misma 
altura aparente, siempre que el objeto no cambie de dis¬ 
tancia y de dimensiones. 

Se llegará por esperiencia, y obrando como se acaba de 
esplicar, a marcar sobre una regla las alturas aparentes 
de un hombre situado á diversas distancias; pero es mu- 
- 0 ™ 8 , sen f c,ll ° ^terminar las divisiones de la regla por 
el cálculo, tomando por altura media del hombre 1 metro 
»U centímetros, comprendida en ella el morrión. 

Gn J a §uerra 110 se tiene solamente necesidad de 
ffnit ^ a - dlStanc ! a . de un so] dado ó de una tropa de in- 
trníf*n \ n ° tambien la de un soldado á caballo ó una 
rentes^e'eíttwTr ’ 68 menester calcular las alturas apa- 
suponiéndole uno altura de 2 me- 

! ado de , la re s ,i > se marcarán las alturas apa¬ 
rentes del de infantería, y en el otro las del de caballería 

ias U pTa e n e d"e2« d 0 e meZ , ; CÍOn d6 “ anCÍa8 - a " d » 

prontatZn" “"'“osy una apreciación mas 

te mii!„ : Sirvléndose de «na stadia construida según 
los mismos principios, pero en la cual las alturas aparen- 
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tes están marcadas mas distintamente, y medidas por una 
distancia representada por un número cualquiera de me¬ 
tros, y que en los límites ó apreciación es útil ó posible. 

Esta sladia consiste en un triángulo isósceles, trazad 0 
sobre una plancha de metal ó una hoja de cartón (/?g. 2.')- 

El intérvalo de los dos grandes lados del triángulo 
cuando se le mide paralelamente á la pequeña base, va 
disminuyendo sucesivamente y por grados imperceptible 8 
de esta á la cumbre. 

Tomando esta base igual á la altura aparente del sol¬ 
dado de infantería, situado á 125 metros, por ejemplo* 
los diferentes intérvalos de los grandes lados representa¬ 
rán la série continua y decrecente de las alturas aparen¬ 
tes desde 125 metros hasta las mayores distancias. 

Se podrá, pues, encontrar de un lado á el otro del 
triángulo un intérvalo igual á la altura aparente del sol¬ 
dado de infantería situado á una distancia determinada, 
siempre que pase de 125 metros. 

La base y altura del triángulo se escoje de manera qu° 
no haga las divisiones confusas, y no aumente con otra me¬ 
dida las dimensiones del instrumento; y será muy fácil de¬ 
terminar sobre los grandes lados del triángulo los inlérva- 
los iguales á las diversas alturas aparentes del soldado de 
infantería equipado, situado á las distancias de 150, 175* 
200 y 225 metros, etc. 

La posición de estos intérvalos se marcará con grande 8 
rayas cuando correspondan á distancias medidas en núme¬ 
ros redondos de 200, 300, 400, etc.; por pequeñas cuan¬ 
do correspondan á las de 225, 325, 425 metros, etc.; y 
por medianas para las de 150, 250, 350, etc. 

Además de las grandes rayas se inscribirán cifras q ue 
indiquen las distancias. 

Cuando se quiera hacer uso de la stadia para medir I a 
distancia de un soldado de infantería equipado , se pone I a 
hoja del cartón ó la plancha metálica entre el pulgar y l° s 
dos primeros dedos de la mano derecha, la base pequeñ a 
del triángulo situada verticalmente, el brazo tendido en 
toda su longitud, la cabeza derecha é inmóvil, se mú a 


al soldado cerrando el ojo izquierdo por medio del trián¬ 
gulo cortado, y se hace mover el instrumento hasta que 
las dos rayas visuales, dirigidas la una á la parte superior 
del morrión y la otra á los pies del soldado, pasen rasando 
los dos grandes lados del triángulo, de tal suerte que el 
soldado se intercale en los dos lados. Se mira entonces la 
raya marcada en el punto ó intercalación que ha tenido 
lugar, y esta indica la distancia. 

Si no hay ninguna raya marcada en este punto se mi- 
ran las dos mas próximas, y con un poco de costumbre se 
leerá fácilmente la distancia. 

Al hacer mover la stadia se debe tener cuidado de de¬ 
jarla siempre á la misma distancia del ojo, y de tener la 
base pequeña verlicalmente; bien entendido que esta stadia, 
como las precedentes, debe estar colocada á la distancia del 
ojo por la cual las alturas aparentes han sido calculadas, 
ó al menos á una que difiera poco. 

La stadia debe graduarse por un lado para apreciar las 
distancias del soldado de infantería, y por el otro para las 
de el de caballería. 

En los diversos ejercicios de apreciación, los oficiales, 
sargentos y cabos podrán servirse de la stadia, ó de cual¬ 
quiera otro instrumento del mismo género admitido por el 
gefe de batallón. 

Observaciones generales acerca de los ejercicios de apreciación 
de las distancias. 


No se puede prescribir cuánto ha de ser el tiempo que 
se emplee en la instrucción práctica de la apreciación^ 
dividirla en sesiones; solo si se tendrá cuidado de seguií en 
los ejercicios la marcha indicada en esta lección, y conti¬ 
nuar en cada sesión la série de ellos desde el punto en que 
se quedo en la sesión precedente. 

Esta instrucción se tendrá cuando lo permitan las ocu¬ 
paciones del servicio; precederá dios ejercicios de tiro al 
blanco y continuará al mismo tiempo que estos, aprove- 


chando el que en las sesiones pierde á menudo el soldado en 
esperar su vez. 

Los señores oficiales deben ejercitarse particularmente 
en la apreciación de las distancias, que no es menos útil 
para maniobrar que para tirar; y como ellos son los llama¬ 
dos á mandar el fuego y á arreglar el tiro delante del ene¬ 
migo , deben por lo tanto adquirir la costumbre de apre¬ 
ciar rápidamente una distancia. 


TITULO IV. 

Práctica del tiro. 


PRIMERA LECCION. 

Ejercicios preparatorios de tiro. 

En los ejercicios de esta primera lección, el instructor 
mandará un destacamento de doce hombres á lo mas, que 
formará en una fila con un paso de intérvalo. 

Será muy ventajoso que haya el mayor número posible 
de instructores, sobre todo para la instrucción de los re¬ 
clutas, porque de este modo se puede reducir el pelotón al 
menor número de hombres posible. 

En todos los ejercicios preparatorios de tiro, á escep- 
cion de los de puntería sobre el caballete, los reclutas y 
soldados viejos tendrán armada la bayoneta, y la mochila 
a la espalda. 

Las sesiones de instrucción preparatoria de tiro (siem¬ 
pre que sea posible) durarán dos horas, comprendidos lo» 
quince minutos de descanso. 


AHTÍCULO 1/ 

Puntería. 

La instrucción de puntería se tendrá en los dormito¬ 
rios. 

El instructor pondrá una carabina en el caballete de 
puntería, y dirigirá la primera línea de mira á un punto 
de las paredes ó de las ventanas marcado con una oblea, 
una piedra ó de cualquiera otro modo, y tendrá cuidado 
de situar el punto y el alza de tal maner.a que estas partes 
del arma no se inclinen ni á derecha ni á izquierda. 

Principiará por hacerles conocer los dos puntos que 
determinan la línea de mira, es decir, la parte superior 
del punto y el fondo del de mira del talón del alza tendida 
sobre su pie; les esplicará que para apuntar basta poner 
estos dos puntos y el objeto en una misma línea visual, y 
que no hay necesidad de mirar estos tres puntos con los 
dos ojos, sino con el derecho, cerrando el izquierdo. 

Mandará en seguida que, situándose á retaguardia de 
la culata sin tocarla, miren sucesivamente por medio del 
fondo del punto de mira la parte superior del de la boca 
del canon y el centro de la oblea, sobre el cual la línea 
de mira habrá sido anteriormente dirigida, y que vean por 
sí mismos que estos tres puntos están en la línea visual, ó 
lo que es lo mismo, en línea recto. Después de esto sepa¬ 
rará la carabina, y ordenará á cada soldado apuntar al ob¬ 
jeto designado, examinará la puntería é indicará á cada 
uno los errores que haya cometido, haciéndoles ver que 
la línea de mira no está dirigida convenientemente y que 
pasa por encima ó por debajo , á derecha ó á izquierda del 
objeto que se debe apuntar. Rectificada la puntería por 
cada soldado, tendrá cuidado el instructor de variar la di¬ 
rección de la carabina. 

Los soldados apuntarán como se ha dicho colocándose 
detrás de la culata, y moverán el arma con la mano de¬ 
recha. 
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El instructor mandará repetir en seguida el mismo 
ejercicio; pero en lugar de rectificar por sí la puntería 
hecha por cada individuo hará lo verifiquen todos los de¬ 
más , preguntándoles á cada uno si la línea de mira pasa 
por la derecha ó por la izquierda, por encima ó por deba¬ 
jo del punto designado. 

Guando todos hayan dado su opinión dará la suya, J 
correjirá los errores que hayan cometido. 

Repetirá este ejercicio cuantas veces sea necesario, y 
dará después de cada sesión una nota de bueno, mediano 
ó malo á cada individuo. 

A los oficiales encargados de la instrucción se les dará 
conocimiento de estas notas. 

Dos sesiones de á dos horas cada una consagradas á 
esta primera parte de la instrucción de puntería, bastarán 
para que la generalidad de los reclutas sepan dirigir una 
línea de mira á un punto determinado. En estas dos se¬ 
siones no se levantará el alza, ni para instruir á los reclu¬ 
tas se hará uso mas que de la primera línea de mira. 

En otra sesión esplicará la nomenclatura del alza, in¬ 
dicará las funciones de las diferentes partes de esta pieza, 
é interrogará á los soldados para asegurarse si lo han com¬ 
prendido. Esplicará igualmente las reglas de tiro, limitán¬ 
dose á las de las tres primeras líneas de mira. 

Preguntará á los soldados acerca de estas reglas, y se 
las hará aplicar de la manera siguiente. 

Estando colocada la carabina en un caballete, ordenará 
sucesivamente á cada soldado apuntar á un blanco desig¬ 
nado, y situado realmente ó por suposición á una de las 
distancias conocidas ya para las reglas de tiro, y dirá por 
ejemplo: A 250 metros, apunten. Verificado esto se cer- 
ciorá de si el individuo ha empleado bien la línea de mira, 
y si la ha dirigido conforme á las reglas. 

Repetirá estos ejercicios cuantas veces le sea posible 
mientras dure la tercera sesión, cambiando siempre la dis¬ 
tancia á que supondrá situado el blanco. 

Podrá servirse para la puntería de un blanco que tenga 
representado el círculo negro de reglamento, ó bien de una 
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regla de dos metros de larga sin contar la parte clavada 
en el suelo. 

El círculo negro debe colocarse á 89 centímetros de la 
parte de la regla que se halla al nivel del suelo. Un palo 
verticalmente colocado es mejor que el blanco de regla¬ 
mento cuando se trabaja en un terreno de poca estensfon 

En la cuarta sesión hará repetir los ejercicios de la 
tercera las veces que sea necesario, para que cada soldado 
aplique convenientemente las reglas de tiro de las tres pri¬ 
meras líneas de mira. 


En la quinta enseñará á los reclutas el modo de situar 
a corredera para tirar á las diversas distancias compren¬ 
didas entre 400 y 750 metros, y les hará conocer el punto 
de mira de la parte mas alta del alza que pertenece á la 
ultima línea de mira, de la cual se hace uso para tirar á 
o00 metros. 

Antes de aplicar las reglas de tiro para las distancias 
mayares de 400 metros, se asegurará de que los soldados 
saben situar la corredera á la altura que corresponde para 
eada distancia, y dirá, por ejemplo: Dispongan la corre¬ 
dera para la distancia de 57o metros. 

Es necesario advertir, que para todo lo concerniente al 
alza y reglas del tiro debe consultarse el art. l.° de la ter¬ 
cera parte del título l.\ y la segunda lección del título 2.* 

talando los soldados sepan disponer la corredera para 
la aphcacion de las reglas de tiro relativas á las distancias 
í'T“ u nt , re 400 y 800 metros, no encontrarán 
wEaiÍJ 1 “ Ua ? que ve,lcer > Y terminará la 5.' sesión 
haciéndoles ejecutar esta aplicación. 

Situada la carabina sobre el caballete, el instructor se 
dinjirá sucesivamente á cada soldado, y les dirá - A 725 
metros, apunten. 

En la 6. a sesión hará aplicar, como se han esplicado 
anteriormente, todas las reglas de tiro, desde la boca del 
canon hasta la distancia de 800 metros. 

tfniííf ÍI ¡ 8trUCCÍ j n k de pun ^ ería se ha detallado en este ar- 
t ^ como debe enseñarse á los reclutas en 6 sesio- 
nes. Los ejercicios de este articulo se ejecutarán por los. 


70 

soldados viejos en 2 sesiones. En la primera se les esplica- 
rá la nomenclatura y las funciones de todas las partes del 
alza, así como las reglas de tiro. Interrogará á cada uno 
para cerciorarse si han comprendido la esplicacion de la 
l.% y les hará aplicar las reglas de tiro. 

Aunque no es necesario, para enseñar la puntería y las 
reglas de tiro, situar el blanco á las distancias reales, y 
haya medio de suplir en parte esta instrucción empleando 
puntos muy pequeños y reducidos en sus dimensiones, co¬ 
mo la distancia es la misma, conviene hacer aplicar, ai 
menos mientras la última sesión, las reglas de tiro y de 
puntería sobre blancos situados realmente á las distancias 
designadas por el instructor. 

ARTÍCULO 2.° 

Posición del tirador aislado en pie. 

Después de haber formado la tropa en una fila y orde¬ 
nado su colocación en ella con un paso de intérvalo, se 
situará el instructor á 10 pasos del centro, dará frente, y 
esplicará despacio y detalladamente la posición, ejecután¬ 
dola él mismo. 

POSICION DEL TIRADOR AISLADO EN PIE. 

(1 tiempo y 3 movimientos.) 

l.° y 2.° Se cala la bayoneta, se sitúa el pie derecho 
frente y á 40 centímetros del talón izquierdo, la cabeza 
levantada, el cuerpo á plomo y descansando igualmente 
sobre las dos piernas, se prepara y empuña el arma por la 
garganta. 

3. Se retira lijeramente la punta del pie izquierdo, 
se levanta el arma con las dos manos, se apoya la culata 
contra el hombro, el cuerpo derecho y la cabeza levanta¬ 
da, la mano izquierda mas ó menos próxima á la capu¬ 
china (según la configuración del sugeto), la caja desean- 


sando sobre la palma de esta mano, el pulgar tendido so¬ 
bre la madera, los otros dedos colocados sobre los bordes 
de la caja, y el codo izquierdo hacia dentro. Se cierra el 
ojo izquierdo, se levanta el hombro derecho á fin de con¬ 
ducir la primera línea de mira á la altura del ojo dere¬ 
cho, el codo levantado poco mas ó menos á l a altura dni 
hombro, se dirijo una visual por los dos puntos de la línea 
de mira temándola horizontal é inclinando lo menos posí 
ble la cabeza á la derecha, se mantienen la parte superior 
del punto y el de mira en el plano vertical de tiro, el pul- 
gar de la mano derecha en medio sobre la garganta, la úl¬ 
tima falanje del primer dedo de la misma mano delante 
del disparador sin tocarle, los otros rodeando la garganta 
ayudándose del pulgar para sostener la carabina. 

l a wV? StrUCt ? r ’ de haber es P lica do la posición, 

la hará tomar á cada soldado, principiando por el primero 
colocado á la derecha de la fila, y aproximándose a él á 

de sostenerle el arma, llevando la mano a la grána¬ 
los ííní— a8Í á r° S . soldados P ara toma r la posición en 
os principios, y disminuirá la fatiga durante el tiempo 
empleado en enseñarles los primeros rudimentos y en 
rectificar las posiciones. J 

i-inn E ñnr e ?'" da !' 3r3 <|U 'i''! mis,no soldado tome la posi- 
mrniv’n „! I y despu ? s de haberll! indicado, si ha habido 

Cuando n„l P a S1CIOn eS , defectu08a - se >» hará variar. 

Loando pase de un soldado á otro para enseñarle la 
posición prescrita, ordenará al que deja Se por sí cuan 

demIs. Ce! PU 6613 P ° SÍCÍOn <llterin 80 instruyen ios 

Cuando los soldados deban lomar y dejar frecuente 
““ rma S POS ' 0, ° n ’ “ PreC¡S0 enC3rSarle8 <l ue '«« preparen 

Acto continuo que concluya la instrucción individual 
mandara que tomen a un mismo tiempo la posición ¡ todos 

se 8 afl™ d ° S ’ 7 I* tendra npuntando el suficiente para que 
se afirmen en ella, pero bastante corlo, sin embarco na- 
ra no ocasionarles demasiada fatiga. ° ’ 1 
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Situado delante de la fila les hará las observaciones 
que crea convenientes para rectificar los errores que co¬ 
metan. 

Esta posición puede enseñarse en los dormitorios, y 
en este caso el instructor no se ocupará mas que de un 
hombre á la vez. 

Al mismo tiempo que cada soldado recibe la espira¬ 
ción, los otros se ejercitarán en tomar, conservar y dejar 
la posición. 

Dos sesiones bastarán para que los reclutas aprendan 
esta posición, y una para los soldados viejos. 

En estas sesiones no se mandará á los soldados apun¬ 
tar á un objeto designado, sino obligarles á pasar la visual 
por los dos puntos de la primera línea de mira, procu¬ 
rando que esta sea casi horizontal. 

La referida posición no puede tomarse siempre del 
mismo modo, porque cuando se ha hecho uso del primer 
punto de mira hay que servirse de otros mas elevados, y 
entonces es preciso que el tirador baje el hombro y los 
brazos á medida que el punto de mira se eleva en el alza. 
Puede el tirador, sin dejar la posición del cuerpo y sin in¬ 
clinar la cabeza (estando levantada el alza), bajar por gra¬ 
dos el hombro y los brazos, y hacer pasar sucesivamente 
por su ojo derecho todas las líneas de mira de la carabi¬ 
na. Levantando en seguida el hombro y los brazos, puede 
hacer pasar en un orden inverso estas mismas líneas, sin 
mas que mantener siempre en la misma dirección la que 
pasa por el ojo y por la parte superior del punto. 

Un ejercicio como el que acabamos de describir es 
muy propio para afirmar á los soldados en la posición del 
tirador en pie, y darles la seguridad en el tiro, pero no 
se les puede exigir antes que hayan ejecutado bien lo que 
se esplicó al principio de este artículo y en el siguiente. 


artículo 3.° 

Posición del tirador aislado en pie y apuntando. 

Cuando los soldados estén bastante firmes en la posi¬ 
ción del tirador en pie, como se ha descrito al principio 
del artículo 2.°, se ejercitarán en conservarla apuntando 
á un objeto designado, y en modificarla como debe estar 
cuando tengan que servirse de un punto de mira mas ele¬ 
vado que el de la primera línea de mira. 

El repaso en cada sesión se empleará en ejercicios di¬ 
ferentes: en el primero hará el instructor apuntar en la 
posición del tirador en pie, y en el segundo en el caballe¬ 
te, aplicando las reglas de tiro, y refiriendo la nomencla¬ 
tura de las diferentes partes del arma. 

Guando el soldado deba apuntar se le mandará diri- 
jir la línea de mira por bajo del objeto designado, y que 
vaya levantándola lentamente hasta que pase por el punto 
á que se propone apuntar, y que conserve en éste la in¬ 
movilidad del arma y del cuerpo. 

Se le hará desde luego apuntar por enmedio del punto 
de mira del talón de la plancha, y en seguida se levanta¬ 
rá el alza para emplear la segunda y tercera línea de mi¬ 
ra, hasta las distancias de 400, 500, 600, 700 y 800 
metros. 

Acostumbrados á servirse de la primera línea de mira, 
levantando el hombro para traer esta delante del ojo de¬ 
recho, llegarán á apuntar fácilmente por medio de los 
puntos de mira pertenecientes á las distancias medias- y 
se les recomendará que bajen el hombro y los brazos 4 
medida que el punto de mira se eleva, sin variar por esto 
la posición prescrita. 

empleo de las líneas de mira para las distancias de 
700 y 800 metros, hará que la posición sea dificultosa 
para algunos hombres. 

Para poder dirijir estas dos líneas, es necesario apoyar 
contra el hombro el talón de la cantonera. 
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Si el soldado tiene el cuello muy corto, la posición 95 
molesta y no puede ser regular; por lo que (conocidas e 8 ' 
tas dificultades por el instructor) no debe exijir lo que 8U 
configuración hace imposible. 

Guando el soldado reciba la orden de apuntar á u na 
distancia para la cual es necesario emplear el punto j 
mira de la corredera, colocará esta en su sitio antes o 
tomar la posición, y á la voz de "calen la bayoneta.” P a ‘ 
ra esto levantará un poco la carabina, situándola horiz° n ' 
talmente, el brazo izquierdo y la caja cerca del cuferp? 
tomará los bordes de la corredera con el pulgar y el P rl ' 
mer dedo de la mano derecha, y mirando la plancha l lí,ríl 
jugar aquella para colocarla en el sitio que debe ocup» 1 ] 
levantará en seguida el alza, y llevará la mano derecí^ 
la garganta, tomando al mismo tiempo la posición. 

Se emplearán dos sesiones en hacer ejecutar á los ^ 
clutas lo que se ordena en este artículo, y una para 
soldados viejos. 


ARTÍCULO 4 o 

Posición del tirador rodilla en tierra y apuntando . 

El instructor mandará á los soldados que tomen la P r 
sicion de rodilla en tierra, ó dejen la posición, y la m a r 
cara de la manera siguiente: "Dispongan las armas 8,11 
prepararlas.” 

Se dobla la pierna derecha, y se apoya la rodilla 
tierra, situándola poco mas ó menos perpendicularmc^ 
en la dirección del pie izquierdo, en la posición mas 
moda; se levanta el arma con la mano izquierda, í , 
baja con las dos el ante-brazo izquierdo apoyado sobre a 
pierna del mismo lado, la mano derecha en la garganta* ** 
culata tocando el muslo derecho; sentándose á el 
tiempo sobre el talón del pie derecho, se toma perp e(1 
dicularmente la posición mas cómoda, se dispone la corf e 
dera, se levanta el alza, y si es necesario se prepara. 

Para apuntar se apoya el codo izquierdo sobre el 
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lo y cerca de la rodilla, la mano izquierda sosteniendo el 
arma se coloca entre la capuchina y el talón del alza, el 
hombro derecho levantado ó bajado según la posición del 
objeto, el codo poco mas ó menos á la altura del hombro; 
se dirije la línea de mira sobre el punto que indican las 
reglas de tiro, manteniendo la parte superior del punto y 
el de el de mira en el plano vertical de tiro, el pulgar de 
la mano derecha por encima de la garganta, la última fa¬ 
lange del primer dedo de la misma mano delante del dis¬ 
parador sin tocarle, y los demás dedos rodeando la gar¬ 
ganta, ayudándose del pulgar para sostener el arma. 

El instructor, después de haber tomado y esplicado 
al mismo tiempo la posición de rodilla en tierra, se suje¬ 
tará para que la ejecuten los reclutas á lo que prescriben 
los artículos 2.° y 3.° para la del tirador en pie. 

Tres sesiones bastarán para que los reclutas practiquen 
lo que se previene en este artículo, y una para los solda¬ 
dos viejos. 

En estas sesiones se les hará apuntar y aplicar las re- 
glas de tiro al mismo tiempo que se les enseña la posición. 

En la segunda hora de la tercera sesión, el instructor 
les hará tomar alternativamente (á los reclutas) la posi¬ 
ción del tirador en pie y de rodilla en tierra, y apuntar 
sobre el objeto que designe. 

De las dos posiciones, la de rodilla en tierra es sin 
contradicción la menos militar, pero sí la mas ventajosa 

fí.mno 3 a i ridad d( Í l tiro * Eeta hacG P erder mucho 
tiempo al tirador, por la lentitud con que se ejecuta, y 

por la necesidad en que se encuentra de tener que dejar¬ 
la para cargar bien su arma; así debe considerarse co¬ 
mo escepcional, por adoptarse solo en algunas circunstan¬ 
cias particulares de la guerra; razón por que se toma con 
menos frecuencia en los ejercicios de tiro que la del tira¬ 
dor en pie. 

■ El apoyo que el tirador da á su arma uniendo el codo 
J la rodilla, no es el único medio que se tiene en la guer- 
i P a F a 1 auiI ^ en ^ íi r la certeza del tiro; una rama, un tronco 
ue árbol, el declivio de un parapeto, etc., pueden faci- 


litar un apoyo preferible al de la rodilla. En gen ^ 
todo medio que asegure la inmovilidad del arma y , 
cuerpo, facilita y regulariza las operaciones del tir j ) ' ^ 
es que la posición del tirador sentado en tierra, el 
izquierdo sobre la pierna del mismo lado, medio encoi 
do, es mas ventajosa todavía que la de rodilla en tier *‘ • 
No es necesario decir que esta posición del tir 
sentado no tiene nada de militar. 


ARTÍCULO 5. c 


Conservación de la inmovilidad del arma mientras qv* . 
tirador toca con el dedo en el disparador , y después <P 
pie de gato ha caído sobre el tapón. 




Se mantiene fácilmente la línea de un arma en una ^ 
reccion dada, en tanto que no se trate de tirar con fn e ‘| 0 
del disparador para hacer salir el tiro, porque cuando e 
sucede se presenta una dificultad bastante grande. ApoY 
do el dedo contra el disparador es muy fácil alterar la PL 
tería; de suerte que bien dirijida esta antes de tocar, p u ® 
no serlo en el momento de salir el tiro. Es menester P 
lo mismo que el tirador no cese de tener la línea de 


de su arma en el punto que indican las reglas hasta 


tau t0 


que haya salido el tiro , que debe sorprenderle ocupado 
mantener aquella. Conseguirá esto si retiene la respira^ 1 
en el momento en que principia á tocar el disparador 
ta que salga el tiro; pero es preciso no tirar de repe* 1 
sino que gradualmente ejerza la presión sobre la pala 0 gll 
porque si pone el dedo de manera que emplee t°d° . 
fuerza, el movimiento tiene que ser brusco , y por c° n r 
guíente descompone la puntería: lo que no sucederá si *P 
ya en el disparador la segunda falange, siempre que la c ° 
figuración del hombre lo permita. gg . 

Cuando deban ejecutarse los ejercicios prescritos en 
te artículo, bien sea en los dormitorios ó en el ca*ni 
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el tapón estará colocado sobre la chimenea, pero de mane¬ 
ra que no estorbe para apuntar. 

ARTÍCULO 6.° 

Tiro simulado con cápsulas. 


Este artículo es una repetición del precedente, con so¬ 
lo la diferencia que el pie de gato cae sobre una cápsula en 
lugar de hacerlo simplemente sobre el tapón. 

Los soldados apuntarán uno después de otro á la me¬ 
cha de una vela distante de la boca del canon lo que sea 
de larga la baqueta de la carabina, teniendo cuidado de 
dirigir desde luego la línea de mira por debajo de la me¬ 
cha, y elevar lentamente el punto de manera que salga el 
tiro cuando la línea de mira llegue al centro de la luz. 

Si los cañones están bien limpios interiormente y los 
soldados firmes en la posición que se les ha enseñado para 
apuntar, conservando la inmovilidad al salir el tiro es se¬ 
guro que apagarán á menudo la vela. 


El instructor vigilará la observancia de estos principios, 
y no permitirá apunten á la mecha de la yela mas que con 
la primera línea de mira. 

El tiro simulado con cápsulas se ejecutará en 2 sesio¬ 
nes, consumiéndose en cada una de ellas 10 cápsulas por 
hombre, 5 antes y 5 después del descanso; 4 en la posi- 
cmn del tirador en pie, y una en la de rodilla en tierra. 
Este ejercicio se tendrá en los dormitorios. 


ARTÍCULO 7.° 

Tiro simulado con cartuchos sin hala. 


. En el tir o con cartuchos sin bala se sujetarán á los prin- 
pios espuestos anteriormente. 

El instructor formará el destacamento como se ha or- 
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denado al principio de la primera lección , y hará fuego 
sucesivamente contra la plancha situada á una distancia re¬ 
glamentaria , y aplicará la relativa á la que aquel le in¬ 
dique. 

En este ejercicio se invertirán dos sesiones, y en cada 
una de ellas se quemarán 10 cartuchos por hombre, 8 en I a 
posición del tirador en pie y 2 en la de rodilla en tierra. 

Se les recordará á los soldados que de no echar en o 
canon toda la pólvora del cartucho sin bala se esponen al 
atacar á destruir contra la espiga la concavidad de la ba¬ 
queta. 

SEGUNDA LECCION. 

Tiro al blanco á diversas distancias. 


FORMACION de las clases de tiradores. 

Las distancias reglamentarias de tiro son las de ISO» 
22o, 250, 300, 325, 350, 400, 450, 500, 600, 700 y 800 
metros; estas serán medidas y marcadas por el tenient e 
instructor en el campo de tiro. 

Las superficies contra las que se dirijan las balas debe» 
ser á 150 y 225 metros un blanco. 

A 250 y 300 dos id. 

A 325, 350 y 400, tres id. 

A 450 y 500, cuatro id. 

A 600, cinco id. 

A 700, seis id. 

A 800, ocho id. 

El tiro para cada distancia se verificará en una sesio»' 
Los soldados viejos y los reclutas tirarán á las mismas d¡ s ' 
tancias, y á objetos de las mismas dimensiones. 

A cada distancia, los sargentos, cabos, gastadores, c° x ' 
netas, soldados viejos y reclutas tirarán cuatro balas P° r 
hombre. 

La bayoneta la tendrán siempre armada. , 

Cuando se conozcan los resultados del tiro ejecutado a 
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las distancias de 150, 225, 250, 300, 325, 350 y 400 me¬ 
tros, se formarán tres clases de tiradores en las compañías, 
y otras tres entre los reclutas. 

La primera clase, tanto entre los soldados viejos como 
entre los reclutas, se compondrá de los hombres que hayan 
puesto en los blancos lo menos 16 balas de 28 tiradas á 
dichas siete distancias, como está esplicado al principio de 
esta lección. 

La segunda clase se compondrá de los que hubiesen 
puesto 12, 13, 14 ó 15 de igual número de balas tiradas 
en los mismos términos que la primera. 

No se variarán estas clases hasta la conclusión de los 
ejercicios del tiro al blanco. 

Luego que hayan acabado los tiros en las doce distan¬ 
cias reglamentarias, las clases se formarán por última vez 
bajo las bases siguientes. 

La 1.*, de soldados viejos y de reclutas, se compondrá 
de los que hubiesen puesto en el blanco 24 balas, á lo me¬ 
nos, de 48 tiradas. 

La 2.* de los que hubiesen puesto 18, 19, 20, 21, 22 
ó 23 de 48. 

Y la 3.* de los que hubiesen puesto menos de 18. 

Los que hubiesen faltado á una ó mas sesiones de tiro 
serán puestos en las clases que les asigne el total de las 
balas con que hayan tocado el blanco. 

Se procurará que los soldados que por motivos le¬ 
gítimos hubiesen faltado á algunas sesiones del tiro al 
blanco, tengan ocasión de ejecutar los tiros de estas se¬ 
siones. 

Las listas por compañías de todas las clases de tropa 
(escepto la de sargentos) se fijarán en los dormitorios res¬ 
pectivos, y permanecerán hasta que se establezcan otras 
nuevas. 

La formación de las clases tiene por objeto hacer co¬ 
nocer á los oficiales los buenos tiradores de su compañía, 
y estimular el amor propio de los demás. 

Los tiradores de las diferentes clases asistirán á los mis- 
naos ejercicios de tiro, á fin de que la instrucción del regí- 
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miento sea tan completa como fuere posible para no com¬ 
plicar el servicio. 

Los destacamentos que concurran al tiro al blanco l* e ' 
varán siempre la mochila. 

Cuando los tiradores lleguen al campo de tiro se re u ' 
nirán por clases. La primera formará en una fila á dic 
pasos á retaguardia de la posición que deba ocupar el * 
rador, procurando que el centro de la fila quede sobre 
plano de tiro, y el frente perpendicular á este plano. 

Las otras dos clases se dividirán en muchos deslaC 3 ' 
mentos, dirijidos por sargentos y vigilados por un ofic¡ a1 ' 
Estos destacamentos principiarán desde luego sobre un 1 er 
reno próximo al campo de tiro los ejercicios de apreciaci 01 ' 
de distancias, y después los del artículo 5.° de la prim^ 
lección para que se hallen preparados al tiro cuando * e 
llegue el turno de hacer fuego. , 

Antes de principiar el oficial encargado mandará o 3 
un redoble ó un punto de atención. A esta señal cada m 1 
se colocará en su puesto: los oficiales y sargentos instruí 
tores cerca del sitio que debe ocupar el tirador, y los sof" 
gentos de observación detrás del espaldón que está al 1^° 
y delante del blanco. 

Para comenzar, el gefe del pelotón mandará ejecut 3 
la carga á discreción, y después de ejecutada mandará al 
ma al brazo y en su lugar descanso. 

A la voz de rompan el fuego el hombre del costa^ 
derecho se colocará en el punto designado, liará fuego» s 5 
retirará por la derecha y vendrá á situarse á tres p° s ° 
á retaguardia de su primera posición, y así los demás. 

Si faltase el arma se retirará por la izquierda, y vC , 0 
drá á colocarse al lado de la primera fila , y un sarg e ° 
le esplicará los medios de volver á poner el arma en e ‘ 
tado de tirar, y le indicará la causa que ha motivado 
falta. , 

Los tres primeros disparos los harán en la posición ( 
tirador en pie , y el cuarto en la de rodilla en tierra. u 

Antes de la formación de las clases, los pelotones á 
llegada al campo se dividirán en tres secciones iguales» 
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se hará para estas lo que se ha prescrito anteriormente para 
las clases. 

El comandante del pelotón, los oficiales presentes y el 
sargento instructor procurarán no situarse muy cerca del 
tirador, á fin de no incomodarle. 

El sargento instructor llevará nota del número de ba¬ 
las puestas en el blanco por cada hombre. 

Un sargento de observación colocado en un hoyo al pie 
de la plancha, y cubierto por un pequeño espaldón de un 
metro lo menos de espesor, indicará con una banderola las 
balas que peguen en el blanco. 

Es necesario poner grande atención para señalar las 
balas que hayan tocado al blanco. 

Siempre que una bala hiera al blanco, el tambor dará 
un redoble ó el corneta tres puntos agudos. Si tocase en 
el círculo negro, el tambor, á mas del redoble , dará tres 
golpes al parche, y el corneta tocará diana. 

Después del tiro de cada clase, el teniente instructor 
ayudado del sargento ó de un cabo, contará el número de 
tiros marcados en los blancos, y con un lápiz hará un óva¬ 
lo á los agujeros y demás señales. 

El sargento instructor debe rectificar lo mejor posible 
las notas tomadas, acordándose de los tiros dudosos que ha 
debido anotar en el cuaderno. 

El teniente instructor tendrá conocimiento de los re¬ 
sultados generales, y los estampará en su cuaderno. 

TERCERA LECCION. 

Fuegos de tiradores. 


Cuando el regimiento haya terminado los fuegos al 
blanco, se ejecutarán los de tiradores por toda la tropa. 

Cada clase, formada después de los resultados del tiro 
al blanco, ejecutará separadamente los fuegos. 

Estos ejercicios tendrán lugar en dos sesiones, y en ca¬ 
da una de ellas se quemarán 10 cartuchos por hombre, 
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8 en la posición del tirador en pie y 2 en la de rodilla en 
tierra. 

Los fuegos de la primera sesión se abrirán á menos de 
350 metros. 

La línea de tiradores hará fuego marchando conforme 
á los principios espuestos en la escuela de tiradores; se 
situará á vanguardia partiendo de una base jalonada in¬ 
dicada por el teniente instructor, y cuando haya quemado 
la mitad de los cartuchos, es decir, 5 por hombre, se pon¬ 
drá en retirada, y quemará los 5 restantes en este movi¬ 
miento retrógrado. 

La distancia de la línea de blancos á la base del movi¬ 
miento á vanguardia de los tiradores, estará comprendida 
entre 225 y 350 metros. Esta se fijará por el teniente 
coronel y la medirá el teniente instructor. 

La línea de las planchas se situará, cuando el terreno lo 
permita y no haya accidentes que temer, á algunos metros 
á vanguardia ó á retaguardia del emplazamiento ordinario 
del objeto. 

Las distancias desconocidas de los comandantes de 
compañía , oficiales, sargentos , cabos y soldados bajo 
sus órdenes , serán apreciadas por las mismas compa¬ 
ñías , que maniobrarán como si estuviesen al frente del 
enemigo. 

La distancia de la línea de planchas á la base del mo¬ 
vimiento á vanguardia, y los resultados de tiro recojidos por 
el teniente y sargentos instructores, se consignarán en las 
libretas. 

Los fuegos de la segunda sesión se ejecutarán sobre 
dos planchas contiguas colocadas á 5 milímetros de dis¬ 
tancia de eje á eje. 

La distancia de la línea de las planchas á la base del 
movimiento á vanguardia podrá cambiarse y compren¬ 
derse entre 450 y 600 metros. 

En las dos sesiones consagradas á los fuegos de tirado¬ 
res, cuando se efectúe el movimiento de retirada la línea 
mas avanzada hará fuego á pie firme, y se retirará inmedia¬ 
tamente para colocarse á retaguardia de la segunda. 
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Los fuegos de tiradores se ejecutarán por los reclutas 
de la misma manera que por los soldados viejos, y serán 
dirijidos por el capitán, tenientes y sargentos instructores. 

COARTA LECCION. 

Fuegos de filas y de pelotón. 

fiecapitulacion de las sesiones de á dos horas y de las municiones empleadas para 
la instrucción anual de los soldados viejos y reclutas. 


Los ejercicios de tiro concluirán por fuegos de filas y 
de pelotón. J 

Todas las clases de tiradores formarán por talla para 
estos ejercicios que se ejecutarán por cada compañía y en 
metros ^ ^ ° S rec utas á las distancias de 300 y 400 

En el fuego de filas tirarán 6 cartuchos por hombre, 
y 4 en el de pelotón. 

Ei blanco en estos fuegos se formará de ocho planchas 
contiguiis, que presente por su reunión un frente de dos 
ZÁZl it ? sobre cuatro de base. El círculo negro 
será de lh centímetros de rádio, y tendrá su centro á 89 
centímetros del pie de las planchas sobre la vertical, par¬ 
tiendo la superficie del blanco en dos partes iguales. V 

En cada sesión, siempre que se haga cesar el fuego se 
contarán los resultados, tomando nota del número de ti¬ 
radores, de las balas tiradas, de las puestas en el blanco 
Y de las diversas circunstancias del tiro. 

fuegos de filas y de Pelotón serán dirijidos por el 
ci^u 9 " 16 de ,acom P añía > q uí en podrá confiar á los ofi- 
um n , J< \ sus órdenes, para la instrucción el mando de 
una parte de estos fuegos. 

filis vT ^ as Pepenes de los tiradores en los fuegos de 
j de pelotón son diferentes de aquellas que han debi- 
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do tomar en los ejercicios precedentes, es necesario, antes 
de hacérselos ejecutar con bala, habituarles á las que deben 
guardar en estos, por tiros simulados iguales á los indica¬ 
dos en la primera lección de la práctica del tiro. 

Se podrá pasar desde luego á ejecutar los fuegos con 
bala, con tal de hacer preceder cada tiro real por uno si¬ 
mulado, en el cual el pie de gato caerá sobre el tapón. 

En todos los fuegos, tanto reales como simulados, l° s 
sargentos, cabos y soldados tendrán puestas las mochila 8 * 

La buena ejecución de los fuegos de pelotón depende 
en gran parte del modo de mandarla. Si el gefe que man¬ 
da no deja entre la voz de apunten y la de fuego un in¬ 
tervalo suficiente , los hombres no tienen tiempo de apun¬ 
tar, y por obedecer la voz ejecutiva tiran del disparador 
con un movimiento brusco; de donde resulta que el fue' 
go pierde mucho de su eficacia, y no se obtiene esa simul¬ 
taneidad de tiros tan necesaria, como la esperiencia y I a 
razón enseñan. 

Si el oficial mandando el fuego de pelotón debe dejar 
un intérvalo entre las voces preventiva y ejecutiva, no de¬ 
be evitar menos retardar largo tiempo esta última, porqu e 
cuando el soldado está mucho tiempo apuntando se fati¬ 
ga , cesa de apuntar, y no está pronto á obedecer la voz 
según las reglas de tiro. 

Solo mandando y viendo ejecutar los fuegos reales de 
pelotón , y calculando los efectos por el número de ba¬ 
las recojidas en las planchas, podrán los Oficiales apreciar 
la influencia de un mando que se les concede para q ue 
adquieran la costumbre de ponerlo en práctica. 

Es necesario que en los fuegos de pelotón el gefe in¬ 
dique á los soldados la distancia que les separa del ene¬ 
migo, y no abandone la apreciación y la determinación de 
la línea de tiro que resulta al arbitrio de cada hombre* 
Colocados en la fila están incómodos los unos con los otros» 
y ocupados en cargar no pueden calcular la distancia del 
enemigo. 

El momento mas conveniente para indicar la distancié 
es aquel que precede á la voz de apunten; en este nr>°- 
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mentó están en la posición de preparen las armas, v pue¬ 
den con facilidad disponer el alza. 

Cuando el fuego de filas se ejecute al frente del ene¬ 
migo, la regla de tiro debe ser modificada por el gefe 
mientras dure el fuego , según la distancia variable del 
enemigo. 

Cuando las compañías estén destacadas, y el número 
¡le hombres reunidos no sea bastante para formar 16 h¡- 

lo8°fiiegos "de filas 8 y^Je pelotón. 0 * reC ' UtaS Para 
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Recapitulación de las sesiones de á 2 horas y de as municiones em¬ 


pleadas para la instrucción de los soldados viejos y de los reclutas. 


SB&CTÍCA ©EB «IE©. 

-o-23)<s£-o- 


TRIMERA LECCION. 


Ejercicios preparatorios. 


Articulo 4.° Puntería. 

2. ° Posiciou del tirador aislado en pie... 

3. ” Posición del tirador aislado y apun¬ 

tando. 

4. ° Posición del tirador rodilla en 

tierra y apuntando. 

5. ° Conservación de la inmovilidad 

del arma. 

6. ° Tiro simulado con cápsulas. 

7. ° Tiro simulado con cariuchos sin bala.. 


SEGUNDA LECCION. 

Tiro al blanco á las 12 distancias regla¬ 
mentarias. 


TERCERA LECdON. 

Fuegos de tiradores... 

CUARTA LECCION. 

Fuegos de filas y de pelotón simulados, 
dejando caer el pie de gato sobre la 

chimenea. 

Fuegos de filas y de pelotón simulados con 

cápsulas y cartuchos sin bala. 

Fuegos de filas y de pelotón. 

Apreciación de las distancias al mínimum.. 
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NOCIONES COMPLEMENTARIAS. 


CAPITULO PRIMERO. 

Causas por las que se puede errar al blanco con las 
carabinas de infantería. 


puede con la carabina de infantería, y en general 
con todas las armas de fuego, dejar de dar en el blanco por 
causas muy diferentes. 

1. ° Porque se ignore ó se omita aplicar los principios 
del tiro, y los medios con arreglo á los cuales debe cargar¬ 
se , apoyarse, dirigirse y dispararse. 

2. ° Porque la bala puede esperimentar y esperimenta 
generalmente desviaciones á su salida del canon, y mien¬ 
tras su trayecto en el aire. 

Las primeras pueden atenuarse considerablemente ob¬ 
servando la instrucción teórica y práctica de los tiradores. 

Las segundas están en la naturaleza del arma, y en las 
influencias esteriores que obran sobre la bala. 

El tirador mas liabil no puede modificar en nada los 
electos de algunas de estas. 

Los medios según los cuales el arma debe cargarse 
apoyarse, dirigirse y dispararse, se lian esplicado ya en 
la instrucción del tiro. 

Los principios generales que aquella contiene deben 
aplicarse con discernimiento. 

.. ^ as armas no están siempre construidas con la regula- 
rielad y perfección que se supone en teoría. Algunas veces, 
P r ejemplo, las líneas de mira no están exactamente en 
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el mismo plano vertical en que está el eje del canon, y llega 
una ocasión en que no se puede situar el objeto en el pl a ' 
no de tiro apuntándole directamente: en este caso es me¬ 
nester apuntar á derecha ó á izquierda del objeto, según 
que la línea de mira pase á izquierda ó á derecha del pla' 
no de tiro delante del canon. 

El objeto que es necesario apuntar á derecha ó á ¡Z' 
quierda se aleja del que se quiere herir en una cantidad 
que aumenta con la distancia, y que depende de la irregu¬ 
laridad que presenta el canon. 

Esta irregularidad es por otra parte muy rara, y poca 
notable en las carabinas de infantería, cuyas alzas están 
colocadas y trabajadas con un cuidado particular. 

No solamente la línea de mira no está siempre en un 
mismo plano con el eje del cañón, sino que puede muy 
bien formar con este eje un ángulo de mira que no cor¬ 
responda exactamente á la distancia que indica la gradua¬ 
ción del alza. Tiene lugar cuando la construcción del alz a 
es imperfecta, cuando el punto de la boca del canon es 
mas alto de lo que debe, ó cuando los cañones, aunque de 
un mismo modelo, puedan tener, como sucede, diferencia 8 
de algunos milímetros en sus diámetros esteriores por I a 
boca ; en cuyo último caso, para que la línea de mira sea 
la que corresponde á cada distancia, sería preciso hacer 
una graduación particular en el alza de cada carabina con¬ 
tando con estas diferencias. Este último defecto, debido á 
la imposibilidad en que se está de construir armas exacta¬ 
mente iguales y conformes á un tipo determinado, apare¬ 
cería aun cuando los cariuchos empleados en el uso de 
estas armas fuesen perfectamente idénticos á los que se 
tiraron con los cañones modelos del sistema. Gomo es iú 1 ' 
posible conseguir en una grande fabricación esta perfecta 
identidad de municiones, y como por otra parte las cir¬ 
cunstancias atmosféricas variables introducen de un dia ® 
otro cambios en los alcances, los ángulos de mira tienen 
casi siempre que modificarse y arreglarse después de l° s 
primeros resultados de tiro. El alza, por medio de la cor¬ 
redera , se presta perfectamente á todas las corrección^ 
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necesarias para los ángulos de mira. Las modificaciones 
que sufran estos ángulos serán tanto mas notables» cuanto 
mayores sean las distancias de tiro á que correspondan. 

Tirando cada soldado constantemente con la misma 
arma, conocerá bien pronto la posición que debe dar á la 
corredera para arreglar el tiro en circunstancias ordina¬ 
rias. 

El tirador debe, como se ha esplicado ya en las lec¬ 
ciones de la práctica del tiro, tener su arma colocada de 
tal suerte que la línea de mira esté situada en el plano del 
iro. porque si la inclina á derecha ó á izquierda, la línea 
de mira sale de este plano: si á la derecha, el tiro pegará 
a la derecha del objeto apuntado y disminuye el alcance; 
y si a la izquierda, la bala pasa á este lado disminuyén¬ 
dolo también. 

Se nota en el tiro de las carabinas de infantería un 
hecho independiente de la posición de la línea de mira con 
relación al plano de tiro, y que podría atribuirse á una 
irregularidad de posición de esta línea si no se presentase 
en el tiro de las armas construidas con la mayor exacti¬ 
tud ; he aquí el hecho. 

La mayor parte de las balas tiradas bajo las mejores 
condiciones, estando la atmósfera en perfecta calma y por 
hombres suficientemente ejercitados, si se coloca la cu¬ 
lata muy próxima al hombro derecho van las balas á la de¬ 
recha del objeto apuntado, y vice-versa si se colócala cu¬ 
lata muy próxima á la clavícula. Es menester no confun¬ 
dir esta separación de las balas á la derecha del plano de 
tiro con la derivación (1), que puede considerarse casi nula 
en la carabina de infantería. Cualquiera que sea la causa 
de la separación de que se trata , bien que la produzca 
el retroceso del arma ó bien por un movimiento involun¬ 
tario del brazo derecho del tirador cuando oprime el dis¬ 


to > La derivación es una desviación lateral de la bala oblonga animada de un 
movimiento de rotación muy rápido. La derivación tiene lugar á la derecha ó á la 
izquierda del plano de tiro, según que el cañón esté rayado de izquierda d derecha ó 
vicc-vcrsa. 



90 

parador, y mientras cae el pie de gato sobre la cápsula, de¬ 
ben los oficiales tener cuidado de observarlo en cada tir° 
en particular, porque esta separación varía según la pos 1 ' 
cion y habilidad de los tiradores, porque entre algunos no 
se nota (1). Todas las precauciones minuciosas recoiuen- 
dadas anteriormente serian generalmente inútiles, si se 
tratase de un arma ordinaria cuyas desviaciones pasan con 
mucho los errores de tiro que aquellas pueden evitar; P er ° 
como la carabina de infantería se distingue por un alcance 
y por una certeza que ninguna arma portátil antigua l ,a 
tenido jamás, nunca serán suficientes las precauciones q ue 
se tomen para que un arma tan poderosa no pierda nada do 
sus efectos. 

Por grande que sea la certeza de los disparos que se 
hacen con la carabina de infantería, tienen sin embargo u n 
límite que difiere para cada distancia de tiro, y necesaria' 
mente disminuye á medida que la distancia se aumenta- 
El cuadro siguiente da las separaciones medias horizonta' 
les y verticales de la carabina de infantería, cargada coa 
toda la regularidad posible y empotrada para que la direC' 
cion de su puntería sea invariable en todos los disparos. 


Distancias de tiro. 

Separaciones 

horizontales 

medias. 

Separaciones 
verticales me¬ 
dias. 

150 metros. 

0 m. 

15 

0 m. 

16 

250 

o, 

24 

0, 

25 

350 

o, 

33 

o, 

35 

400 

o, 

38 

0, 

41 

500 

0, 

49 

0, 

53 

600 

0, 

62 

0, 

67 

700 

0, 

77 

o, 

90 

800 

0, 

95 

1, 

20 


Entre las influencias esteriores que tienen acción so- 


(i) Todrán evitarse en gran parte estas separaciones colocando la culata de 19 
carabina en el hueco que forman el hueso del hombro y la clavicula. 
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bre el tiro, la agitación de la atmósfera es una de aquellas 
que exijen particular atención. 

Si el viento sopla de la derecha, por ejemplo, arroja la 
bala á la izquierda, y vice-versa si sopla de la izquierda; 
la levanta si por detrás, la abate si de frente, la levanta y 
arroja al mismo tiempo á la izquierda si viene de atrás v 
de la derecha. Estas desviaciones serán tanto mayores 
cuanto la distancia á que esté la bala del cañón sea mas 
considerable; y aumentan en mayor proporción que esta. 

So a la espenencia es la que puede indicar á los tira¬ 
dores la distancia á que es menester apuntar á su derecha 
para neutralizar la acción de un viento que sopla por el 
mismo lado, y las modificaciones que deben hacerse en 
Jas reglas de tiro cuando se quieran remediar los efectos 
del viento. La intensidad y la dirección de este son cosas 
muy variables para que se puedan señalar reglas fijas con 
objeto de correjir su acción sobre el tiro. Este es sin em¬ 
bargo el resultado de esperiencias que permiten apreciar 
su influencia en el tiro de las carabinas de infantería. 

Bajo la acción de un viento fuerte que sopla de la de¬ 
recha ó de la izquierda perpendicularmente al plano de 
tiro, las balas son arrojadas á la izquierda ó á la derecha 
do este plano. 


0 m. 12 

á 

200 metros. 

0 , 

33 

ó 

300 

0 , 

54 

á 

400 

0 , 

89 

á 

500 

1 , 

46 

á 

600 

2, 

29 

á 

700 

3, 

50 

a 

800 


No solamente opera el viento sobre la bala mientras 
su trayecto, sino que impide al tirador tener inmóvil el 
arma. 

La temperatura y la humedad de la atmósfera tienen 
también su acción sobre el tiro; pero es poco menos que 
imposible estimar esta de otro modo que por tiros de en¬ 
sayo , y arreglar después las alzas. 
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Se observa generalmente, que en tiempos secos los al' 
canees son mayores que en tiempos húmedos. 

Cuando se tira sobre un objeto que se mueve, se debe 
tener en cuenta este movimiento para no dirigir la lfa e8 
de mira al punto donde se encuentra en el momento d e 
tiro , sino sobre aquel en que se juzgue que estará cuando 
la bala haya atravesado la distancia. Por ejemplo, si s ® 
tira sobre un soldado de caballería al galope en una direc¬ 
ción perpendicular al plano de tiro, será preciso qi> e la 
línea de mira se mueva en el mismo sentido que se mu eve 
el soldado, y se dirija á vanguardia tanto mas adelante 
cuanto mas lejos esté. 

Cuando se rompa el fuego sobre el enemigo, desp ueS 
de haber apreciado la distancia y arreglado el tiro á ésta» 
es menester tratar de ver á dónde alcanzan los primero 8 
tiros. J| 

Si se puede estimar aproximadamente la distancia á 
cual las balas han tocado en el suelo de la parte de acá 0 
de la de allá del enemigo, será fácil arreglar conveniente' 
mente los tiros siguientes. Si, por ejemplo, se conoce (j 11 ® 
las primeras balas han tocado en el suelo á 100 metros 8 
vanguardia del enemigo, es necesario apuntar con la U nea 
de mira correspondiente á una distancia de 100 metr° s 
mayor que aquella para la cual el tiro había sido arregla 
do anteriormente, y no perder el tiempo en alzar porg ra ' 
dos insensibles el punto de mira de la corredera, ó en m°; 
dificar de una manera insignificante las reglas relativas 8 
las primeras líneas de mira. Para poder reconocer dónd e 
llegan las primeras balas es preciso tratar de que estas q ue ' 
den á la parte de acá del enemigo; porque se conocen m a ' 
cho mejor en general los efectos del rebote ó salto cuafld 0 
estos tienen lugar á la parte de acá que cuando se prodá' 
cen á la parte de allá: además que tratando de hacer 
tiros mas cortos que largos, se tiene la ventaja de herir 
enemigo por los saltos. 
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CAPITULO II. 


De los premios de tiro en los regimientos de infantería. 

Los premios de tiro se distribuirán en los regimientos 
de infantería cuando se concluyan los ejercicios anuales 
de tiro , y si es posible en presencia del director general. 
Estos premios deben ser doce por regimiento. 

Dos para los sargentos y nueve para los cabos, gasta¬ 
dores, cornetas y soldados. 

Uno de los premios de los sargentos se dará según el 
resultado de los tiros al blanco de todo el año, y el otro en 
concurso. 

El primer premio del regimiento se adjudicará según 
los resultados de tiro al blanco en el año, y lo obtendrá el 
tirador de primera clase que haya puesto mayor número 
de balas, bien que pertenezca á la clase de sargentos ó 
bien á la de cabos, gastadores, cornetas ó soldados. 

Cada premio consistirá en un alfiler de plata con una 
granada y cadena del mismo metal. El primero se distin¬ 
guirá de los demás por tener la granada dorada. 

El mismo batallón y la misma compañía podrán, llega¬ 
do el caso, recibir la mayor parte ó la totalidad de los 
premios. 

Los tiradores que hayan obtenido los cinco premios 
que se dan según los resultados de los tiros al blanco, se¬ 
rán admitidos al concurso y podrán ganar allí otros cinco. 

Si muchos tiradores han puesto la misma cantidad de 
balas en el blanco durante el año, tienen derecho á uno 
de los premios que se den después del resultado de los ti¬ 
ros al blanco, ó á un número de premios que no permita 
la división; los dos concursos en los cuales estos tiradores 
toman parte, decidirán entre ellos la cuestión. 

Habrá un concurso para los sargentos, y otro para los 
cabos, gastadores, cornetas y soldados. 

Al de los sargentos no serán admitidos mas que los 
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veinte primeros tiradores de la primera clase, formada se' 
gun los resultados de todos los tiros al blanco. 

Al de los cabos, gastadores y soldados solo se admito' 
rán los cincuenta primeros tiradores de la primera clase» 
formada después de los resultados de tiro al blanco. 

No obstante, se admitirán al concurso mayor núme r ° 
de sargentos, cabos y soldados si muchos tiradores de I a * 
primeras clases han puesto el mismo número de balasJ 
son clasificados iguales en una ó en otra de las dos cate' 
gorías; pero si para completar el número de los concuf' 
rentes hay necesidad de tomar algunos de los tiradores, e ? 
este caso exije la justicia admitir al concurso todos los ti' 
radores de que acaba de hablarse. 

Si el número de tiradores de primera clase en una ® 
en otra categoría es menor que el de los premios, el n u ' 
mero de estos en cada una de ellas se reducirá al de s® 5 
tiradores de primera clase. 

Si no hubiese tirador de primera clase en ninguna 
las categorías , no habrá premio de tiro en el regimient®' 

El teniente coronel presidirá el concurso, y hará obs® r ' 
var las reglas rigorosamente. 

El capitán instructor, ayudado de un teniente y de ^ 
sargento instructor, estará encargado de hacer constar 
escrito los resultados del tiro, igualmente que de medir I a 
distancia y distribuir los cartuchos á los tiradores. 

Ambos concursos se arreglarán al siguiente prograifl 9 ' 

ARTÍCULO l.° 

La suerte decidirá el orden según el cual tirarán l° s 
competidores. 

ARTÍCULO 2.° 

El blanco estará colocado á 250 metros del tirador. 

artículo 3.” 

Cada uno de los concurrentes tirará seis balas seguid® 8 ' 
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ARTÍCULO 4.° 

m J" an<, .° un competidor haya tirado sus seis balas, se 
blanco separaclones de las hubiesen tocado al 

o»" PedaciJde pape’. del ““*» 

que hayT^ado »Tp°or°aíto Ztot™ * ^ 
artículo 5.° 

hlnn El S . argento ( l ue de las seis balas que hayan tocado al 
manco tenga menos separaciones, obtendrá el premio re¬ 
servado á los sargentos del batallón. 

artículo 6.° 

Los seis competidores de la clase de cabos y soldados 
menos separaciones en las balas que hayan to¬ 
case b anC °’ ° btendrán los Pimíos destinados á esta 

artículo 7.° 

Los tiradores que hayan dejado de herir una vez el 
blanco no tendrán derecho á los premios, en el caso en 
que aquellos que hubiesen tocado seis veces sean menos 
que los premios; y lo mismo será para los que havan er¬ 
rado dos veces, con relación á los que no hayan errado mas 
que una. Ln cada divis.on de los tiradores se adjudicará 
1 Premio al que tenga menor número de separaciones. 

artículo 8.° 

Sl muchos competidores han obtenido las mismas su- 


96 

mas de separaciones, tienen derecho á uno de los premi° s ' 
ó á un número de estos que no permita la división, y t¡ ra ‘ 
rán cada uno una bala mas. Si las séptimas balas dan tO' 
davía separaciones iguales tirarán la octava , continúan^ 
esta operación hasta que se pueda cortar la cuestión P° r 
la diferencia de aquellas. 

artículo 9.° 

Los competidores no podrán tomar en el tiro otra P°' 
sicion que la del tirador aislado en pie. La carabina la caí' 
garán ellos mismos. 

ARTÍCULO 10. 

El tiro tendrá lugar, en cuanto sea posible, en I a 
misma sesión por todos los competidores del regimient 0 ' 
El concurso principiará por los sargentos. 

Si durante una de las sesiones el tiempo sufriese 
riaciones tales que los últimos tiradores tuviesen una d$' 
ventaja marcada sobre los primeros, se suspenderá esta P° r 
el presidente, y volverá á empezar en tiempo oporta D0 
según las órdenes del coronel. 

ARTÍCULO 11. 

Los batallones y compañías destacadas recibirán la ° r ' 
den del coronel para que vengan al concurso los sargenta 
cabos y soldados que tengan derecho á tomar parte. 

El pie del blanco circular sobre el cual estarán 
das las separaciones de las balas, debe tener de altura 1 ^ 
menos 1 metro encima del terreno horizontal, á fin de cofl 0 ' 
cer mas fácilmente los saltos. Se situará en un políg 01 j 
elevado 1 metro por encima del pie del talus ó escarpe d e 
cerro. En los sitios donde no haya punto de polígono, se c0 j 
locará el pie de aquel sobre una pequeña eminencia de 
metro de altura. ^ 

La medida de las separaciones se hará por medio A 
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una regla graduada en milímetros, y de 1 metro de lon¬ 
gitud. 

Para servirse de esta regla se colocará la punta que 
sale del lado del tirador en el centro del blanco; ésta ten¬ 
drá un agujero circular del diámetro de la punta , el cen¬ 
tro del agujero corresponderá á cero de la graduación se 
hará dar vuelta al rededor de la punta, y se tomará fácil¬ 
mente á 1 milímetro casi la de cada separación. 


CAPITULO 111. 

Del material de instrucción.—Municiones , blancos , cuer¬ 
das , etc. 

Cariuchos de carabina. 

Elementos del cartucho envuelto en doble papel y con 
bala oblonga. 

l.° La bala oblonga del peso de 47 g. 5, calibre de 
0«\0172. 

Se distingue en la parte anterior ojival la punta re¬ 
donda, la base plana que se apoya sobre la espiga de la 
recámara cuando se fuerza, las tres ranuras trasversales, 
cuyas aristas vivas hacen un papel importante en el tiro 
por las resistencias directas que determinan. 

Una bala debe mirarse como defectuosa cuando sus 
ranuras y aristas vivas no están perfectamente designa¬ 
das (1). 

2. ° La carga de pólvora tiene de peso 4 gramas, 50 
centígramas. 

3. ° Un rectángulo de cartón de la consistencia de un 
naipe (base 0 in ,082, altura 0 m ,042). 

4. ° Un pequeño trapecio de papel (base mayor 0 n, ,170, 
menor 0 ra ,145, altura 0 m ,063). 


(0 l.as halas hechas por compresión son mas certeras que las fundidas cu 
turquesas. 


7 
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5. ° Un trapecio grande para envolverle (base mayor 

O 1 ",150, menor 0 m ,080, altura 0 ra ,155). J 

6. ° De la grasa, compuesta de cuatro partes de sebo y 
una de cera. 

Elementos del paquete de cariuchos. 

1. ° Seis cartuchos. 

2. ° El envuelto rectangular de papel azul, grueso y 
fuerte (base 0"\34, altura 0 m ,14). 

3. ° Un saquito con 8 cápsulas, colocado bajo uno de 
los dobleces del papel que envuelve el paquete. 

Modo de construir las balas. 


Las balas se construyen en turquesas de bronce, q« e 
tienen dos filas de á cinco agujeros cada una. En cada uno 
de estos se distingue la cavidad de la bala, y el surtidor, 
que termina en el bebedero, donde se vierte el plomo. Las 
turquesas tienen una charnela que se abre y cierra por 
medio de dos mangos guarnecidos de madera, sujetos por 
una mordaza de hierro. 

El plomo se derrite en una caldera de hierro, y en 
caso de necesidad en una marmita. 

Desde que el plomo entre en fundición, se le cubro 
con una capa de carbón molido cuyo espesor sea de 0 m ,02, 
a fin de impedir la oxidación de la superficie. Se calien- 
ta hasta que un pedazo de papel en contacto con él se 
carbonice y prenda fuego. 

Para verter el plomo líquido en las turquesas se hace 
uso de una cuchara de hierro, y se derrama aquel sepa' 
rando el carbón con un pedazo de madera. Cuando una 
de las ringleras esté llena se le deja enfriar un instante, 
y en seguida se ejecuta lo mismo en la otra fila. En tanto 
que las balas no salgan del molde despojadas de abertu¬ 
ras, y que las aristas vivas de las ranuras no estén bien 
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marcadas , es prueba de que el molde no está calien¬ 
te (t). 

Debe tenerse cuidado de que las rebabas de plomo en 
los lados de los agujeros no impidan cerrar exactamente 
el molde; se separan estas con un rascador de madera v 
jamás con hoja de hierro ó acero. ’ J 

Para sacar las balas del molde después de abrirlo se 

i" 3 * 16 ? 23 ’ C ° n la qUe Se a § arra el t )lomo de 

a ! cuidado de no deformarlas, lo que 

ScSrr 4 aciendo ei csfuerz ° en direccion 

ciicular á las caras internas del molde. 

nn¡iaHl rablU °i SC C ° rtan en se § uida con una tijera cuyas 
E d P ? na8; y Como la base de la bala es también 
Plana, es muy fácil cortar bien el bebedero. 

. i ba l as tienen el calibre justo cuando pasan por una 
vitola del diámetro de 17 mm ,3, y cuando no pasan por una 
segunda de 17™, 1. 


Utensilios y objetos necesarios para la confección de los 
cartuchos con doble cubierta. 


Una mesa; bancos; cajas sin cubierta para poner los 
cartuchos envueltos; cilindros de latón y madera conformes 
al croquis ( fig. 3, lám. 1); pedazos de canon del calibre de 
á 17 mm ,6, ó un canon de carabina para calibrar los cartu¬ 
chos; una medida de pólvora que contenga la carga de 4 
gramas y 50 céntimos; un embudo para llenar los car¬ 
tuchos; jabón para frotar los cilindros; pólvora á granel 
en una caja; papel; cartón; una regla de hierro para diri- 
jir el cuchillo cuando se corta el cartón; hilo; bramante- 
sebo y cera, mezclados en la proporción indicada mas 
adelante; una caldera pequeña, ó en caso de necesidad 
una vasija de barro para derretir la grasa; cajones ó bar¬ 
bes para los cartuchos. 


(>) Se evita este inconveniente inelicudo una 
««ra para que se caliente. 


ó dos veces la turquesa eu la cal- 
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Confección de cartuchos. 


1.” Para envolver el cartucho se coloca un rectángula 
de cartón sobre un trapecio pequeño; uno de los grande* 
lados del rectángulo sobresale de la base del trapee* 0 
0 ni ,001, y uno de los pequeños lados del mismo rectáng 0 ' 
Jo, coincidiendo con el lado del trapecio perpendicular 0 
las bases. Se pone el cilindro sobre el cartón paralélame* 1 ' 
te á los lados pequeños del rectángulo, el borde del cili* 1 ' 
dro junto al lado grande del rectángulo, la cavidad vuelt a 
del lado de la base grande del trapecio, se envuelve sobr e 
el cilindro el rectángulo de cartón y el trapecio de pap e *' 
y se coloca el cilindro verticalmente, la estremidad *J° 
guarnecida apoyada sobre la mesa, se contiene el rolla 00 
con la mano izquierda, se hace un doblez principio* 100 
por el ángulo agudo del trapecio, y hundiendo el papel J 
el cartón que sobresalen en la cavidad del cilindro, se b a ' 
ce otro pliegue opuesto al primero, y se dobla lo resta*>l° 
del papel. 

Se toma una bala, se introduce la parte ojival cu 
cavidad del cilindro para atar los pliegues, teniendo cu 1 ' 
dado de no agujerear el papel. 

Guarnecido así el cilindro con el estuche de la pólv°' 
ra, se toma un trapecio grande que envuelve la bala, s ° 
coloca el cilindro guarnecido perpendicularmente á las b a ' 
ses del trapecio, se introduce y aprieta la ojiva de la b° 10 
en la cavidad, la parte plana posterior de la bala á 0,0^ 
de la base mayor del trapecio, se enrolla la cubierta sobr 
la bala y sobre el cilindro, se hacen cuatro dobles sobj® 
la base plana de ésta, principiando por el ángulo agu° 0 
del trapecio, y se ajustan los dobleces, restregando y ap re ' 
tando la base del cartucho sobre la mesa. 

Para sacar el cilindro se apoya la base del cartucho s ° 
bre la mesa, se aprieta el estuche de cartón con la m° n 


izquierda, se levanta el cilindro con la derecha, y se colo¬ 
ca en seguida el cartucho rollado en la caja (1). 

2.° Estando los cartuchos derechos en la caja, se les 
rellena, teniendo con la mano derecha el embudo que 
se introduce en el cartucho, y con la izquierda la medida 
con que se saca la pólvora del monton de una manera uni 
forme. 

1 * 1 2 3 4 i*„ k d0b i lar el cartucho se le tiene derecho tocan - 
amontonar i!" Jf mesa> se g°>Pea Ujeramente á fin de 
í™ " ? ' p . 6lvora > vuelve á “tror el papel que so- 
bresale del cartón en el interior del estuche, se aprieta el 

al es uche de h b T iesdel ca y ton P aro <1™ > a bala se una 

tír r L í, pó vora ’ se Pliega y aprieta el papel en el 
interior de éste, y se deja fuera del estuche hacia el lado 
del cartucho 1 centímetro al rededor de lo longitud del 
trapecio rollado. 

4. Se empapan en el baño de grasa por la base (sobre 
una longitud de 0 m ,01) los cartuchos plegados. 

5. ° Se colocan sobre la envoltura rectangular dos filas 
de á tres cartuchos cada una, alternando las balas, los 
cartuchos paralelos á los costados pequeños del rectángu¬ 
lo, se envuelven y aprietan fuertemente, y se dobla el pa¬ 
pel que sobresale. Se coloca el saquito de cápsulas debajo 
del pliegue de uno de los costados del paquete, se lia éste 
por su largo y ancho con un cabo de hilo sujeto con un 
nudo derecho á manera de lazada. 


(i) Para llenarlos cartuchos, el método mas espedilo y menos sujeto á errores 
es el siguiente: 

1. ° Se colocan las vainas en un cajón de poca altura. 

2. ” Un hombre ó un muchacho toma el embudo con la mano derecha, y le in¬ 
troduce en la vaina que va á llenarse. ’ ] 

3. ° Otro hombre ó muchacho toma la medida de pólvora con la mano dere¬ 
cha, la llena de pólvora, y con un rasero que tiene en la mano izquierda la en¬ 
rasa y la vacia en el embudo. 

4. ° El muchacho primero saca el embudo, dobla la vaina ya llena, é introduce 
el embudo en otra. 

Mucho mejor método, y mas espedilo y exacto, es hacer uso del cargador de 
M^rlt 08 <1Ue Se usa cn cl laboi ' alorio dc municiones del parque de artillería de 
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1 U2 

Para hacer el saco de 8 cápsulas se hace uso de u n 
tenedor de latón; pero se puede emplear en caso de nec 0 ' 
sidad uno de madera, que se construye fácilmente con un 
cuchillo (fig. 4). 

El saco se compone: 

n l’n un rec tdngulo de papel de cartuchos, que tiene 
0M8de base, y 0 m ,12 de alto. 

2. De una lengüeta formada por medio de un rectá 0 ' 
guio de papel doblado en cuatro á lo largo. El rectángulo 
de la lengüeta tiene 0 m ,12 de base, y 0 m ,9 de altura, 1 
es la mitad del primer rectángulo. 

Para construir el saquito se coloca el rectángulo gr 03 ' 
ue sobre la mesa, y el tenedor sobre el rectángulo par 3 ' 
lelamente á los costados pequeños á 0 m ,035, el mango dej 
tenedor á la derecha, la estremidad de los dientes á O m ,03 3 
al rededor de la base de la izquierda. Se colocan en se- 
guida las cápsulas en dos filas de á cuatro entre los dien- 

íPfi ^ ^ ^ 1 ~ ~ _t _ Ifl 
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tes del tenedor con los rebordes para abajo, se pone 
engüeta entre las dos filas, una de sus estremidades sobr 0 
las dos cápsulas de la derecha, y la otra rebasando á I a 
izquierda la base del rectángulo. Se vuelve á levantar I a 
parte del rectángulo que se encuentra del lado del cuerpo* 
y se le vuelve á plegar sobre el tenedor y la lengüeta; s<3 
coje en seguida el tenedor, y apretando el papel con l aS 
dos manos, se le hace dar vueltas para envolverle con I a 
parle libre del rectángulo; acto continuo se dobla sobr 0 
el rectángulo la punta de la lengüeta que sobresale, s 0 
hace otro doblez sobre las cápsulas con la parte del rec¬ 
tángulo que escede de los dientes, se recibe el tenedor 
con la mano derecha, sujetando las cápsulas con los tres 
primeros dedos de la mano izquierda, y se hace el últiro 0 
doblez sobre el saquito con la parte del rectángulo q 00 
envolvía el mango del tenedor. 
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De los cariuchos sin bala. 

Los cartuchos sin bala se componen de un trapecio de 
papel y de una carga de pólvora de 7 gramas (1) Es 
esencial que la carga de pólvora tenga 7 gramas" ó fin 
de que el soldado atacando el papel no pueda destruir la 
concavidad de la baqueta contra la espiga. En mor no 
debe tocarse la espiga con la baqueta empleando ’ una 
carga de b gramas; pero para suplir la pérdida de una 
parte de la carga, conviene no hacer los cariuchos con 
menos de 7 gramas. 

El trapecio de los cartuchos sin bala tiene 0“105 de 
altura, 0 m ,115 de base mayor, 0 m ,196 de base menor. 

se envuelven estos cartuchos sobre un cilindro del 
diámetro de 0 m ,0l6, de una longitud de 0 ,n ,19, hemis- 
lórico á una de sus estremidades. Al formar los dobleces 
sobre la parte redonda del cilindro, se tiene cuidado de 
torcer el cuarto pliegue antes de allanarlo. Después de 
haber rollado el pliegue del trapecio sobre el cilindro, se 
nace uso de un dedal ( fig . 5) ó de un zueco ( fig . 6) para 
apretar los pliegues. Se cubre con el dedal la parte redon¬ 
da del cilindro envuelto, poniendo el dedo pulgar de la 
mano derecha sobre el dedal: con los demás dedos de esta 
mano se aprieta el dedal y el cilindro, y se dan en seguida 
dos ó tres golpes sobre la mesa. 

Para plegar los cartuchos sin bala se forma el primer 
pliegue rectangular, se cruza la punta libre del trapecio 
sobre la pólvora, se hace en seguida otro pliegue para 
traer la punta libre sobre el cartucho. 

El empaque de los cartuchos sin bala se hace como el 
de los otros, pero los paquetes contienen 10 en lugar de 
6, y los saquitos 12 cápsulas en lugar de 8. El saquito 
Puede confeccionarse con el tenedor de madera; se colo¬ 
can las cápsulas en dos filas de á seis entre los dientes del 

-J. 1 }. , Se ncceR 'tan O gramas 3o granos de pólvora para llenar el espacio com- 
| tuiiido enire la espiga y las paredes del cañón. 
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tenedor, teniendo cuidado de poner los rebordes alterna* 
tivamente de arriba á bajo. De este modo la longitud & 
saco es pequeña, y no sobresale por los lados del paque^ 
Estos detalles sobre la confección de las municio^ 
están puestos en la instrucción provisional, porque pueden 
ser muy útiles en circunstancias dadas. No deben los 
gentos ni soldados aprenderlas de memoria. 


Blancos , cuerdas , ele. 


Independientemente de las municiones, el material $ 
cesario para la instrucción de tiro en un regimiento 
compone : 

1° Cuatro blancos por batallón. 

2. ° Cuatro dobles blancos por id. 

El doble blanco no difiere del sencillo mas que por sl 
anchura, que es de 1 metro. 

Los objetos á los cuales se dirijan los tiros en los d'j' 
tintos ejercicios de fuego, se establecerán conforme á 1 
anteriormente prescrito. 

3. ° De un caballete de puntería por compañía, y 
para los reclutas. 

4. ° Dos cuerdas de á 25 metros cada una con emP 11 
ñadera de madera para cada compañía, y seis para los r 
dulas de cada batallón. 

5. ° Dos dobles metros por compañía, graduados y ^ 
rados por las estremidades. 

G.° Una cadenilla de agrimensor. ., 

7. ° Un blanco circular y una regla graduada por b a 
llon, para medir las separaciones de las balas. 

8. ° Una banderola por compañía, y dos para lo s r 

clutas. r 

9. ° Color negro, pinceles, papel y cola para la rep ar 

cion de los blancos. J 

El blanco se compone de dos montantes de hierro . 
unidos por medio de cuatro travesaños remachados s ° a c 
el montante. Los montantes se terminan por puntas Q 
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sobrepasan el travesano inferior, de 0 m ,15 próximamente; 
estas puntas sirven para clavarlo en el suelo. Un puntal 
de hierro independiente del blanco para sostenerle por de¬ 
trás. Cuando el blanco está colocado se encaja el pinzote 
del puntal en el anillo, formando cuerpo con el segundo 
travesano. 

El marco de hierro del blanco está revestido de un 
manguito de tela de algodón, cubierto con papel enco¬ 
lado. 

En el campo de tiro es preciso tener cuidado de si¬ 
tuar la superficie del blanco en un plano vertical perpen¬ 
dicular al plano de tiro, y de allanar el terreno que está 
delante de él. 

Se perderán muchos saltos si se colocan los blancos á 
cierta altura sobre un escarpe muy inclinado. 


CAPITULO 4.° 
Libretas de tiro . 


Cada compañía tendrá una libreta de tiro, que llevará 
el sargento instructor bajo la vigilancia del comandante 
de la compañía. 

Las libretas de tiro de los reclutas y del batallón las 
tendrá el teniente instructor. 

La libreta de tiro del regimiento la tendrá el capitán 
instructor. 

La de compañía contendrá los resultados de tiro obte¬ 
nidos por los sargentos, cabos y soldados viejos. 

La de los reclutas los obtenidos por éstos. 

La de batallón es un resumen de las notas contenidas 
en las anteriores. 

La de regimiento el resumen de las de batallón. 
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Velocidad de un soldado de infantería, de un caballo, del 
viento y del sonido. 

El soldado de infantería recorre en un minuto, con p a ' 
so redoblado, 66 metros, y al de carga 81; ocupa en I a 
fila 0 m 50. 

Un caballo recorre 400 metros al paso en 4 minutos í 
medio , al trote en 2 minutos, y al galope en 1. Ocup a 
en la fila un metro. 


Velocidad del vieDlo. 

Por segundo. 

Por hora. 

Yiento moderado. 


7.200 metros? 

Viento bastante fuerte. 

. 5 m ,5 

19.800 

Viento fuerte. 


36.000 

Viento muy fuerte.... 

. 20 "‘,0 

72.000 

Tempestad. 

. 22 m ,5 

81.000 

Gran tempestad. 

. 27 m ,0 

97.200 

Huracán... 

. 36-, 0 

104.400 

Huracán muy fuerte... 

. 45-,0 

162.000 

Composición de la cera 

que se emplea en el 

entretenimieftl 0 


del equipo de una compañía para un año. 


Para hacer 6 kilogramos (1), que es lo que se necesí' 
ta, se toman: 


Cera amarilla. l k ,500 

Id. blanca para mitigar el efecto de la ama¬ 
rilla, que es muy grasa. 0 k ,500 

Esencia de trementina. 3 k ,750 

Polvos de marfil quemado. 0 k ,500 

Colofonia. 0%062 


6\312 


(i) i3 libras, u adarmes. 
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Preparación de la cera. 

Se quebranta la cera y se pone en una vasija, se echa 
esencia hasta cubrirla enteramente, se reduce á polvo la 
colofonia y se pone en otra vasija con la misma prepa- 
ración que la cera, se cubren las dos vasijas para que la 
esencia no se evapore, y se dejan reposar 24 horas; des- 
Ew/T" l as d08 dlsoluc¡ °nes y se añade el negro 
. ' P®' vos mar fil quemado); se remueve todo con 

espátula y se va echando la esencia poco á poco has¬ 
ta que se mezcle perfectamente. De este modo se consi¬ 
gue una especie de betún bastante líquido para emplearlo 
con facilidad. 

Para usarlo se estiende en pequeña cantidad sobre las 
piezas del equipo que se quiere encerar, se deja evaporar 
la esencia por espacio de 25 minutos; después se frota 
con un pedazo de trapo fino muy limpio, siempre en el 
mismo sentido, y se obtiene sin mucho trabajo un buen 
lustre. 




■ 
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ARITMETICA \ GEOMETRIA. 


CAPITULO PRIMERO. 

Aritmética. 

Se da el nombre de cantidad á todo lo que es susceptible 
de aumento ó de disminución. 

Se llama unidad una cantidad tomada arbitrariamente 
en la naturaleza, para que sirva de término de compara¬ 
ción á todas las cantidades de la misma especie. 

Número es una reunión de unidades. Se distinguen dos 
especies de números, abstracto y concreto. 

Número abstracto es aquel en que no está determina¬ 
da la especie de unidad, como 20, 30, etc. 

Se llama número concreto el número en que está de¬ 
terminada la especie de unidad, como 20 arrobas, 30 
dias. 

Medir una cantidad es comparar con ella la unidad, 
con objeto de saber cuántas unidades ó partes de unidad 
se necesitan para formar una cantidad igual á aquella que 
se quiere medir. Guando esta comparación puede hacerse 
de una manera exacta, la cantidad medida se llama co¬ 
nmensurable; y si no lo es, por pequeña que sea la unidad 
que se elija, se llama ¡ncomensurable. 
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Las cuatro primeras reglas de Aritmética son: adición» 
substracción, multiplicación y división. 

La adición es una operación por la cual se reúnen w u ' 
dios números en uno solo, que se llama suma ó total. 

Para hacer la adición de muchos números se ü e,ie 
cuidado de colocarlos unos debajo de otros, de manera 
que se correspondan las cifras de igual orden. Se prínci' 
pia la operación por la derecha, juntando todos los núm e ' 
ros representados por las cifras de la primera columna» s 
la suma obtenida es menor que 10, se escribirá tal cofl 1 ® 
se encuentra; pero si pasa de 9 (esto es, contiene decena 8 ) 
se suman éstas con las decenas de su clase, y solo se es* 
criben las unidades restantes; en seguida se suman las 
cenas, y si esta suma contiene centenas, se suman co* 1 
las centenas, y solo se escriben las decenas restantes; 1 
así sucesivamente, hasta la última columna de la il ' 
quierda. 


Ejemplos. 


327 

63 

794 

12458 

64 

49 

896 

5649 

429 

157 

547 

89734 

183 

949 

386 

67843 

1003 

1218 

2623 

175684 


Sustracción. 

La sustracción es una operación por la cual se bu sca 
la diferencia que existe entre dos números de una 
especie, cuyo resultado se llama resta ó diferencia. 

Para restar un número de otro, se coloca el mas P e ' 
queño debajo del mayor, de modo que las unidades de * a 
misma especie se correspondan. 

Se principia la operación por la derecha, se restan» sl 
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es posible, las unidades simples del número inferior de las 
del número superior, y se escribe la diferencia. 

Puede suceder que una cifra del número inferior sea 
mayor que la correspondiente al número superior. En¬ 
tonces se añaden á ésta 10 unidades de su orden, se res¬ 
tan, y continúa la operación, teniendo cuidado de llevar 
cuenta de las unidades de los diferentes órdenes que se 
hayan debido tomar prestadas. 


Ejemplos. 

De .49^67 De . 78438 De . 60403 

Se quitan. 7325 Se quitan. 53729 Se quitan. 27529 

Resta - 42242 Resta - 24709 Resta _ 32874 


Pruebas de la adición y de la sustracción. 

Se llama prueba una segunda operación que sirve para 
aumentar la probabilidad de la exactitud en la primera. 

Para hacer la prueba de la adición, se suman (escepto 
uno) todos los números, y se separa esta nueva suma de 
la obtenida anteriormente; sé resta la una de la otra, y 
si está bien hecha la operación, debe resultar el número 
que se separó. 

Para hacer la prueba de la sustracción, se suma la 
cantidad menor con la resta; y si la operación se ha he¬ 
cho bien, será igual dicha suma á la cantidad mayor. 


Multiplicación. 

La multiplicación es una operación por la cual se re¬ 
pite un número llamado multiplicando tantas veces cuan¬ 
tas unidades tiene otro llamado multiplicador; y el núme¬ 
ro que se va á hallar se llama producto. 
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El multiplicando y el multiplicador se llaman Tactores 
del producto. 

O de otro modo: la multiplicación es una operación 
por la cual se busca un número llamado producto, q« e 
esté con el multiplicando en la misma razón geométrica 
que el multiplicador esté con la unidad. 

Para multiplicar un número de muchas cifras por o» 
numero de una sola, por ejemplo 524 por 4, se multipli¬ 
can, principiando por la derecha, sucesivamente las unida¬ 
des, las decenas, etc., del multiplicando por el multipl»' 
cador 4 , teniendo cuidado, si uno de los productos escede 
rin, no , escr I lblr 1 mas las unidades del orden infe- 
ffnipntp®wi r< ^i. r - ÜS dec ® nas P ara añadirlas al producto si¬ 
guiente. El ultimo producto se escribe tal como se obtie¬ 
ne. Se dirá, pues: 4 veces 4, 16; se pone el 6, y se suma 

524 


2096 

vece, d 9 Ce « a v qUe SG lle í? á la co,umna < ]G *«8 decenas; i 
veces -i, o, y una que llevo hacen 9; 4 veces 5 20 V se 
escr.be 20; y así, el producto de 524 por 4 es 2096 

c¡fra P s a ‘se m U .!ít ?l ‘r ar U "° P -° r ° tr ° clos ' lúm « r »» demud^ 

D 0 r ci’do ! Ca S . l r CeS1V .T ente todo el multiplicando 

por coda una de las cifras del multiplicador; los diferí»? 

oue hs 0 d l é C l t0S -r ParClale i S <!an unidades del mismo orde» 
frac ^ S d f “í 1 /™ qUG ha servido de multiplicador; las ci- 
te d»h T dlferentes Productos se colocarán de tal suer- 
mismÍTn a? UnaS de los otra8 > ‘•" e los unidades de I» 
“”2!Ü “-correspondan en la misma línea vertical. 

menTe hacerse l, f min “, da . Ia multi P licaci «n pueda fácil' 

refírodícto totaT 0 ^ ‘° S Pr ° duCt ° S parciale8 ’ * obte ' 
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Ejemplos. 


4793 


94736 3407 

8754 2003 


545 


23965 

19172 

23965 


663152 


378944 10221 

473680 6814 


2612185 


757888 6824221 


829318944 


División. 


La división es una operación por la cual, dada una 
cantidad llamada dividendo y otra llamada divisor, se bus¬ 
ca el cociente. 

No es fácil exista un número entero igual al cociente, 
porque era menester para esto que el dividendo fuese 
siempre un multíplice del divisor; pero puede suceder que 
la división tenga por objeto reconocer si el dividendo es 
un multíplice del divisor, y en este caso se determina el 
número entero por el cual es necesario multiplicar el di¬ 
visor para reproducir el dividendo. 

En caso contrario, es evidente que el dividendo está 
comprendido entre dos multíplices consecutivos del divi¬ 
sor, ó de otro modo, que el cociente está comprendido 
entre dos números enteros consecutivos. El mas pequeño 
de estos dos números es la parte entera del cociente. 

Indicaremos por medio de ejemplos la marcha que se 
debe seguir para dividir desde luego un número de mu¬ 
chas cifras por un número de una sola , y después un nú- 
mero de muchas cifras por otro también de muchas 
cifras. 








s 


3915 I 
31 - 
45 

O 


435 


Se toman de la izquierda del dividendo bastantes ci¬ 
fras para contener al menos una vez al divisor. En el ca¬ 
so que nos ocupa tomaremos 2 cifras, y las separaremos 
de las restantes por una coma. Diremos en seguida i en 39 
¿cuántas veces cabe 9? 4; escribiremos 4 al cociente; 4 
veces 9 hacen 36, que restando de 39 quedan 3; al lado 
del 3 bajaremos la cifra 1 del dividendo. En 31 ¿cuántas 
veces cabe 9? 3; escribiremos 3 al cociente; 3 veces 9 h a ' 
cen 27, que restado de 31 quedan 4; al lado del 4 bajare¬ 
mos la cifra 5 del dividendo. En 45 ¿cuántas veces cabe 
9? 5; escribiremos 5 al cociente; 5 veces 9 hacen 45, que 
restado de 45 queda 0. 425, cociente encontrado, es el 
factor que buscábamos, factor exacto, completo puesto 
que la útima resta de la operación es 0. 

Haciendo una división, se conoce que una cifra colo¬ 
cada al cociente es muy grande, cuando el divisor multi¬ 
plicado por esta cifra da un producto mayor que el divi¬ 
dendo parcial que se le considera; esta cifra se conocerá 
que es pequeña, si su producto por el divisor, separado 
del dividendo parcial, da una resta igual al divisor ó ma¬ 
yor que este último. 

Se propone uno ahora dividir un número de muchas 
citras por otro también de muchas cifras, 73456 por 54S 
por ejemplo. 1 

Se sigue la misma marcha que en el caso anterior, to¬ 
mando de la izquierda del dividendo bastantes cifras para 
contener al menos una vez al divisor; la primera cifra del 

nnn ,e 5l e i ha v ° ^ sucesivamente por cada 

una de las cifras del divisor, y se separan los diferentes 
productos así obtenidos del dividendo parcial; al lado de 
la resta se bajará la cifra siguiente, y se continuará la 
operación como se ha indicado. 
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548 


73456 | 

1865 ~— 

2216 


134 es el cociente de la división; 24 la resta. 


Pruebas de la multiplicación y de la división. 


Para hacer la prueba de la multiplicación es menester 
dividir el producto por uno de los dos factores, multipli¬ 
cando ó multiplicador, y el cociente debe ser igual al otro 
factor. 

Para hacer la prueba de la división se multiplica el 
divisor por el cociente, se añade al producto el residuo, y 
la suma debe ser igual á éste. 


CAPITULO II. 


De las fracciones. 


Se llama fracción una ó muchas partes iguales de la 

12 3 i 

Unidad: así ~g** "tj-> son fracciones; la fracción ~ in¬ 
dica que la unidad ha sido dividida en cinco partes iguales, 


Y que se ha tomado una de estas 


partes: la fracción — 


Manifiesta que la unidad ha sido dividida en cuatro partes 
guales, y que se han tomado tres de estas partes. 

Toda fracción se compone de dos términos, llamados 
denominador y numerador; el denominador indica en 
dantas partes iguales ha sido dividida la unidad, y el nu- 
erador cuántas se toman de estas partes. 
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Así, en ~, 4 es el denominador y 3 el numerador- 

Cuando el numerador de una fracción aumenta y e 
denominador no cambia, la fracción aumenta tamo* j 
Cuando el denominador de una fracción disminuye f 
numerador no cambia, la fracción aumenta. j 

Cuando el numerador de una fracción disminuye y 
denominador no cambia, la fracción disminuye. C ua , ot 
el denominador de una fracción aumenta y el numera 
no cambia, la fracción disminuye. a 

Se pueden multiplicar ó dividir los dos términos de u 
fracción por un mismo número, sin cambiar el valor 
la fracción, cambiando solo su forma. r 

De lo que acabamos de decir se saca, que para b aC ' 
por ejemplo, una fracción cuatro veces mayor, es meo 
ter multiplicar su numerador por 4, ó dividir su den° gS 
nador por 4. Que para hacerla cuatro veces meno^l* 
menester dividir su numerador por 4, ó multiplicar su 
nominador por 4. 


Las fracciones ~, -5-, no son de la misma especie! 


una espresa tercios, la otra cuartos; se puede sin cam}* 1 
el valor de cada una de ellas, reducirlas á espresar uni fl 
des de la misma especie; basta para esto efectuar una P 
quena operación, que tiene por objeto darles un coU 1 ^ 
denominador; para ello se multiplican 2 y 3, término® 
la primera fracción , por 4 , denominador de la segu n ' 
y 3 y 4, términos de la segunda, por 3, denominador 
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la primera , v se obtiene — —. 

12 12 


Por lo tanto, para reducir dos fracciones á un coU 1 , 
denominador, se multiplican los dos términos de la P • 
mera por el denominador de la segunda , y los dos tér 
nos de la segunda por el denominador de la primera. ■ 
Para reducir muchas fracciones á un común deno 


]\ 

nador, se multiplican los dos términos de cada fracción por 
el producto resultante de los denominadores de todas las 
otras. 


Adición de fracciones. 


Si se quiere juntar las fracciones 


2 3 5 

-y Y T que tiencn 


un mismo denominador, basta juntar los numeradores en¬ 
tre sí, y dar por denominador á la suma el denominador 
común. 

Si las fracciones que se quieren juntar tienen denomi¬ 
nadores diferentes, como y j, es menester principiar 


por reducirlas á un común denominador, y se hace la adi¬ 
ción como en el caso anterior. 


Sustracción. 


Para separar una de otra , dos fracciones que tienen 
un común denominador, basta restar el numerador mas 
pequeño del numerador mas grande, y se da la diferencia 
por numerador al denominador común. 

Si las dos fracciones que hay que restar no tienen el 
mismo denominador, se les reduce á un común denomina¬ 
dor, y se hace la operación como en el caso anterior. 

Multiplicación. 


3 2 

Se quiere multiplicar por 

2 4 7 2 

El multiplicador componiéndose de -y de la uni¬ 
dad, el producto se compondrá de ~ del multiplicando en 
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virtud de la deGnicion de la multiplicación. Para tomar los 
2 ,, 

~y de un numero, se toma desde luego la séptima y se 
multiplica por dos. 

3 3 2 

la séptima de — es los — serán dos veces ma- 
Q Qs/2 

yoresque el anterior, es decir ~ ^ X2, que es igual 

De donde se deduce, que para multiplicar dos fraccio¬ 
nes ordinarias la una por la otra, se deben multiplicar los 
numeradores entre sí y los denominadores entre sí. 

2 3 2 
Multiplicar una fracción — por—, etc., es tomar de 


1 3 . . 5 7 

as " 4 "’ ^ rrm ^ , Pl ,car un número entero por —, — 


tomar las —, las — de este número: y por lo tanto la 


multiplicación entre fracciones propiamente dichas, esto 
es , mas pequeñas que la unidad, dan siempre productos 
mas pequeños que el multiplicando, y á la inversa de 1° 
que sucede entre números enteros. 


División. 


4 3 

Sea el dividendo — y el divisor —. 

5 7 


Supongámosla cuestión resuelta, el cociente encon¬ 
trado, y representémosle por una letra, Q por ejemplo* 
Si queremos hacer la prueba de la operación, será ne¬ 
cesario multiplicar el cociente por el divisor, y deberemos 

obtener el dividendo, es decir, @x-|-=ir. 

7 5 
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3 3 

Multiplicar el cociente por es tomar los — del co¬ 
ciente. Podremos pues escribir la igualdad precedente bajo 
esta forma. 

3 4 

Los — de (?=-£-• 

7 5 


Si los —- del cociente son iguales á —, — solo será 
7 5 7 


tres veces mas pequeño. 


1 4 

T de(fc =5*r 


Tenemos — del cociente; luego el cociente entero será 


7 veces mayor. 


Luego Q= 


4X7 

5X3 


Si comparamos este resultado con las dos fracciones 
propuestas, sacaremos esta regla: que para dividir dos 
fracciones ordinarias una por otra , es menester multipli¬ 
car la fracción dividendo por la fracción divisora inver¬ 
tida. 

Haciendo la operación sobre fracciones propiamente 
dichas, el cociente obtenido será siempre mayor que el 
dividendo, precisamente lo contrario de lo que sucede con 
los números enteros. 

Una fracción ordinaria es tanto mas simple cuanto que 
los dos términos que la representan lo son ellos mismos. 

Es bueno reducir una fracción á sus términos mas sim¬ 
ples para la simplificación de los cálculos. 

Es indispensable, para escribir las fracciones de que 
acabamos de hablar, escribir los dos términos de que ellas 
se componen; para otras basta escribir el numerador de 
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cierta manera, el denominador queda siempre subenten¬ 
dido; se anuncia pero no se escribe; estas fracciones, mu- 
cho mas simples que las fracciones ordinarias, se llaman 
fracciones decimales. 

Fracciones decimales. 

En las fracciones decimales la unidad no admite mas 
subdivisión que las de 10 en 10 veces mas pequeñas; eS 
decir, que para estas fracciones el denominador es siempr e 

la unidad seguida de uno ó muchos ceros, asi * — 

100 1000 

son fracciones decimales escritas bajo la forma de fraccio¬ 
nes ordinarias. 

Recordando las reglas adoptadas para escribir los nú¬ 
meros enteros, reglas que constituyen la numeración es¬ 
crita, será fácil, enunciado un número decimal, escri¬ 
birle bajo la forma de un número entero. 

Se sabe efectivamente que toda cifra colocada á la de¬ 
recha de otra da unidades 10 veces mas pequeñas que esta 
ultima; si pues a la derecha de la cifra de unidades, se 
coloca otra cifra, esta cifra dará décimas; si á la derecho 
de esta cifra de décimas se coloca otra, dará centésimas; 
y así las demás. 

En todo número decimal, la parte entera está sepa¬ 
rada por una coma de la parte decimal. 

Si el número decimal no tiene unidades, se coloca un 
cero á la izquierda de la coma. 

Así, el número veinte y cuatro unidades, trescientas 
nueve milésimas, se escribirá de la manera siguiente: 
24,309; trescientas veinte y dos milésimas se escribirán 
0,322; siete centésimas se escribirán : 0,07; cuatrocientas 
treinta y dos centésimas se escribirán : 0,432. 

IJn número decimal no cambia de valor, cualquiera 
que sea el número de ceros que se añadan ó que se su¬ 
priman sobre su derecha. 

Para hacer un número decimal diez veces mas peque- 
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ño, es menester avanzar la coma un puesto hácia la iz¬ 
quierda; para hacerle cien veces mas pequeño, es menes¬ 
ter avanzarla dos puestos , etc. 

Para hacer un número decimal diez veces mayor, bas¬ 
ta adelantar la coma un lugar hacia la derecha, para ha¬ 
cerle cien veces mayor se adelanta la coma dos puestos; 
y así sucesivamente. 

Para dividir un número entero por la unidad seguida 
de uno ó muchos ceros, basta separar sobre la derecha de 
este número tantas cifras corno haya ceros á la derecha 
de la unidad; el número decimal que se obtiene da el co¬ 
ciente pedido : asi 18729 dividido por 1000 da 18,729. 

Si la manera de obrar con números enteros está fun¬ 
dada en la propiedad de que diez unidades de cierto orden 
forman constantemente una unidad del orden inmediata¬ 
mente superior, y los números decimales están sometidos 
á la misma ley, el cálculo de los números decimales debe 
estar sometido á las mismas reglas que el de los números 
enteros. 

Adición . 

La adición de los números decimales se hace como la 
de los números enteros, teniendo cuidado antes de prin¬ 
cipiar la operación de colocar las unidades de la misma 
especie unas debajo de otras. 

Sustracción. 

La sustracción de los números decimales se hace como 
la de los números enteros. 

Multiplicación. 

Sea el multiplicando 8,23 y el multiplicador 5,17. 

Ejecutemos esta operación como si fuesen números 
er >teros, es decir, haciendo abstracción de las comas, y ob- 


16 

tendremos por producto 4-25491; pero como al suplir la 
coma en el multiplicando hemos hecho á él y por consi' 
guíente al producto 100 veces mayor, y al suprimirla en 
el multiplicador ha sucedido lo mismo, resultará que el 
producto será 100 veces mayor por el multiplicando y 
veces mayor por el multiplicador, es decir, 10000 veces 
mayor, producto de 100 por 100; por consiguiente, p a ^ 
que sea el verdadero habrá que hacerlo 10000 veces me* 
ñor, ó separar 4 cifras para decimales. 

Para multiplicar un número decimal por otro decifl^ 
se multiplican como si las comas no existieran y de la de* 
recha del producto que así se obtenga, se separan p° r 
una coma tantas cifras como cifras decimales tienen los 
dos Actores. 

División. 


Se quiere dividir 7,43 por 3,8. 

. P ríI ] c¡ P iará por igualar el número de decimales en 
e dividendo y en el divisor, y basta para esto añadir en 
el caso que nos ocupa un cero á la derecha de 3 8 y q ue ' 
dará reducido 3,80; se suprimen en seguida las* comas de 
uno y otro, y se efectúa la división como se ha indicado 
para los números enteros; el cociente obtenido así no ten¬ 
drá que sufrir ninguna modificación. 

i En , ef ?ín° ’ su P r¡mien do la coma al dividendo se ha W 
cho este 100 veces mayor é igualmente el cociente • supr>' 
miendo la coma al divisor se le ha hecho 100 veces may° r 
y al cociente 100 veces menor; luego viniendo á ser el en¬ 
ciente por una parte 100 veces mayor y por otra 100 V a ' 
ces menor, su valor no ha cambiado. 


Conversión de las fracciones ordinarias en fracciones 
decimales. 

Para convertir una fracción ordinaria en fracción de¬ 
cimal, se añaden a su numerador tantos ceros como cifr aS 
decimales se quieran, y en seguida se divide este númc r ° 
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por el denominador, y del cociente se separa para deci¬ 
males un número de cifras igual al de ceros añadidos, ob¬ 
teniéndose de este modo la fracción decimal equivalente ó 
la ordinaria. 

Así, para convertir — en decimales, se dividirá 300 por 

4, y se obtendrá 0,75, que no es otra cosa que — trans- 

4 

formados en decimales. 

A menudo sucederá que convirtiendo fracciones ordi¬ 
narias en decimales, el cociente que se obtenga sea inde- 

9 

finido , por ejemplo : — transformados en decimales vie¬ 
nen á ser 0,666... el número 6 se repite indefinidamente 
8 

sin obtener nunca cociente exacto: — vienen áser 0,7272 
2 11 
Y vienen á ser 0,285714 285714...; las cifras 2, 8, 5, 

7, 1, 4, se reproducen indefinidamente en esta última di¬ 
visión. 

El grupo de cifras decimales que se reproducen conti¬ 
nuamente en el mismo orden hasta el infinito forma lo que 
se llama el período; las cifras decimales que preceden al 
primer período forman lo que se llama la parte decimal 
no periódica, asi 456 en 0,4562727... Cuando el período 
principia inmediatamente después de la coma, el número 
decimal se llama período simple; cuando el período no 
principia sino después de cierto número de cifras decima¬ 
les, se llama período misto. 


‘i 
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CAPITULO III. 

De los cuadrados , y de la raíz cuadrada. 

Se llama cuadrado de un número el producto de este 
número multiplicado por sí mismo: así 8 multiplicado por 
sí mismo da 64; 64 es el cuadrado de 8; la cifra 8 se lla¬ 
ma la raiz cuadrada de 64. 

Para indicar que un número debe ser elevado al cua¬ 
drado, basta colocar por encima de este número una pe¬ 
queña raya, y á la derecha de esta raya la cifra 2; así: 

124, para elevarlo al cuadrado, se escribirá —— 2 . 

124 

La formación del cuadrado de un número no pre¬ 
senta ninguna dificultad, bien que este número sea entero 
ó fraccionario: así, para elevar 24 al cuadrado, basta mul¬ 
tiplicarle por el mismo; y el producto 576 es el cuadrado 
pedido. 

Para elevar una fracción ordinaria á el cuadrado, se 
eleva sucesivamente su numerador y su denominador, y 

así el cuadrado de ~ es 

4 16 

El cuadrado de 0,02, es 0,0004. 

Los cuadrados de los 10 primeros números son : 

1 49 16 2o 36 49 64 81 100 
12345 67 89 10 

Conociendo estos diez cuadrados, es fácil encontrar 
en seguida la parte entera de la raiz cuadrada de un nú¬ 
mero comprendido entre 1 y 100 ; así por ejemplo, si uno 
se propone encontrar la raiz cuadrada de 42, se dirá: 42 
está entre los dos cuadrados 36 y 49, su raiz estará com¬ 
prendida entre 6, raiz de 36, y 7, raiz de 49; esta será 
pues 6 y una fracción. 
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Los cuadrados de los números 

1 10 100 1.000 10.000 

son 1 10 10.000 1.000.000 100.000.000 

Todos los números comprendidos entre 1 y 100 tienen 
sus raíces cuadradas comprendidas entre 1 y 10 • todos 
los comprendidos entre 100 y 10.000 tienen sus raíces 
comprendidas entre 10 y 100, etc.; pero todas las raíces 
comprendidas entre 1 y 10 no tienen mas que una sola 
citra, todas las comprendidas entre 10 y 100 no tienen 
mas que dos cifras, etc.; por consecuencia, cuando un 
numero entero no tiene mas de dos cifras, la parte entera 
de su raiz cuadrada no tiene mas que una sola cifra; 
cuando un número entero tiene cinco ó seis cifras, la parte 
entera de su raiz cuadrada tiene tres; y así sucesivamente. 

Se podrá pues decir á primera vista que la parte en¬ 
tera de la raiz cuadrada de 72434 tendrá tres cifras, que 
la de 3826437 tendrá cuatro cifras. 

Antes de estraer la raiz cuadrada de un número, bus¬ 
quemos cuáles son las partes de que se compone un cua¬ 
drado en general. 

Supongamos elevar 24 á el cuadrado; todo número 
compuesto de dos cifras al menos puede descomponerse en 
decenas y en unidades: escribiremos pues 24 bajo esta 
forma 20+4; haremos en seguida la multiplicación de 
20+4 por 20-|-4 de la manera siguiente, teniendo cuida¬ 
do de poner á la vista la composición de los diferentes pro¬ 
ductos parciales. 

20+4 

20+4 

4 X4 =16 
20X4 =80 
20X4 =80 
20X20=400 
“576 


Examinando las diferentes partes de que se compone 
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el número 576, hallaremos primero 4x4, es decir, el cua¬ 
drado de unidades; después 20X4 y 20X4, es decir dos 
veces las decenas multiplicadas por las unidades; y en fin, 
20X20, es decir, el cuadrado de las decenas. 

Diremos pues, que el cuadrado de un número com¬ 
puesto de decenas y unidades se compone de tres partes: 
1.” cuadrado de decenas; 2.° duplo del producto de dece¬ 
nas por unidades; y 3.° el cuadrado de unidades. 

Se quiere eslraer la raíz cuadrada de 729 , para lo 
cual dispondremos la operación de la manera siguiente 

7.29127 

32.9|i; 

Puesto que el cuadrado propuesto se compone de tres 
cifras, la raiz tendrá dos; busquemos primero las decenas. 

El cuadrado de decenas dando centenas no puede ha¬ 
llarse en las 29 unidades; separémoslas de las centenas con 
una coma , el número dado se encuentra así dividido en 
dos períodos. 

El mayor cuadrado contenido en 7 es 4, cuya raiz es 
2; 2 elevado al cuadrado da 4, que restado de 7 da 3; al 
lado del 3 bajaremos el segundo período 29, y tendremos 
el número 329; en este se encierra el doble producto de 
decenas por unidades, mas el cuadrado de unidades. Co¬ 
nocemos las decenas, para hallar las unidades notaremos 
que el doble producto de decenas por unidades, dando al 
menos decenas, no puede hallarse mas que en las decenas 
de 329; separemos pues las unidades 9 por una coma, do¬ 
blemos ahora las decenas 2, y dividamos 32 por el pro¬ 
ducto 4, y obtendremos 7 que será la cifra de unidades; 
pero es menester asegurarse si la cifra 7 es la que corres¬ 
ponde. Para esto busquemos las diferentes partes que de¬ 
ben estar contenidas en 329, las sumaremos, y restaremos 
su suma de 329. 

329 encierra el doble producto de decenas por unida- 
des, es decir, dos veces 20 multiplicado por 7, ó 280» 
mas el cuadrado de unidades ó el cuadro de 7, que es 40» 
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estas dos partes sumadas dan 329, que restado de 329 da 
0; la cifra 7 es pues la cifra buscada, y 27 la raiz cua¬ 
drada exacta de 729. 

Para que el número entero obtenido en la raiz sea la 
raiz cuadrada del mayor cuadrado contenido en el número 
dado, es menester que la última diferencia sea menor que 
el doble de la raiz hallada mas una unidad. 

Para estraer la raiz cuadrada de una fracción ordina¬ 
ria , se estrae separadamente la raiz del numerador y la 
del denominador. 

No entraremos en mayores detalles acerca de lo que 
tiene relación con la estraccion de la raiz cuadrada de los 
números; el conocimiento de lo que precede basta para 
la resolución de las diferentes cuestiones que se presenta¬ 
rán en el curso sobre las armas de fuego portátiles. 

CAPITULO IY. 

De las razones por diferencia y por cocienle. 


Se llama razón por diferencia el resultado de la com¬ 
paración de dos números por medio de una sustracción, 
y razón por cociente el resultado de la comparación de 
dos números por medio de una división. 

Así, la razón por diferencia de 16 á 4 es 12; la razón 
por cociente de 24 á 8 es 3. 

Toda razón se compone de dos términos, el antece¬ 
dente y consecuente. En las razones que acabamos de ci¬ 
tar, 16 y 24 son los antecedentes, 4 y 8 los consecuentes. 

Dos razones, sea por diferencia sea por cociente , son 
iguales cuando los resultados de sus comparaciones son 
los mismos. Así, las razones por diferencia 


7-5 =2 
12 - 10=2 
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Son iguales; lo mismo las razones por cociente 



Proporciones por diferencia ó equidiferencia. 

Se da el nombre de proporciones por diferencia ó 
equidiferencia, á la reunión de dos razones iguales por 
diferencia. Las dos razones por diferencia 

7-5 =2 
12 — 10=2 

escritas de la manera siguiente , forman una proporción 
por diferencia, 

7.5 : 12 . 10 

Esta proporción se enuncia : siete es á cinco, como 
doce es á diez. 

En toda proporción se distingue el primer anteceden¬ 
te 7 y el segundo antecedente 12; el primer consecuente 
5 y el segundo 10: además 7 y 10 se llaman estremos, 5 
y 12 los medios. 

La diferencia entre 7 y 5, ó bien la de entre 12 y 10, 
se llama la razón de la proporción. 

En toda proporción por diferencia, la suma de estre¬ 
mos es igual á la de medios. 

Esta propiedad de las proporciones por diferencia, que 
no demostramos, es indispensable á su existencia. Basta 
para asegurarse de la exactitud de una proporción por di¬ 
ferencia, hacer la suma de estremos, y la de medios ; si 
estas dos sumas son iguales, los cuatro números están en 
proporción; y al contrario, no formarán proporción si es¬ 
tas dos sumas son desiguales. 
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De las proporciones por cociente ó simplemente proporciones. 

Se da el nombre de proporción por cociente á la re¬ 
unión de dos razones iguales por cociente : así las dos ra¬ 
zones iguales por cociente 



escritas de la manera siguiente, forman una proporción 
18 : 6 :: 27 : 9 

Esta proporción se enuncia, 18 es á 6 como 27 es á 9. 

Los términos que componen una proporción por co¬ 
ciente , llevan los mismos nombres que los que componen 
una proporción por diferencia. 

Las proporciones por cociente ó simplemente propor¬ 
ciones, nos servirán á menudo en el curso sobre las armas 
de fuego portátiles; por lo que es indispensable saber es¬ 
tablecerlas bien , y conocer sus propiedades principales, 
para resolver fácilmente y con prontitud cualquiera cues¬ 
tión. 

Se sabe que en una división, cuando el dividendo au¬ 
menta y el divisor queda lo mismo, el cociente aumenta 
también: que por el contrario, cuando el divisor aumenta 
y el dividendo no cambia, el cociente es mas pequeño; y 
que sucede todo lo contrario si se disminuye el dividendo 
é el divisor. 

Si el dividendo y el divisor aumentan de la misma mane- 
18 

ra > el cociente no cambia. Así, si en — = 3, multiplica- 
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mos el dividendo 18 y el divisor 6 por 10, hallaremos 

que todavía da el cociente 3. 

Es fácil sacar en consecuencia de lo que acabamos de 
decir, que no se cambia el valor de una razón multipli¬ 
cando ó dividiendo estos dos términos por un mismo nú¬ 
mero; una razón no es otra cosa que una división indica¬ 
da bajo una forma particular. 

En toda proporción el producto de los estreñios es 
igual al producto de los medios. 

Sea la proporción 

18 : 6 : : 27 : 9 

Escribamos la proporción en esta forma: 

18 _27 

6 — 9 * 

Podremos, sin cambiar el valor de las razones, multi¬ 
plicar ~ arriba y abajo por 9, y multiplicar ~ arriba y 
abajo por 6, y obtendremos 

18X9 _ 27x 6 
6X9 6X9 ‘ 

Suprimiendo los denominadores de una y otra parte, 
hay que multiplicar cada uno de los términos de la igual¬ 
dad por 6X9; quedará: 

18X9=27X6. 

La propiedad que acabamos de demostrar es indispen¬ 
sable para la existencia de una proporción. 

Se sabe que cuando el producto de los estreñios es 
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igual al producto de los medios, los cuatro números están 
en proporción, lo que no sucede cuando no lo son. 

Conociendo tres de los términos de una proporción , encon¬ 
trar el cuarto. 

Supongamos que uno de los estremos sea desconocido, 
y representémosle por una letra, x por ejemplo: los tres 
términos conocidos serán 


18, 6, 27, 

y tendremos 18 : 6 : : 27 : x. 

Sabemos que en toda proporción el producto de es¬ 
tremos es igual al producto de medios, pues 

18 X ¿c = 6X 27. 

Si 18# vale 6X27, x sola valdrá la decimaoctava par- 
6 V 27 

te de 6 X27, ó bien ——; efectuando las operaciones 
18 

indicadas, encontraremos 9 por valor de x. 

Conociendo, pues, tres de los términos de una pro¬ 
porción, para encontrar el cuarto, si el término descono¬ 
cido es un estremo, se saca el producto de medios, se di¬ 
vide por el estremo conocido, y el cociente es el valor del 
estremo que se busca. 

Si el cuarto término desconocido es un medio, se saca 
el producto de estremos, y se divide este producto por el 
medio conocido. 

En una proporción de esta forma 
16 : 8 : : 8 : 4, 

el término 8 es un medio geométrico entre 16 y 4. 
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Para encontrar un medio geométrico entre dos núme¬ 
ros, se saca el producto de estos dos números, se estrae 
la raiz cuadrada de este producto, y esta raiz cuadrada 
es el medio geométrico buscado. 

Así, para tener el medio geométrico entre 16 y h 
multipliquemos 16 por 4, y encontraremos 64; estraga¬ 
mos la raiz cuadrada de 64, y obtendremos 8 , que es el 
medio geométrico buscado. 

Para obtener un medio aritmético entre dos números» 
se juntan estos dos números, y se divide su suma por 2; 
así, el medio aritmético, ó simplemente el medio entre 
40 

y 23 es —, é bien 20. 

Para obtener un medio entre tres ó mas números, se 
juntan éstos, y el cociente que resulte de dividir esta sa¬ 
ma por un número de tantas unidades como sean los nú¬ 
meros dados, será el medio aritmético. 

69 

Así, el medio entre 12, 21 y 36 es —, ó 23 ; el me¬ 
dio entre 17, 22, 29, 31 y 46 es ó 29. 

5 

Con ayuda de la propiedad que existe en toda pro¬ 
porción de ser el producto de estremos igual al producto 
de medios, se puede fácilmente demostrar que: 

Si cuatro números están en proporción, lo estarán 
también cuando se pongan los medios en el sitio de lo g 
estremos, y los estremos en el sitio de los medios. 

Si se multiplican ó se dividen los cuatro términos de 
una proporción por un mismo número, los resultados es¬ 
tarán todavía en proporción. 

Si se multiplican ó se dividen los dos primeros térmi¬ 
nos ó los dos últimos términos de una proporción por el 
mismo número, les resultados estarán todavía en pro- 
porción. 
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CAPITULO Y. 

Geometría. 


La Geometría es una ciencia que tiene por objeto la 
medida de la estension. 

La estension tiene tres dimensiones: longitud, anchu¬ 
ra, y altura ó profundidad. 

Se da el nombre de punto á aquello que no tiene nin¬ 
guna de las tres dimensiones; así es, que matemáticamen¬ 
te hablando, el punto no es visible. 

Se da el nombre de línea á lo que no tiene mas que 
una sola dimensión, que es la longitud. La línea puede ser 
considerada como compuesta de una série de puntos, co¬ 
locados los unos detrás de los otros é infinitamente cerca. 

Hay tres clases de líneas: la línea recta (j ñg. 1, lám. 2), 
que es el camino mas corto entre dos puntos; la línea 
quebrada ( fig . 2), que se compone de partes de línea rec¬ 
ta; y la línea curva (fig. 3), que no es ni recta ni com¬ 
puesta de líneas rectas. 

Se da el nombre de superficie á aquello que reúne las 
dos dimensiones de longitud y latitud. Toda superficie 
puede considerarse como una série de líneas rectas ó cur¬ 
vas, colocadas las unas junto á las otras, é infinitamente 
cerca. 

Se distinguen tres clases de superficies: la superficie 
plana ó plano (fig. 4), la superficie quebrada (fig. 5), y 
la superficie curva (fig. 6). 

La superficie plana es tal, que tomando dos puntos 
sobre ella, y juntándolos por una línea recta, ésta queda¬ 
rá toda entera encerrada en la superficie. 

La superficie quebrada se compone de partes de su¬ 
perficies planas que se cortan. 

La superficie curva es una superficie que ni es plana 
n * quebrada. 

Se da el nombre de cuerpo sólido, ó volumen, á 
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aquello que reúne las tres dimensiones, longitud, ancbtf' 
ra, altura ó profundidad ( fig. 7). 

Todo cuerpo puede considerarse como una série & 
planos colocados los unos sobre los otros infinítame 11 ^ 
cerca. > 

Se puede aún definir el punto como la intersección^ 
dos líneas, la línea como la intersección de dos superficie 
ó planos, y la superficie como la intersección de do s 
cuerpos. 

Se llama ángulo el espacio mas ó menos grande ^ 
separa dos rectas que se cortan (fig. 8); el punto a, eD 
donde las dos rectas se cortan, se llama vértice; cada u» a 
de las rectas se llama lado del ángulo. 

Observemos que la magnitud de un ángulo no depen^ 
de la de sus lados, sino de la separación de éstos. 

Un ángulo se designa con tres letras, una de cada I a ' 
do y la del vértice, colocando ésta en medio: bac. 

Si un ángulo está solo, se puede designar con la let fa 
del vértice: a. 

Se llama perpendicular una recta a b (fig. 9), que c»' 
yendo sobre otra recta cd forma dos ángulos adyacente 
iguales. 

Se distinguen tres clases de ángulos. 

1. ° El ángulo recto, que está formado por una red a 
que cae perpendicularmente sobre otra: abe , abd if' 
gura 10). 

2. " El ángulo agudo, que es mas pequeño que el ¿ D ' 
guio recto: abf, gbd. 

3. ° El ángulo obtuso, que es mayor que un áng ü '° 
recto: f b d. 

Se da el nombre de paralelas á dos ó mas rectas fi ue 
colocadas sobre un mismo plano, no pueden encontrar^ 
por mucho que se prolonguen: ab y cd (fig. 11). 

Se llama secante una línea recta que corta las paral e " 
las: ef. 

Se da el nombre de polígono (fig. 12) á la parte 
superficie comprendida entre varias rectas que se cortad 
Las líneas rectas que limitan el polígono llevan cada u na 
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el nombre de lado del polígono. Todas juntas se llaman 
perímetro ó contorno del polígono. 

Hay varias especies de polígonos: el polígono de tres 
lados, que se llama triángulo (fig. 13); el de cuatro lados, 
que se llama cuadrilátero ( fig. 14); el polígono de cinco 
lados, que se llama pentágono (fig. 15); el de seis, que se 
llama exágono ( fig. 16); el de diez, que se llama decá¬ 
gono (fig. 17). 

Entre los polígonos de tres lados ó triángulos se dis¬ 
tinguen: 

1. ° Triángulo equilátero, que tiene sus tres lados igua¬ 
les (fig. 18). 

2. * El isósceles, que tiene dos lados iguales (fig. 19). 

3. ° El escaleno, que tiene los tres lados desiguales (fi¬ 
gura 13). 

4. ° El triángulo rectángulo, que tiene un ángulo rec¬ 
to (fig. 20). 

El lado opuesto ac al ángulo recto en el triángulo rec¬ 
tángulo, se llama hipotenusa. 

En un triángulo se da el nombre de base á un lado 
cualquiera; el vértice del triángulo es el vértice del ángu¬ 
lo opuesto á la base, y la altura es la perpendicular baja¬ 
da del vértice á la base. 

Todo polígono tiene tantos ángulos como lados: así, 
Un polígono de diez lados tiene diez ángulos; un polígono 
de cuatro lados tiene cuatro ángulos; y un polígono de 
tres lados tiene tres ángulos. 

Se designa en general un polígono por las letras colo¬ 
cadas en los vértices de sus ángulos. 

Entre los cuadriláteros se distingue: 
l.° El cuadrado, que tiene sus cuatro ángulos iguales, 
y los cuatro lados también (fig. 21). 

2 ° El rectángulo, que tiene sus cuatro ángulos rec- 
tos (fig. 22). 

3. ° El paralelógramo, que tiene sus lados opuestos pa¬ 
ralelos (fig. 23). . , 

4. ® El rombo, que tiene sus cuatro lados iguales, sin 
tener los ángulos rectos (fig. 24). 
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5.° El trapecio, que tiene solamente dos lados parale* 
los (fig. 25). 

Se llama diagonal en un cuadrilátero la línea reda 
que une los vértices de dos ángulos opuestos. 

Todo cuadrilátero tiene una base y una altura. 

En el cuadrado la base es un lado cualquiera, y la a*' 
tura es uno de los lados adyacentes; lo mismo es para el 
rectángulo. 

El paralelógramo tiene por base un lado cualquiera! 
la altura es la perpendicular bajada sobre la base desde 
el lado opuesto: lo mismo sucede para el trapecio. 

El trapecio tiene por base uno de los lados paralelos; 1® 
altura es la perpendicular común á las dos paralelas. 

Se llama generalmente figura regular aquella que tiene 
sus ángulos y lados iguales. 

Dos figuras se llaman perfectamente iguales, cuando 
colocadas la una sobre la otra se confunden enteramente* 

Se da el nombre de triángulo equiángulo á un trián- 
guio que tiene sus tres ángulos iguales. 

Dos triángulos se llaman equiángulos cuando los áng 11 ' 
los del uno son respectivamente iguales á los ángulos del 
otro; los lados opuestos á los ángulos iguales se llaman I a ' 
dos homólogos. 

Un ángulo esterior abd(fig. 26) de un triángulo está 
formado por uno de los lados de este triángulo ab, y * a 
prolongación de otro bd, y es igual á la suma de los dos 
ángulos opuestos bac-\-acb= abd. 

Se llama axioma una proposición cuya verdad es t an 
evidente por ella misma, que no tiene necesidad de de' 
mostración. 

Teorema es una verdad que no es evidente sino con I a 
ayuda de un razonamiento, que se llama demostración- 

Problema es una cuestión propuesta que exije soln' 
cion. El teorema se demuestra, y el problema se * e ' 
suelve. 

La palabra hipótesis reemplaza, matemáticamente ha' 
blando, á la palabra suposición. 
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CAPITULO VI. 

Del círculo, y de la medida de los ángulos. 


Se da el nombre de circunferencia Q¡.g. 27) á una línea 
curva, de la cual todos los puntos están igualmente distan¬ 
tes del punto interior llamado centro: o. 

La parte de superficie comprendida en la circunferen¬ 
cia es lo que se llama círculo; abe, circunferencia; o cen¬ 
tro; a o, rádio; ad, diámetro; afb , arco de círculo; a b, 
cuerda. 

Se llama rádio de la circunferencia ó del círculo, toda 
línea recta que une el centro á un punto cualquiera de la 
circunferencia: todos los puntos de la circunferencia están 
igualmente distantes del centro, de lo que se sigue que 
todos los rádios son iguales entre sí. 

El diámetro de la circunferencia es una línea recta, 
fiue pasando por el centro termina de una y otra parte 
en la circunferencia; los diámetros son dobles de los rá¬ 
dios. 

Se llama arco una porción cualquiera de la circun¬ 
ferencia. 

La cuerda es la línea recta que junta las estremidades 
del arco. 

Se da el nombre de sector de círculo (fig. 28) á la 
porción de superficie comprendida entre dos rádios ou y 
o p, y un arco u dp. 

Una figura inscrita es aquella que tiene todos sus vér¬ 
tices tocando á la circunferencia. 

Se llama secante una recta ab que corta la circunfe- 
re ncia en dos puntos. 

Se llama tangente una recta ac, que no tiene mas que 
Un punto común con la circunferencia; este punto común 
Se Uama punto de contacto. 
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Una figura circunscrita es aquella que todos sus lados 
son tangentes á la circunferencia. 

Toda circunferencia puede dividirse en 360 partes 
iguales, que se llaman grados; cada grado se subdivide en 
60 partes iguales, que se llaman minutos, y cada minuto 
en 60 partes iguales, que se llaman segundos. 

Para medir un ángulo se hace uso del arco de círculo 
ó de grados, y así se dirá que un ángulo es igual á 30 
grados, 27 minutos, 32 segundos, etc. 

Cuando se tenga que medir un ángulo, para buscar 

cuántos grados, minutos, etc., encierra. del vértice de 

este ángulo se describe un arco de círculo entre sus la- 
dos, se mide (con ayuda de un pequeño instrumento He' 
mado semicírculo) cuántos grados, minutos, etc., encier¬ 
ra este arco, y se tiene la medida del ángulo. 

Si en una circunferencia se encontrasen dos diámetros 
perpendiculares el uno sobre el otro, se habrá dividido le 
circunferencia en cuatro partes iguales, que tienen el 
nombre de ángulos al centro; cada uno de estos ángulos 
tiene por medida el arco de círculo comprendido entre sus 
costados, por lo que este arco vale la cuarta parte de 360°, 
ó sea 90°. 

Hemos visto que los ángulos formados por las perpen¬ 
diculares eran rectos; luego diremos que todo ángulo rec¬ 
to vale 90°. 

Se da el nombre de ángulo inscrito á un ángulo fo r ' 
mado en una circunferencia por dos cuerdas. 

Todo ángulo inscrito tiene por medida la mitad del 
arco comprendido entre sus costados. 

Un ángulo inscrito en una mitad de circunferencia» 
tiene por medida la mitad del arco comprendido entre sus 
costados, ó sea 90° si es recto. 

En un triángulo, la suma de los tres ángulos es siemp r ® 
igual ó dos ángulos rectos ó 180°; si uno de los tres án¬ 
gulos fuese recto, los otros dos reunidos deben valer 9o • 

Se ve, pues, que un triángulo no puede tener mas q u 
un solo ángulo recto ó un solo ángulo obtuso. 

En un triángulo equilátero, siendo iguales los tres 
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dos, los tres ángulos lo son también; reunidos valen 180°, 

luego cada uno de ellos valdrá —=60°. 

En un triángulo rectángulo isósceles, los ángulos 
opuestos á los lados iguales son iguales; estos dos ángulos 
reunidos valen 90°. 

Conociendo dos de los ángulos de un triángulo, es fá¬ 
cil encontrar el tercero. 


Problemas. 

1. ° Dividir una recta dada en dos partes iguales (fi¬ 

gura 29). 

Sea ab la recta dada. Del punto a , como centro , se 
describirán dos arcos de círculo con un rádio mayor que 
la mitad de a b, el uno por encima y el otro por debajo; 
del punto 6 se describirán otros dos arcos de círculo con 
el mismo rádio, que cortarán los primeros en los puntos 
d e; se reunirá el punto d al punto e, y la línea a b se di¬ 
vidirá en el punto o en dos partes iguales. 

2. ° Por un punto dado sobre una recta, elevar una 
perpendicular á esta recta. 

Sea o el punto dado sobre la recta ab. Se toman las 
dos distancias iguales oa, ob; del punto a, como centro, 
se describen dos arcos de círculo con un rádio mayor que 
la mitad de a b; del punto b, como centro, se describen 
otros dos arcos de círculo con el mismo rádio, que corten 
á los primeros en los puntos d e; se juntan los puntos d 
e, y la recta de será la perpendicular pedida. 

3. ° De un punto dado fuera de una recta, bajar una 
perpendicular sobre esta recta ( fig . 30). 

Sea o el punto dado fuera de la recta ab. Del punto 
o, como centro, descríbase un arco de círculo con un rá¬ 
dio mayor que la distancia del punto o á la línea ab, que 
corte á esta línea a 6 en los dos puntos d f; del punto d , 
como centro, descríbase un arco de círculo por debajo 
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de a b, con un rádio mayor que la mitad de df; del punto 
f t como centro, descríbase un segundo arco de círculo con 
el mismo rádio, que corte el primero en el punto p; se 
une el punto o al punto p, y la línea op será la perpen¬ 
dicular pedida. 

4. ° Se quiere dividir un ángulo dado en dos partes 
iguales (fig. 31). 

Sea a el ángulo dado. Del punto a, como centro, des¬ 
críbase entre los lados del ángulo un arco de círculo con 
un rádio cualquiera, que corte los costados del ángulo en 
los puntos b y c; del punto b, como centro, descríbase un 
arco de círculo con un rádio mayor que la mitad de be; 
del punto c como centro, descríbase un segundo arco de 
círculo con el mismo rádio, que corte al primero en el 
punto o; reúnase el punto a al punto o, y la línea ao di¬ 
vidirá el ángulo dado en dos partes iguales. 

5. °, Encontrar el centro de un círculo dado ( fig . 32). 

En el círculo que se proponga se tiran dos cuerdas 

a & y cd, y en el centro de cada una se elevarán perpen¬ 
diculares á ellas con arreglo á los principios que ya se 
han establecido, y el punto en que se encuentran las dos 
perpendiculares será el centro del círculo propuesto. 


CAPITULO VIL 

De las figuras equivalentes y semejantes. 

Dos figuras son equivalentes cuando sus superficies 
son iguales: así es que un cuadrado , un triángulo, un 
círculo, aunque sean de figuras diferentes por la forma, 
pueden contener el mismo número de metros cuadrados; 
estas figuras se llaman entonces equivalentes, es decir, 
iguales en superficie. 

Dos figuras son semejantes cuando los ángulos de la 
una son iguales á los ángulos de la otra, y que además 
los lados homólogos, es decir, los lados opuestos á los án¬ 
gulos iguales, son proporcionales. 
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Dos figuras pueden ser semejantes y tener las superfi¬ 
cies muy diferentes la una de la otra, la primera puede 
ser muy pequeña y la otra muy grande. 

Se dice que los triángulos abe, d ef (figs. 33 y 34)son 
semejantes, es decir, que los ángulos del primer trián¬ 
gulo son respectivamente iguales á los ángulos del segun¬ 
do , y que tienen además la serie de razones iguales: 

ab : df :: ac : de :: be : ef. 

Cuando dos triángulos son semejantes, la base y la 
altura del uno están en proporción con la base y la al¬ 
tura del otro. 


Medida de las superficies. 


Medir una línea, es buscar cuántas veces esta línea 
contiene la unidad de longitud, el metro ó el pie por 
ejemplo. Medir una superficie es buscar cuántas veces 
contiene la unidad de superficie, como el metro ó el pie 
cuadrado por ejemplo. 

La superficie de un triángulo es igual á su base, mul¬ 
tiplicada por la mitad de su altura (fig. 35). 

Si se supone que la base ac del triángulo abe equi¬ 
vale á 6 metros, y que la altura bo es igual á 4 metros, 
para saber cuántos metros cuadrados, decímetros cua¬ 
drados , etc., contiene este triángulo , se multiplica 6 por 


1, y el producto 12 indicará que la unidad de superfi¬ 


cie está contenida 12 veces en a be. 

La superficie de un trapecio es igual á su altura, mul¬ 
tiplicada por la semi-suma délos lados paralelos ( fig. 25). 

Así, para tener la medida de la superficie del trapecio 
abed , se juntarán los dos lados paralelos ab, c d, se di¬ 
vidirá su suma por 2, y se multiplicará el cociente por la 
altura o d. 

Si se supone que a &=7 m , c d=9m, y d o=5 m , la su- 
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perficie del trapecio será igual á multiplicado por 5, 
ó bien á 40 m cuadrados. 

Para obtener la superficie de un cuadrado basta mul¬ 
tiplicar por sí misma la longitud del lado de dicho cua¬ 
drado. 

Así, para obtener la superficie de un cuadrado que 
tiene 4 ra de lado, se multiplica 4 por 4, y el producto 16 
indica el número de metros cuadrados contenidos en el 
cuadrado. 

La superficie de un paralelógramo es igual á su base, 
multiplicada por su altura. 

La superficie de un rectángulo es igual á su base, mul¬ 
tiplicada por su altura. 

Problema. 

Dividir una recta dada en un número cualquiera de 
partes iguales (fig. 36). 

Sea a b la recta que uno se propone dividir en tres 
partes iguales por ejemplo. 

Del punto a se tira una recta a r , formando con a b un 
ángulo cualquiera; se toman sobre ar tres partes iguales, 
a f, f g, gr ; se junta el punto b al punto r; por cada uno 
de los puntos de división f g se tirarán dos rectas g m , f o 
paralelas á 6r, y la línea a b se encontrará dividida en tres 
partes iguales a o, o m, mb. 

Medida del circulo. 

Para obtener aproximadamente la longitud de una cir¬ 
cunferencia, y el número de metros que ella encierra, se 
toma tres veces el diámetro y se le añade la séptima parte 
de este. 

Si se supone que una circunferencia tiene 7 metros de 
diámetro, para saber cuántos metros tiene de longitud, se 
dirá 3X7 ó 21, mas la 7.* de 7, ó 1, total 22 metros. 
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La superficie de un círculo se mide por su circunfe¬ 
rencia , multiplicada por la mitad de su radio. 

Se trata de encontrar cuántos metros cuadrados con¬ 
tiene un círculo de 14 metros de rádio. 

Se busca desde luego la longitud de la circunferencia; 

28 

la circunferencia es igual, 28 metros X3-j-y=88. 

Se multiplicará en seguida 88 metros por la mitad de 
rádio ó sea 7, y el producto 616 indica el número de me¬ 
tros cuadrados contenidos en el círculo. 

De los planos, proyecciones y distancias. 

Hemos ya definido el plano tal como una superficie, 
en la cual tomando dos puntos de cualquier modo, y reu¬ 
niéndolos por una línea recta, esta línea recta está conte- 
nida en la superficie. 

Una línea recta es perpendicular á un plano, cuando 
es perpendicular á todas las líneas rectas que pasan por 
su pie en dicho plano. 

El pie de la perpendicular es el punto donde la per¬ 
pendicular encuentra el plano. 

Se llama vertical á toda recta que tiene una dirección 
paralela á la de la plomada. 

Se llama horizontal á toda recta que es perpendicular 
á una vertical. ; . . 

Se llama plano vertical un plano colocado verticalmente: 
para que un plano sea vertical, basta que se ajuste en él 

una vertical. ; • , _ ,. . 

Se llama plano horizontal todo plano perpendicular á 
una línea vertical. 

Se llama proyección de un punto sobre un plano, el 
pie de la perpendicular bajada desde el punto al plano. 

Así, para tener la proyección de un punto a {fig. 37) 
sobre el plano m n , basta bajar del punto a la perpendicu¬ 
lar a & al plano m n; el punto b donde esta perpendicu¬ 
lar encuentra al plano es la proyección del punto a. 
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La proyección de un punto sobre un plano horizontal, 
se llama proyección horizontal; y sobre un plano vertical, 
proyección vertical. 

La elevación del punto a con relación al plano m n dado 
en cifras será lo que se llama distancia de este punto ; así, 
si esta elevación es de 20 metros, 20 metros será la dis¬ 
tancia del punto a. 

La distancia de un punto , tomada con relación á un 
plano horizontal, se llama distancia vertical; tomada con 
relación á un plano vertical, se llama distancia horizontal. 

CAPITULO VIII. 

De los tres cuerpos redondos. 

Esfera. Se da el nombre de esfera á un volumen ó só¬ 
lido terminado por una superficie curva, cuyos puntos es¬ 
tán equidistantes de un punto interior llamado centro. 

El radio de la esfera es una línea recta que junta al 
centro un punto cualquiera de la superficie; el diámetro 
ó eje es una recta que, pasando por el centro, confina de 
una y otra parte con la superficie. 

Todos los radios de la esfera son iguales, todos los diá¬ 
metros son también iguales, y dobles de los radios. 

Cilindro. Se llama cilindro {fig. 38) el volumen enjen- 
drado por la revolución de un rectángulo al rededor de 
uno de sus lados, considerado como eje. 

En este movimimiento, los dos lados perpendiculares 
al lado al rededor del cual se efectúa la revolución , des¬ 
criben círculos que se llaman bases del cilindro; el lado 
paralelo describe una superficie curva que se llama su¬ 
perficie convexa del cilindro. 

El lado que sirve de mañon á la rotación, toma el 
nombre de eje ó altura del cilindro; y el lado que descri¬ 
be la superficie convexa, la generatriz. 

Cono. Se llama cono {fig. 39) el volumen enjendrado 
por la revolución de un triángulo rectángulo a o c al re¬ 
dedor de uno de los lados a o del ángulo recto. 
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El lado sobre que se efectúa la rotación se llama eje 

del cono. , , , 

En el movimiento que describe el triángulo rectángulo, 
el secundo lado del ángulo recto oc produce un círcu¬ 
lo que se llama base del cono, y la hipotenusa una super¬ 
ficie convexa que se llama superficie convexa del cono. 

Hay que notar, que si se estiende la superficie convexa 
de un cilindro, de manera que se pueda aplicar sobre un 
plano, se obtendrá un rectángulo; y que si se estiende del 
mismo modo la de un cono, se obtendrá un sector de 
círculo. 


De las hélices. 


Supongamos un punto sometido sobre la superficie de 
un cilindro á dos esfuerzos, uno de ascensión parale¬ 
lo á la dirección de las generatrices, y otro de rotación 
al rededor del cilindro paralelo á las bases, estos dos es¬ 
fuerzos se comunicarán de una manera uniforme y con¬ 
tinua ; el punto tomará un movimiento abe d e (fig. 40) 
resultante de las dos fuerzas que trabajan sobre él, y pro¬ 
ducirá en su marcha una curva de forma particular que se 
llama helice. 

Se puede representar de una manera sencilla la iorma 
de la helice. En un rectángulo tiremos una diagonal, y en¬ 
volvamos este rectángulo de manera que forme un cilin¬ 
dro; después de esta transformación la dicha diagonal 
marcará sobre la superficie del cilindro una curva, que es 
propiamente hablando lo que se llama helice. 

Apoyándonos en lo que acabamos de decir, es fácil ver 
que si sobre un plano se desenvuelve un cilindro sobre el 
cual ha sido trazada una helice, la base viene á ser una 
recta perpendicular á las generatrices, y la helice se des¬ 
envuelve siguiendo una línea recta, oblicua a las mismas 
generatrices. 

Se llama paso de helice la distancia en linea recta que 
separa los dos puntos mas próximos de una helice sobre 
una misma generatriz. La porción de curva comprendida 
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entre estos dos puntos y su distancia, contada en cierta 
modo sobre la helice, se llama espiral. 

El paso se llama también la altura del rectángulo que 
sirve para formar el cilindro. 

La inclinación de la helice es el ángulo formado por 
la diagonal del rectángulo obtenido por el desenvolvimien¬ 
to del cilindro con una de las generatrices, ó con uno de 
los lados del rectángulo. 

Es muy importante no confundir el paso de helice con 
su inclinación. 

A la helice se le da también el nombre de espiral. 

Partiendo de un punto de un cilindro, es posible tra¬ 
zar dos belices sobre este cilindro, una de izquierda á de¬ 
recha y otra de derecha á izquierda ; las hélices que mas 
tarde tendremos que considerar estarán trazadas de iz¬ 
quierda á derecha. 


CAPITULO IX. 

Sistema de pesos y medidas. 


Se ha escojido para unidad fundamental del nuevo sis¬ 
tema de pesos y medidas la longitud de la diezmillonésima 
parte del cuarto de circunferencia de la tierra, <5 la diez¬ 
millonésima parte de la distancia del polo al ecuador. 
Todas las medidas, escepto las circulares y de temperatu¬ 
ra , se deducen de esta unidad fundamental, á la cual se 
ha dado el nombre de metro. Este nuevo sistema se llama 
métrico , por ser el metro la base fundamental. 


Unidad de longitud. 

La unidad de longitud es el metro, que equivale á 3 
pies, 11 líneas, 296 milésimas. 

Las unidades mayores y menores que el metro están 
sometidas á la ley decimal, es decir, que las unidades son 
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de diez en diez veces mas grandes ó mas pequeñas que la 
unidad principal. ., . , . .. , „ , 

Diez metros forman una unidad de longitud llamada 
decámetro; 10 decámetros ó 100 metros forman una uni¬ 
dad llamada hectómetro ; 10 hectómetros ó 100 metros 
forman una unidad llamada kilómetro; y así sucesivamente. 

Se ha dividido el metro en diez partes iguales, y se 
han obtenido 10 nuevas unidades que valen cada una la 
décima parte del metro, y se llaman decímetros; el decíme¬ 
tro dividido en diez partes iguales se llama centímetro, 
que es igual á la centésima parte del metro; el centímetro 
dividido en diez partes iguales se llama milímetro, que es 
igual á la milésima parte del metro. 

Para esplicar ó representar la distancia de dos puntos 
apartados, se hace uso del kilómetro y del miriámetro. 

La legua de posta actualmente en uso en Francia tiene 
4 kilómetros. 


Unidad de medidas para las superficies. 


La unidad principalmente adoptada para medir las su¬ 
perficies es el metro cuadrado. 

Las unidades mayores que el metro cuadrado son : el 
decámetro cuadrado, que tiene 10 metros de lado, y por 
consiguiente contiene 100 metros cuadrados; el hectóme¬ 
tro cuadrado, que tiene 100 metros de lado; y el kilóme¬ 
tro cuadrado, que tiene 1000 metros de lado. 

Las unidades menores que el metro cuadrado son: el 
decímetro cuadrado, que tiene un decímetro de lado, el 
centímetro cuadrado, que tiene un centímetro de lado; y el 
milímetro cuadrado, que tiene un milímetro de lado. 

Las unidades de superficie mas grandes ó mas peque¬ 
ñas que el metro cuadrado empleadas en medir los terre¬ 
nos, toman los nombres particulares de heclario. 
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Unidad de medida para los volúmenes. 

La unidad principal adoptada para medir los volúmenes 
es el metro cúbico; el metro cúbico es un cubo que tiene 
cada una de sus aristas un metro de longitud. 

Se evalúan ordinariamente los volúmenes en metros cú¬ 
bicos, decímetros cúbicos, centímetros cúbicos y milíme¬ 
tros cúbicos. 

Unidad de capacidad. 

La unidad de capacidad para los líquidos y los granos 
es el litro; el litro es igual á un cubo vacío que tiene un 
decímetro de longitud en cada una de sus aristas. 

Las medidas en uso son: el hectolitro, que vale 100 
litros; el decálitro que vale 10 litros; y el decilitro, que 
vale la décima parte de un litro. 

Unidad de pesos. 

La unidad de pesos se llama gramma; la gramma pesa 
tanto como un centímetro cúbico de agua destilada redu¬ 
cida á su máximo de densidad. 

Las medidas en uso mayores ó menores que la gramma 
son: el decagrammo, que vale 10 grammas; el hectogram* 
mo, que vale 100 grammas; el kilogramo, que vale 1000 
grammas; el decigrammo, que vale la décima parte de una 
gramma; el centigrammo , que vale la centésima parte; y 
el miligrammo, que vale la milésima parte. 

Unidad de moneda. 

La unidad monetaria es el franco; el franco es una 

9 1 M 

pieza que contiene — de plata y — de cobre , y pesa D 
grammas. ^ 
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Las nuevas piezas de moneda son : la de oro de 40 
francos, y la de 20 del mismo metal; las de plata de 5, 
de 2 de 1 de £ y la de¿ parte de franco, ó sean 2£ cen- 

tésimos-de cobre gon: ] a ^ una dé c ¡ ma , la de 5 céntimos 
y la de 1 céntimo. 

Unidad de tiempo. 

La unidad de tiempo es el dia. El dia se subdivide en 

24 partes iguales, que se llaman horas; la hora se divide 
en 60 partes iguales que se llaman minutos; el minuto en 
60 partes iguales que se llaman segundos. 

Las unidades mayores que el dia son: la semana, el 
mes, el año y el siglo. 

Fuerza , velocidad. 

Se llama fuerza una causa cualquiera de movimiento. 
La velocidad del movimiento de un cuerpo, cuando este 
movimiento es uniforme, se saca por el espacio que recorre 
el cuerpo en la unidad de tiempo, en un segundo por ejem¬ 
plo , si se toma el segundo por unidad. Así, cuando se dice 
que un cuerpo dotado de un movimiento uniforme recorre 

25 metros por segundo, es decir que la velocidad de este 
cuerpo es de 25 metros. 

Masa de los cuerpos . 


Se observa en los cuerpos compuestos de partes materia¬ 
les, que las moléculas están separadas entre sí por intérvalos 
vacíos que se llaman poros. El único medio que hay de 
poder esplicar la mayor ó menor compresión y dilatación 
de los cuerpos es : según que los poros son mas ó menos 
grandes , el número de las partes materiales es mas débil 
ó mas fuerte. Se llama masa de un cuerpo ó volumen 
real, á la cantidad de partes materiales de que él está 
compuesto. 
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El espacio limitado por la cubierta esterior de un 
cuerpo es su volumen aparente. 


Densidad. 

El peso de un cuerpo bajo la unidad de volumen apa-, 
rente , es lo que se llama su densidad. El oro es mas 
denso que el hierro, porque un metro cúbico de oro pesa 
mas que un metro cúbico de hierro. 

Un cuerpo será tanto mas denso que otro, cuanto que 
f j C ^ n j en ^ a k a J 0 e l mismo volumen aparente mayor can¬ 
tidad de elementos materiales y de peso. 

La densidad del agua destilada es la que se toma por 
término de comparación de la de los demás cuerpos. 

Inercia de la materia. 

Se entiende por inercia de la materia la imposibili' 
dad en que están los cuerpos de cambiar su estado de 
movimiento ó de reposo sin el socorro de una causa par¬ 
ticular. r 


Del aire atmosférico. 

El aire envuelve todo el globo mucho mas allá de 
las mas altas montañas. Todos los cuerpos están sumergi¬ 
dos en el aire. 

El aire se compone de oxígeno y de ázoe: contiene 
á menudo el agua, y en muchos casos el ácido carbónico. 

El oxígeno mantiene esencialmente la combustión de 
los cuerpos y la respiración de los animales. 

La masa enorme de aire en que nosotros vivimos se 
llama atmósfera. 

Un gran número de hechos prueban la existencia y I a 
materialidad del aire. 

Un metro cúbico de aire atmosférico, tomado en su 
estado ordinario, pesa mny cerca de 1 kilogramo, 230. 
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De la pesantez. 

Hay en la naturaleza una fuerza que trabaja constan¬ 
temente sobre todas las partículas de la materia; la pe¬ 
santez. Su acción se ejerce en direcciones perpendiculares 
¿S | a superficie de la tierra; es una fuerza aceleratriz cons¬ 
tante , cuya ley es bien conocida. 

Un cuerpo abandonado á la acción de la pesantez se 
dirigiría hacia la tierra, siguiendo la vertical, con una 
velocidad que iria sin cesar en aumento. Se concibe pues, 
que cuanto mayor es el tiempo durante el cual un cuerpo 
está sometido á la acción de la pesantez, mayor es la ve¬ 
locidad de la caída en el último instante. 


Centro de gravedad . 

Se llama centro de gravedad un punto único por el cual 
Pasa siempre la dirección de la pesantez , cualquiera que 
sea la posición del cuerpo con relación al plano horizontal. 


Velocidad inicial. 

La velocidad inicial de un proyectil, es aquella que 
loma á la salida de la boca de la pieza. 
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